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 Introducción

 

Un extraño síndrome está afectando a algunos ciudadanos en todas partes del mundo. El origen de dicho mal, se desconoce. No se sabe por qué le ocurre solo a unas cuantas personas. Más aún, la humanidad ni siquiera tiene consciencia de lo que se está presentando. Los casos no se han llegado a conocer porque no son frecuentes, no se trata de una epidemia. Son acontecimientos aislados en los que se han visto involucrados individuos de todos los estratos sociales y no ha quedado memoria del fenómeno.


Lo funesto es que las personas afectadas mueren a los pocos minutos de aparecer los síntomas. Nadie sabe lo que pasa, pero está pasando. Un buen día, sin aviso alguno, sin indicio que les advierta a las víctimas que algo afectará su cerebro, la vida empieza a parecerles extraña y cuando esto ocurre, ya es tarde. Poco después, irremediablemente, todo acaba para ellos.


Ellos estaban concentrados en vivir su vida, en superar los obstáculos que dificultaban su existencia, había días en que terminaban aceptando el sufrimiento de cada día como parte ineludible de la vida. Pero el día en que tuvieron consciencia de esa carrera por alcanzar algo que se les escapaba de las manos; de esa competencia diaria que los agobiaba, pusieron punto final a sus angustias. Los afectados entraron en un proceso en el que perdieron el sentido de la cotidianeidad, entonces les pareció bien dejar a su familia, sus pertenencias, sus logros, sus afanes, su mundo.


Ellos no estaban deprimidos, estaban convencidos de que ya nada importaba. Debían dejar todo, esa existencia de siempre que apestaba y continuar su propio camino; aunque no tenían claro cuál era ese nuevo camino. Atreverse a hacerlo, los hizo sentir una gran paz y fue lo que se llevaron, porque poco después, dejaron de existir.


Estos inusuales eventos estuvieron asociados con la extraña palabra: “Yaules”. Descubrir qué significa esa palabra, resolverá el dilema y abrirá las puertas a una nueva vida, a algunos habitantes de la Tierra. Y mientras más pronto lo hagan, mejor.










Capítulo 1. Madrid, España.

 

Año 1962. Javier Martínez, joven ingeniero.

1-5: Sensualidad

Javier echó una mirada a la hora que marcaba el reloj que estaba sobre el buró. La habitación estaba en penumbra a pesar de que ya había amanecido. A su lado yacía dormida una hermosa joven de piel morena y pronunciadas curvas que se notaban más por estar desnuda. Su cabeza reposaba sobre el pecho de Javier y él percibía el calor de su brazo rodeando su torso.


“¡Las seis cuarenta! ¡Tengo que irme ya, o me meteré en problemas!”


Tratando de no despertar a la beldad que dormía a su lado, fue saliendo de su lugar. Tenía qué salir, y pronto o no llegaría a tiempo al trabajo y su jefe haría una llamada a su casa, entonces Dolores, su mujer descubriría que le había mentido. Que no había pasado la noche trabajando horas extra.


“Si me meto a la ducha, Gardenia despertará y no me dejará ir. Mejor me voy así y ya después veré dónde me aseo”, pensó mientras batallaba por meterse en su pantalones y en abotonarse pronto la camisa. Cuando terminó, se vio en el espejo del tocador y tuvo que reconocer que se veía terrible.


“Nomás aventé la ropa”.


Con el mayor sigilo que pudo, tomó el resto de sus pertenencias y abrió la puerta tratando de no hacer ruido. Verse caminando por el pasillo de aquel conjunto departamental, le hizo sentir feliz.


“Ahora todo es cuestión de ponerle velocidad para llegar a tiempo”.


Cuando pensó esto, se sintió extraño, pero descubrir a Coral asomándose por su ventana y viéndolo con la vehemencia plasmada en sus ojos, lo hizo olvidar sus apuros. Le dijo adiós con su mano y le dedicó una galante sonrisa. Ella era otra de sus conquistas.


De hecho, ahí mismo en ese edificio tenía dos conquistas más que visitaba haciendo peripecias para evitar líos entre sus amores. Era irremediable, él era un galán, actuaba como soltero y le gustaba muchísimo a las muchachas y a las no tan muchachas también. No podía desperdiciar esas oportunidades.


Acomodando su corbata llegó presuroso hasta la puerta del elevador, accionó el control y esperó a que la puerta abriera, pero antes de que pudiera entrar, su amante en turno que ya había despertado, salió de su departamento a toda carrera, sin preocuparse de cerrar la puerta, y vistiendo tan solo un ligero y diminuto camisón que dejaba ver más de lo que sus decentes vecinos permitirían que sus hijos vieran. Para cuando la puerta del elevador se abrió, ella ya le había echado sus brazos alrededor del cuello y pegando su cuerpo al de él, lo hizo entrar, mientras prácticamente se lo comía a besos. Él no se resistió. Menos aún, cuando su vanidad masculina se vio satisfecha al descubrir el gesto de celos que tenía su otra amante de un piso más arriba.


“Ja, ja. Eso me garantiza, otra noche de romance cuando yo lo decida”.


Desde su ventana  ubicada en un cuarto piso del edificio de apartamentos de renta, Coral espiaba con fruición lo que hacía Gardenia, su vecina y rival del tercer piso. Ésa que estaba acaparando al guapérrimo ingeniero Javier Martínez, en sus narices.


Con envidia, Coral presenció cómo iniciaban, o más bien, reiniciaban una apasionada sesión de furiosas y sensuales caricias y besos. En cuanto esto empezó de nuevo, la pareja entró al elevador y las puertas impidieron ver a la espectadora qué más hacían. Ella entró en un estado de impaciencia angustiosa por no poder ver de qué artimañas se valía la fulana aquella para que la prefirieran.


Un minuto después, debían bajar, pero el elevador no llegó a la planta baja. Antes, se devolvió hacia arriba y cuando llegó arriba reinició un nuevo descenso. Y así continuaron los amantes por cuatro vueltas más. Y debieron terminar porque había gente que quería usar el elevador.


“¡Qué bueno que les aguaron la fiestecita! ¡Vieja puta, resbalosa! Mira que andar dando espectáculos en plena luz del día”, después de unos segundos admitió: “Bueno, yo también lo hago. Pero ¡me emputa! ver la suerte que tiene ésa, para conseguirse acompañantes. ¡Siempre atrapa a los galanes más guapos! ¡Siempre! ¿Cómo le hará esta zorra hedionda?”


Indiferentes a lo que pasaba a su alrededor, al llegar a la planta baja salieron del elevador abrazados, felices y sonrientes. Los inquilinos que esperaban su turno, enrojecieron al ver a Gardenia con esa leve batita que marcaba todas sus curvas. Una vez adentro del elevador discutirían entre todos la decisión de reportar los hechos a la administración para que controlara ese tipo de actividades. Se suponía que rentaban sus apartamentos a familias. A gente decente, y los inquilinos exigirían un ambiente familiar y honorable.


Tras un chasqueado beso más, Javier dijo:


—Anda, Gardenia. Ya regrésate. Estás semidesnuda en medio de la calle y —pensó qué decir para que no se ofendiera—, no quiero que otro se alborote contigo.


—¿Celoso, mm?


—Mucho. Eres mía y no quiero que otro te ponga las manos encima. Ni nada más. Ja, ja.


—Mm, pero tú bien que le pones las manos encima a todas las que quieres, por ejemplo a la tal Coral. Ya la vi cómo nos fisgaba.


—Pero no puedo hacer nada para que ella deje de verme. Déjala que nos vea. Que se llene de envidia. La que me interesa eres tú, linda.


—¿En serio? No te creo —dijo ella sonriente y muy abrazada a él.


—Sí, es en serio —vio su reloj—, pero bueno. Ahora debo irme o se me juntarán los problemas en mi oficina.


Después de una veintena de besos más a los que no se pudo rehusar Javier, al fin subió a su auto y una cuadra después, imprimió toda la velocidad que la situación le permitía. Y ahí estaba otra vez esa sensación extraña en su cerebro. Y una vez más, alguien le ayudó a conjurar esa incipiente obnubilación.


Imposible seguir pensando en lo raro se había sentido si al llegar al estacionamiento del edificio donde trabajaba para un equipo de ingeniería, se presentó una situación que elevó su adrenalina al máximo. Al bajar de su auto, de inmediato fue abordado, casi asaltado por una mujer: Coral.


—No, no me saques la vuelta… tenemos que hablar...


Sintiéndose sumamente presionado, Javier primero tartamudeó y recordando a su exigente jefe, dijo:


—Coral, siento ser descortés pero es tardísimo. Ya debo reportarme a mi departamento —como la viera indiferente—, tenemos proyectos que iniciar.


Ella no le dio importancia a nada de lo que le dijo y enojada le reclamó:


—Pero para aquella ramera sí tienes todo el tiempo, ¿eh? Con ella no te importa perder el tiempo subiendo y bajando en el elevador como estúpido.


“Ya es la hora de entrada. Si mi jefe habla a casa, estoy muerto”, pensó angustiado y decidió:


—Mira, Coral. Ahora no puedo darte la atención que te mereces, pero te prometo que estaré en tu departamento cuando tú me digas y te explico lo que quieras. ¿Qué dices?


—Está bien.


—¿Cuándo?


—A la tarde. Cuando salgas. Pero si veo que te le das la vuelta a la vecinita, ¡te mato! ¡Te lo juro!


—Está bien. No necesitaras matarme. Ahí estaré para ti nada más.


Él se iba cuando ella lo detuvo y se le prendió con el beso más atornillador que recordara haber recibido Javier en toda su vida. Sobre todo a esa hora. Después de eso, ella se fue.


Acalorado, y jadeante, el joven ingeniero se fue presuroso a reportarse a su oficina. En el camino pensaba:


“Coral es una ricura”, se refería a sus caricias. “Y cuando está celosa se pone más rica. ¡Mm! Tengo que recargar energías para librarla bien. Todo está perfecto, solo que… necesito llegar a casa cuando menos por una media hora, o Dolores sospechará y me empezará a investigar. No quiero que se moleste. Lolita me conviene. Tiene palancas importantes”, se refería a su mujer. “Pero aunque no las tuviera. Es… ¡guapísima! No se la dejo a otro. No”.


La ventaja con la que contaba era que, sus amantes no vivían en la misma ciudad que su mujer y su hijo. Para verlas debía viajar a Toledo, a Guadalajara, Zaragoza y un largo etcétera. Eso tenía sus ventajas y desventajas. Ventajas; podía mantener su vida personal fuera de conflictos pasionales. Las amantes no aparecerían en casa de pronto para hacerle una escena de celos. La desventaja era que debía viajar mucho. Pero ahora, Coral lo había seguido de Toledo a Madrid y ya lo había ubicado. Su estabilidad estaba en peligro.


No tenía dos amantes; ¡tenía muchas! Todas, vivían en otras ciudades. Por todas ellas viajaba horas, a veces se sentía extenuado, también temeroso de ser contagiado de alguna de enfermedad sexual. Pero, toda intención de ordenar su vida, quedaba en el olvido en cuanto se topaba con alguna de “sus mujeres”.


Había algo que le estaba preocupando. Esos extraños períodos en los que se le parecía entumecer el cerebro. Sabía que debía visitar a un médico, pero el temor a que le dijeran que había algo malo en su cabeza lo hacía retrasar esa cita.


“Debe de ser que estoy cansado. Le… estoy dando mucho vuelo a “la hilacha”, era su manera de decir que su vida sexual estaba excedida. “Ir al matasanos me da temor. Luego lo ven como negocio a uno y le inventan una cosa grave pa’ meter cuchillo. Eso les deja buen dinero”.


En ese momento estaba subiendo a su auto. Era hora de regresar a casa. Ese día se sentía especialmente agotado. Decidió no ir con Coral.


“Creo que primero probaré con vitaminas y descanso, si sigo mal, entonces… iré al médico. Qué remedio me queda”.


—No iré a tu departamento —le informó a Coral por medio de su celular—. No. No, no. Mira, sé que tú cumples tus amenazas, un escándalo así como el que dijiste que harías, me mataría en todos los sentidos, así que si a pesar de todo eso te digo que no iré es porque realmente me siento mal. Me siento morir —escuchó la respuesta de Coral y poco después, sonrió—. Sí. Sí y te lo agradezco. Entonces, nos vemos en tu departamento la próxima semana. Y, gracias otra vez, linda —ella le dijo algo más—. ¡No! olvídalo. No estoy actuando, de verdad. Sé que me descubrirías y, bueno. Hasta pronto, preciosa.


Javier cortó la comunicación con una sonrisa triunfal. Pero en verdad se sentía cansado.


Conducía a casa por las transitada Avenida de Concha Espina, pero dentro de todo, era un tráfico ordenado. Hasta que llegó al cruce con la Calle de Serrano. Entonces se le emparejaron unos tipos que conducían un auto de modelo atrasado, pero bien cuidado. Él se apuraba y ellos se volvían a colocar a un lado. Le hacían señas, gritaban entre todos algo que no alcanzaba a entender. Javier estaba cada vez más preocupado. Había pocos autos en ese tramo, a veces estaban solos.


“¡A la!… ¡me van a asaltar!”, entonces tomó su celular para llamar a la policía y sufrió un sobresalto al ver lo mucho que se le aproximaron esta vez, por el lado del conductor y alcanzó a escuchar que le decían:


—¡Ey, tú! ¡No te paniquées! ¡Vamos a jugar solo una carrera y ya!


—¿Qué? ¿Una carrera? ¿Aquí?


—¡Sí, como en la peli! ¿Vale?


El tipo que iba al lado del conductor había sacado la cabeza por la ventanilla para hablar con Javier. Su cabello revoloteaba junto con una pañoleta roja que se notaba nueva.


—¡Ándale! ¡Solo de aquí hasta la Plaza de Lima!


—No. Olvídenlo —Javier había bajado la ventanilla a la mitad—, mi carro no aguanta una competencia de esas.


Vio que los tipos hacían un barullo dentro de su auto y luego el copiloto volvía a sacar la cabeza.


—No seas “caca”, ¡Claro que tu auto aguanta! Anda, de aquí a la Plaza.


—¿Y luego qué? —preguntó Javier, nervioso.


—Pues el que gana, ¡gana!


—No, no tengo plata para apostar. Lo siento —Javier quería que ya todo eso terminara, pero no terminaba.


—No, no se apuesta nada. El que gane esta competencia tendrá el honor de haber ganado un primer lugar —dijo, haciendo visaje petulante—. Su vida será mejor por eso nada más. No hay más, picha. ¡Anda! ¡Anímate! ¡Acelera!


Como contagiado por la presión de los desarrapados que lo seguían, Javier metió el acelerador a fondo. Escuchó los neumáticos de su auto chirriar al roce del pavimento y eso lo emocionó grandemente. Sus compañeros reaccionaron de inmediato. Amplias sonrisas se veían tras las ventanillas.


“¿Por qué no? Parece divertido. Además, si finjo competir, podré escapar. Cuando llegue al final, agarro mi rumbo y no creo que me ataquen frente a todo mundo. ¡Competiré con ellos!”


En ese mismo momento sintió una fuerte pulsación en el cerebro que lo aturdió casi totalmente.


“¡Otra vez! Creo que sí iré a ver a un médico pero no dejaré que me… ¡Oh!”, se apretó la cabeza entre sus manos. Frente a él, las cosas sucedían vertiginosamente. Pavimento, cielo, cerco de contención, todo empezó a girar ante su vista.


“Voy a morir. ¡Todo por esta competencia absurda!”


—¡Ooh! —la sensación molestó fuertemente su cerebro—, ¡Es el fin!


En un segundo pasaron por su recuerdo los rostros de todas sus amantes, sus días de gloria con hermosas mujeres, pero diferente a cualquier otro día de su vida, ahora sentía que atender sus conquistas no era prioridad. Primero tenía un asunto qué arreglar. Solo que no recordaba cuál asunto era.


En medio de una tremenda confusión mental, Javier se dio cuenta que a su alrededor todo había quedado estático, silencio. Estaba asustado.


“¿Dónde están los tipos? ¿Habrá sido cosa de ellos esta volcadura?”, eso lo convenció de que todo había sido una trampa de los vagos para divertirse a costillas de él. El que se estrellara contra algo, fue arreglado por ellos.


“Fui muy ingenuo. Como sea, esta estúpida competencia acabó. ¡Vaya que acabó!”


Un momento después, una luz de aparente entendimiento se apoderó su mente y exclamó:


—¡No! ¡La competencia no ha acabado! ¡Apenas empieza! —desvarió.


Poco después, Javier Martínez, el codiciado amante de las mujeres de España y sus alrededores, dejó de existir.










Capítulo 2. Dallas, Texas. E. U.


 

Año 1970. Cedric Robertson, arquitecto.

2-5: Celos

Esa tarde como tantas otras, el arquitecto Cedric Robertson salía de su trabajo. Abrió la puerta de su Fiat Siena del año, color verde pardo y antes de entrar ajustó su, cada vez más abultado vientre debajo del cinturón. El volumen de su silueta fue aumentando tan gradualmente que no se dio cuenta cuándo empezó a ser incómodo, ni cuándo él había dejado de ser el hombre “llenito” para ser un tipo francamente “obeso”.


“Caramba, al paso que voy llegaré a los 200 kg. ¡Y pronto!”. Reconoció con gesto consternado, mientras maniobraba su auto para salir del estacionamiento. Ese día se sentía especialmente agobiado por su sobrepeso. Era algo más que estar abrumado por su sobrepeso.


“Debo bajarle a la comida”, pensó de inmediato y luego recapacitó: “Pero no es que coma tanto… lo que pasa es que, casi no hago ejercicio. Paso los días sentado en mi oficina”.


El semáforo se puso en rojo, pero no se impacientó. Necesitaba tiempo para pensar en su dilema.


“Luego de la oficina me voy en auto a casa, donde me vuelvo a sentar a comer, a ver la televisión, a descansar y a dormir”, Cedric sonrió amargamente, la luz cambió y continuó su camino.


“Antes no era así de haragán, pero las prisas, los horarios de trabajo, me obligaron a usar el auto en vez de caminar. Luego la vida se volvió más tranquila —Cedric giró a la izquierda—, pero ya me había acostumbrado al ocio y ya no quise dejar el auto, aunque no tuviera prisa. Es que la ociosidad ¡es adictiva!”


Otro semáforo en rojo dio pie a otro momento de meditaciones.


“No puedo negar que ha sido una vida muy agradable, llena de recompensas diarias pero, ¡caramba!, no debo seguir descuidándome. Tengo que empezar a hacer ejercicio”.


Decidido a corregir la situación, fue al gimnasio que le quedaba más cerca de su domicilio. Así no habría pretextos para faltar.


—¿En qué podemos servirle, caballero? —preguntó el musculoso instructor que atendía la recepción. El bronceado que lucía el joven, era perfecto y hacía ver sus ojos increíblemente azules.


—Vengo a inscribirme en lo que ustedes me recomienden para bajar de peso, y… mejorar mi condición —dijo Cedric palmeando su barriga.


—Bien.


El instructor acercó su máquina de escribir, acomodó una forma de solicitud y entonces volteó de nuevo hacia su visitante.


—Dígame, ¿cuándo fue la última vez que hizo alguna rutina física?


—¡Uf!, ni siquiera lo recuerdo. ¡Hace mucho! Mi trabajo no me deja, ya sabe… —se justificó.


—Sí, es verdad. Las obligaciones… lo bueno es que ya se decidió a hacerle un campo al ejercicio —el joven se concentró en escribir los datos en el renglón correcto.


—¿Qué edad tiene usted?


—43 —dijo rápidamente.


Permanecieron en silencio unos minutos mientras el recepcionista tecleaba y revisaba los datos:


—Muy bien, pues le asignaríamos el programa número 3 que contiene una rutina de ejercicios muy adecuados para reducir vientre y posteriormente definir más los músculos.


—¿Ah sí? Pues, eso es justo lo que busco. Solo espero que la rutina no sea muy drástica. Ya no estoy en condición.


—No, no. Nuestros programas están bien diseñados para que el usuario pueda con las rutinas asignadas. La de usted incluye una hora diaria de pesas, pero iniciará con ejercicios leves que aumentaran su rigor tan gradualmente que usted no sentirá cuando ya está realizando rutinas de alto calibre.


Cedric sonrió, complacido.


—Se oye bien.


—Esta rutina se intercalará en la semana con una hora de natación.


—¡Estupendo! Me encantan las piscinas —respondió animado el arquitecto—. Y le diré a mi esposa que me busque un buen menú de dieta.


—Pues precisamente, esa es parte de nuestros planes —dijo el joven, levantando el índice—. Aquí le damos recomendaciones sobre el tipo de alimentos que más le ayudarán a lograr su objetivo. Pero si se les dificulta hacer eso en casa, aquí hay un restaurante donde se prepara justo cada tipo de menú recomendado. ¿Qué le parece?


—¡Magnífico! Y, ¿qué horarios tienen?


—A partir de las 5 de la mañana hasta las 10 de la noche. Escoja el que más se ajuste a sus necesidades.


º**º**º

 

Cedric se inscribió en el turno de las seis de la mañana sin preguntar tarifas. Para esas fechas, era un exitoso hombre de negocios que podía darse muchos gustos sin ver afectado su presupuesto.


—Si gusta, alguna vez pruebe los beneficios de un baño sauna.


—¿Disponen de saunas aquí?


—Seguro.


Robertson sentía que el cielo había abierto una senda especial para él ese día, para premiar su buena decisión.


—Entonces lo tomaré dos días a la semana.


—Bien —respondió el recepcionista en turno y sonriente se dedicó a incluir la información en el formato de inscripción.


—¿Algún requisito especial para eso?


—Algunos datos sobre su salud. Aquí lo podemos checar, tenemos médicos especialistas. Pero aceptamos análisis de médicos externos —dijo, y de pronto agregó—: siempre y cuando el reporte esté dirigido a nosotros y lleve la cedula profesional del médico.


—Prefiero aprovechar las facilidades que ustedes dan. Así no pierdo el tiempo dando vueltas por otros consultorios.


—Esa es una inteligente decisión —alabó el joven—. Bueno, eso es todo. Usted empieza mañana. A propósito, soy Tony, a sus ordenes —se presentó dándole la mano.


Cuando Cedric salió del gimnasio ya se sentía ligero y con la sensación de que había cumplido con un compromiso importante.


Poco después estaba abriendo la puerta de su casa. No era demasiado grande como se acostumbraba en esa parte de Texas. Pero era lo que ellos escogieron por gusto. Tenía un hermoso jardín arbolado que había que recorrer antes de llegar a la puerta. Una gran variedad de flores decoraban armoniosamente cada rincón, convirtiendo el pequeño paisaje en un regalo para los sentidos.


Adoraba ver el piso de madera de su hogar, relumbrar de limpio al llegar del trabajo y percibir algún agradable aroma flotando por ambiente. Esos pequeños detalles eran los que lo hacían añorar su hogar cuando estaba de viaje. Sabía que Karen, su mujer, se dedicaba a los detalles de su hogar por gusto propio, no por obligación y eso lo hacía sentir que no había conflictos en sus vidas. Todo estaba bien en casa.


Al subir los tres escalones de la entrada, había sentido una punzada en su rodilla izquierda. Definitivamente  su peso estaba estropeando sus articulaciones. Ya lo había sentido otras veces, pero ahora se complació al pensar que eso pronto pasaría a la historia.


—¡Ya llegué cariño! ¿Donde está la reina de esta casa? —dijo él, colgando su gabardina y su sombrero en el perchero.


Encontró a su mujer en el patio, plantando los rosales que había traído esa mañana.


—¡Dios mío! ¡Cuánta belleza junta! ¡Creo que voy a sufrir un infarto en este momento! —exclamó Cedric elogiando a su esposa. Era sincero.


El recibimiento fue emotivo y reconfortante. Haberse casado con ella, era una de las bendiciones más grandes que Cedric sentía haber recibido. Desde que conociera a Karen en los últimos semestres de la Universidad, había quedado impactado por su personalidad dinámica y a la vez dulce. Tal vez no era una reina de belleza, pero su apariencia tan femenina, llenaba sus expectativas sentimentales y amorosas.


El día que se vio ante el altar junto a ella, sabía que ya no sería difícil ser feliz, pasara lo que pasara.


—¿Qué crees, querida Karen? Esto, va a desaparecer —dijo él presionando entre sus dedos la voluminosa llanta que se había formado en su cintura—. Ya me lo propuse en serio. Acabo de entrar a un gimnasio


—¡Ajá! —exlamó ella mirándolo a los ojos con seriedad.


—¿Qué? ¿Te molesta?


—Sí —respondió modosa, volviendo su vista a los rosales—. ¡Ahora tendré que cuidar a mi marido de esas vampiresas que asechan a los hombres guapos! —bromeó ella frunciendo un poco su ceño, mientras acomodaba los mechones de cabello que caían sobre su rostro al agacharse.


El arranque de celos halagó a Cedric, pero un segundo después el gusto se desvaneció al ubicarse en la realidad. Aquella era una respuesta actuada. Lo sabía.


—Pues yo he tenido que cuidarte todo este tiempo, para que no se te acerquen esos… ¡caimanes!, que aparecen cuando menos lo piensa uno. Y no has tenido que ir a ningún gimnasio para ello.


Ella sonrió vanidosa y fue hacia él. Se abrazaron y continuaron conversando, viéndose muy de cerca. Parecían adolescentes enamorados.


—¿Quieres comer? Ya está todo listo. ¡Vamos! —invitó ella.


—¡Claro que sí, mi hermosa!, solo voy asearme un poco, ¿Está bien?


—Está bien —respondió Karen, deslizando su mano por el grueso cuello de su marido, al separarse de él.


Su piel estaba sudada, pero su mujer no mostró el menor gesto de repudio. Cedric no pensaba que eso pudiera ocurrir, pero a últimas fechas ponía buena atención a cada gesto, a cada caricia que ella le hacía.


Cedric se encerró en el baño y se despojó de su ropa rápidamente, pues estaba ansioso por refrescarse con una buena ducha, entonces ocurrió lo inevitable.


Al pasar frente al espejo que cubría toda una pared del baño, se detuvo unos minutos. La imagen obligaba. Observó su apariencia, percatándose de los estragos que estaban causando los años, sobre su físico. Ya no era la “grasita” que engrosaba un poco su barriga y que podría hacer desaparecer con un poco de dieta. Era un ostentoso cinturón de grasa el que mostraba. Y a la luz de día, se evidenciaba una buena cantidad de celulitis en muslos, nalgas, abdomen y en la parte más blanda de sus brazos, que tendía a colgar cada vez más.


“¡Qué desastre!”, admitió después de verse. “Ojalá el ejercicio haga desaparecer todo esto”.


Sintió la necesidad de relajarse. A su derecha, en una pequeña repisa, disponía de algunas finas bebidas. Encontró también una cajetilla de cigarros entre las copas.


Supuso que su mujer los había olvidado pues él no fumaba desde hacía largo tiempo. Aborrecía fumar. También detestaba el brandy, pero adoraba el vodka, así que destapó la elegante botella que lo contenía, sirvió una copa de “Silver Texan”, la marca de su preferencia y la empinó de un solo golpe. Después se sirvió otra, para beberla con toda tranquilidad mientras se duchaba.


Iba a la ducha, cuando otro vistazo al espejo le reveló algo igual de descorazonador. Su cabello presentaba ya, pronunciadas entradas y su rostro mostraba algunas líneas. Aún eran muy finas, pero hacía poco no estaban ahí. Aunque en el hombre esto es aceptable, pensó que no era prudente dejar que proliferaran. Tampoco dejar crecer la papada.


“Apenas tengo 43 años. No puedo permitir verme de 53. Además, la obesidad afecta la potencia masculina. No me hará sentir nada bien, si también empiezo con eso ahora”.


A Cedric le importaba su físico, más que nada, porque Karen a sus 38 años poseía una apariencia de veinteañera y si él seguía decayendo tanto, llegaría a verse como un padre acompañando a su joven hija.


Pero había algo más que lo atormentaba. Le preocupaba demasiado esa alegría súbita que notaba en su esposa cada vez que asistía a sus clases de idiomas.


Si bien era cierto, que los idiomas eran la pasión de Karen, poco a poco empezó a enterarse de que había otra posibilidad que hería el orgullo y el corazón de Cedric: el apuesto profesor de inglés al que su esposa veía tres veces a la semana.


Ese esbelto y vigoroso maestro que había escuchado decir a algunos descuidados conversadores, que estaba interesado en “la señora de los ojos de muñequita” es decir, en Karen y para empeorar las cosas, hasta se decía que hacían una hermosa pareja.


Cedric había sido siempre un hombre seguro de sí mismo. En sí, siempre había gozado de la preferencia de las mujeres porque fue un joven muy bien parecido. Pero los años, el matrimonio, la vida pasiva y cómoda, habían transformado esa varonil apariencia, en otra con la que estaba pasando velozmente hasta el último puesto en la atención de las mujeres, sobre todo, en la atención de su esposa. No podía tolerar esa idea, pero reconocía que su apariencia era la de un cerdo cebado. El espejo no mentía.


El ardor del incipiente llanto le lastimó los ojos, 


“Yo soy el perdedor en esta competencia”, estaba comparándose con el maestro de su mujer.


En ese mismo instante un desconcertante pulso entumeció su cerebro y casi lo hizo perder el equilibrio. Cedric se aterró. Por un segundo, todo a su alrededor se oscureció y tuvo la sensación de recordar eventos pasados que en realidad no había vivido. Solo era la sensación. Si hubiera querido recordar eso que parecía rondar por su mente, no lo hubiera logrado.


“¡Dios! ¿Qué es esto?... ¿Será epilepsia?”, pensó angustiado, mientras se restregaba el rostro para no perder el conocimiento.


Se sintió aterrado ante la idea de ver limitada su vida por ese tipo de mal. Una desventaja más frente al perfecto maestro de su mujer. Al final de cuentas, entendió que debía calmarse, por su bien.


“Que me lo confirme un médico y hasta entonces me preocuparé. No gano nada bueno desesperándome por cosas imaginarias… si, porque mientras no lo confirme un médico, lo que yo piense son solo cosas imaginarias… y por lo demás, ya di el primer paso para mejorar mi apariencia —Cedric suspiró—. Mañana iré a revisarme.


Después de un largo suspiro, razonó de otra manera:


“Además… es posible que los celos me estén llevando a imaginar lo de Karen y su maestro. Sí, de seguro así están las cosas”.


—No tiene problemas neurológicos —le dijo el especialista—. No es epilepsia.


Cedric se alegró mucho de saberlo con certeza.


Pero lo que no resultaron solo imaginerías, fue en lo de su esposa. Finalmente llegó el día en que el romance de Karen con el maestro, había pasado de ser solo un chisme de la gente ociosa a ser una triste realidad para él. Fue esa vez que recibió un encargo inusual de su jefe.


—“Sr. Robertson” —escuchó por el intercomunicador—, “¿puede venir un momento?”.


—Por supuesto. Voy para allá.


Su jefe le tenía una petición especial que prefirió comentar personalmente.


—¿Podría… llegar a esta dirección, Cedric?  —dijo extendiendo una pequeña tarjeta.


—Claro, pero, ¿de qué se trata? ¿Es algún cliente especial?


Su jefe, el señor Jack Wright se revolvió un poco en su asiento y por fin lo dijo.


—Se trata de mi hija —su voz se escuchó grave, apagada.


Robertson titubeó.


—Perdone, pero… ese es un asunto que no me corresponde, creo —podía hacerlo, pero imaginó que de aceptar,  su jefe le seguiría endilgando el mismo tipo de menesteres a partir de ese día.


—Cierto. No tiene por que ocuparse de asuntos personales de nadie, ni de su jefe siquiera, pero… —el ingeniero Wright se vio un tanto abatido—. Usted es la única persona de esta oficina en que podría confiar. Sería solo esta vez y seria porque yo no puedo ir.


Robertson se vio interrogante aun cuando permanecía mudo, así que Wright agregó:


—Es hija de mi primer matrimonio. Mi mujer la odia y me ha prohibido verla.


Cedric se sorprendió de la razón que lo detenía.


—Legalmente ella no puede negarle ese derecho.


—¡Ella sí puede! —respondió Wright agitando su mano a un lado de su rostro—. El caso es que mi hija Susan, estará solo hoy, en esta ciudad. Después, quién sabe cuándo vuelva a venir. Tal vez tarde tanto que… cuando lo haga, yo ya estaré tan viejo y chalado que ni siquiera la reconoceré.


Cedric sonrió compasivo pero preocupado. Era un momento realmente engorroso.


—¿Pero, por qué no le habla por teléfono?


—Porque no sé su número. En eso es en lo que quiero que me eche una mano.


Se sentía realmente mal de verse enredado en un trato de ese tipo, pero sabía que tenía que ser diplomático. Era su jefe y negarse lo dejaría en malos términos con él.


—Está bien, pero solo esta vez, Jack. Comprenda. No quisiera...


—No necesita decir nada más. Lo entiendo. Es solo esta vez.


—¿Qué hay que hacer? —preguntó por fin Cedric, sintiéndose atrapado.


—Su número telefónico… pídaselo. Por favor, vaya ahora mismo.


—Pero, faltan tres horas para mi salida.


Cedric enderezó su postura.


—No importa. Vaya y tómese el resto del día. Solo le pido que me pase el encargo por celular, no use el teléfono de su domicilio para que no tenga problemas usted.


—¿Llega a tanto?


—¡Uf!, no la conoce. Es buena mujer, pero es, extremadamente celosa y posesiva. Tome. Lleve esto —dijo Wright acercándole un sobre cerrado—. Para que Susan sepa que usted va de mi parte.


Sintiéndose mal por los líos en los que podría verse involucrado, Cedric accedió, pero se sentía tonto. Para empezar, debía ir a una zona de la ciudad que le quedaba retirada y que no frecuentaba normalmente. Tardó casi una hora en llegar cerca de la dirección indicada. Las calles estaban atestadas y tuvo que estacionar su auto donde pudo, sabiendo que tendría que caminar algunas cuadras.


Aseguró bien su vehículo y empezó su recorrido a pie. Se distrajo unos segundos viendo cómo limpiaban los ventanales de un tercer piso, usando una brocha mecánica accionada desde un auto-grúa estacionado en la acera. El clima era agradable y empezó a perder el mal ánimo.


Cuidó de no topar con la gente que venia en sentido contrario, deseando no encontrarse con algún conocido que lo entretuviera. Quería cumplir con el encargo e irse cuanto antes de ahí. Desde ese momento ya estaba preparándose para negarse al próximo pedido de ese tipo, porque estaba seguro que su jefe, de nuevo le pediría algo por el estilo, por más que le hubiera prometido lo contrario.


Y luego, lo inesperado. Al dar vuelta en una esquina, distinguió a cierta distancia y entre la gente, una silueta conocida. Era su esposa. Cedric sonrió por el feliz encuentro. En un segundo pensó en lo afortunado de su salida. Recordó que tenía tiempo libre y podría invitarla a comer en algún bonito restaurante.


También se visualizó a minutos después de haberla alcanzado. Imaginó que ella le sonreiría feliz de verlo y caminarían abrazados por la calle. Ella luciría hermosa, como siempre y él, iría ladeándose a cada paso porque su obesidad así lo obligaba, cosa que no le preocuparía mucho porque a Karen, eso no le importaba. Él era su hombre y lo amaba y ella era toda suya. Bueno, eso creía. Ahora estaba descubriendo que no era así.


Su sonrisa había desaparecido y sus pies parecían haberse quedado adheridos al cemento de la banqueta. Ella no solo andaba de compras como pensó momentáneamente. Iba en compañía de su apuesto maestro de idiomas. Él pasaba un brazo por la cintura de Karen y ella iba abrazada a una gran bolsa de compras, pero sonreía dulcemente cada vez que volteaba a verlo. Su mirada y su expresión los delataba.


Cedric quedó paralizado. Le dolió profundamente ver a su Karen sonriendo a otro que no fuera él. Ella, a quien sentía tan suya.


“¡Qué estúpido!, ¡iluso! ¿Desde cuándo harán estos paseítos?, de seguro pensaron que nunca andaría yo por acá. ¡Y menos a esta hora!”, pensó Cedric pasando sus dedos por su rostro para aliviar sus tremendo dolor que estaba sintiendo.


Pasaron muchas cosas por su cabeza. Quiso ir a parase frente a ellos para que supieran que no le seguirían viendo la cara de imbécil. Pensó en mandar al demonio el encarguito de su jefe e irse lejos, a emborracharse, pero finalmente, un poco de paz le llego.


“¡Voy a ir por ese número telefónico! Después de todo, le debo al jefe saber la verdad”


Ver a la joven hija de Wright le dio un momento de alegría. Tan joven, tan nítida, pero pronto ella misma le recordó su situación. Era una bella mujercita que esperaba en su hogar a su marido. ¿Lo esperaba a él?


Se despidió caballerosamente y agradeció a la suerte, tener que caminar hasta donde estacionó su auto. Caminar bajo el sol tenue de febrero era tonificante, y en ese momento lo necesitaba. Pero en cuanto entró al auto, su gesto se descompuso con un llanto que no podía contener. La furia estaba haciéndole hervir la sangre. Su mente empezó a trabajar de más y hasta los imaginó escondidos en algún departamento del que él no tenía noticia, ahí de seguro habrían estado ocultando su idilio por quién sabe cuánto tiempo ya. Seguros de que nunca se daría por enterado, ellos se besarían y estarían haciendo el amor mientras él estaba concentrado en su trabajo.


—Ella con frecuencia me ha dicho, que lo dejemos para el fin de semana —recordó él, sobre su relación intima con su mujer—. Que a diario tiene mucho que-hacer y termina muy cansada. ¡Ja! Ahora sé por qué está tan cansada para mí. ¡Los voy a matar a los dos! ¡Lo juro! —dijo para sí, dentro del auto. La rabia lo hacía temblar—. Si los llego a ver besándose siquiera, les meto un balazo ahí mismo. No importa que me pase el resto de la vida en la cárcel.


Pero recordó a sus hijos y sus ánimos se apaciguaron poco a poco. No quiso ir a casa en ese momento. No deseaba regresar nunca más a su hogar. Ya no existía. “Pero, mis hijos…”, pensó. Aun así, tenía derecho a un momento de paz. Iría a un hotel. Necesitaba estar solo, restablecer sus  ánimos y pensar mejor lo que debía hacer.


Entró al Dumont, un elegante hotel con agradable ambiente, donde ya lo conocían. Era el hotel al que llevaba antes a sus amantes. Ir ahí fue una especie de venganza. Pidió que le llevaran una bebida a su cuarto y en cuanto le llevaron el servicio pidió privacidad. Al salir el mozo, puso el aviso en la puerta de “no molestar”.


La paz de saber que en ese momento no vería a su mujer ni a alguien a quien debiera ocultarle lo que sentía; el efecto sedante del alcohol y el llanto, lo relajaron y durmió unas horas


El descanso lo hizo ver las cosas de otra manera. hasta creyó que podía haber estado juzgando mal a Karen, su esposa.


“Puede ser que esté malinterpretando las cosas. Tal vez me he estado sintiendo muy inseguro en estos últimos meses y eso me hace oír pasos en el tejado. Sí, de seguro eso es. Cuando llegue a casa las cosas se aclararán”, Cedric sonrió tratando de reanimarse.


Pero cuando llegó a casa con su familia, las cosas no mejoraron.


—Hola a todos. ¿Cómo se portaron hoy chicos? —dijo a sus hijos, dándoles un fuerte abrazo del que Jonathon se quejó. Después fue al lado de Karen y la abrazó por la espalda besando su nuca.


—¿Cómo te fue, querido?


—Bien. No me puedo quejar.


Karen volteó un poco a verlo.


—¿Y esa respuesta tan “aguada”?


Cedric no respondió, le sonrió sin verla y fue a sentarse al lado de sus hijos. El pesar le mordió el corazón al recordar momentáneamente la escena en la calle.


—Papá. No me castigaron en todo el día —aclaró Jonathon.


—Qué bueno, eso ya es ganancia —le respondió mientras revolvía su cabello.


—¡Porque la maestra andaba muy distraída por lo de su hijo! —argumentó su hermanito.


—¡Cállate! ¿Tú cómo sabes, si no estás en mi salón de clases?


Cedric se impacientó


—Ya, ya. No empiecen. ¿Ya se lavaron las manos?


—Yo sí. Él no —rebatió Aaron.


—Anden los dos, vayan a lavarse de nuevo. ¡Sin alegar!


Afortunadamente los chicos accedieron.


—¿Y cómo te fue a ti, querida? —trató de no transparentar su ironía.


—Bien. Aunque un poco aburrida.


—¿Y eso?


—Es que dediqué toda la mañana a acomodar el desorden de estos niños.


Ella se veía pesarosa pero él estaba pendiente de su actuación.


—¿No vas de compras o a distraerte a algún sitio? Me refiero en la mañana, ya sé que en la tarde vas a clases.


—No querido, hay tanto qué hacer que me la paso encerrada todo el tiempo. La verdad, sí me gustaría salir.


Esta declaración lo dejó helado pero hizo un esfuerzo por no demostrar su malestar a Karen. Aún podía haber malentendido.


—Pero supongo que hay veces que puedes salir, solo que muy pocas.


Ella negó con la cabeza, mostrándose triste.


—Últimamente, he solicitado el servicio a domicilio de los supermercados, para poder terminar con mi trabajo en casa.


Él sintió un molesto vacío en el estómago, pero se esforzó por demostrar tranquilidad.


“No hay duda de que miente. Tampoco me equivoqué. Era ella. Trae la misma ropa que cuando la vi”. La indignación le cortaba el aliento pero hizo su mejor esfuerzo por ocultarlo.


—Creo que debemos contratar a una sirvienta. ¿Qué piensas de eso?


Ella asintió sonriendo.


Cedric tomó una poco de apio de la ensalada que tenía enfrente y empezó a comerla enérgicamente. Escondía su coraje.


—Sí cariño, me gusta la idea —respondió ella, reanimada.


“Claro, así te podrás largar más tiempo con tu… profesorcillo. ¿Desde cuándo estarás actuando ante mí?


—¿Sabes de alguna?


—Sé de una buena agencia. Mis amigas me han dicho que no son caros.


Robertson hizo un esfuerzo por no responder con ironía y sonriendo le respondió:


—Entonces, adelante —sonó sus dedos sobre la mesa y se levantó—. Voy a tomar una ducha. Siento que he sudado mucho hoy y me quiero refrescar antes de comer.


—Está bien querido —dijo ella abrazándosele por un segundo y luego lo dejó ir. A Cedric le dolió darse cuenta de cuán diferente le parecía ahora esa sonrisa de Karen que antes era adorable para él.


Cuando Cedric entró al cuarto de baño sentía un grueso nudo en su garganta. Si su esposa le ocultaba que había salido, era porque traía maldad.


Se despojó de su ropa y quedó como tantas otras veces, viendo su voluminosa y deteriorada figura en el espejo.


“¿Cómo va a desear ella estar conmigo si soy un esperpento? ¿Cómo quiero que me prefiera a mí, y no a ese tipo que se ve que no deja el gimnasio”.


El compungido hombre empezó a llorar en silencio por su obvia incompetencia. Le dolía demasiado la infidelidad de su esposa, pero a la vez entendía que ella era un ser humano y que tenía motivos para ilusionarse por otro que no fuera él.


“Cedric. ¡Cerdo! ¡Hasta mi nombre me hace sentir humillado! ¿Cómo se les ocurrió a mis padres llamarme así?”


En su sociedad, Cedric era nombre elegante que llevaban con frecuencia los tipos adinerados, pero la depresión que lo embargaba lo hacía ver las cosas de la peor manera. Ese día, era el más funesto de toda su vida, era como estar viviendo una pesadilla deseando despertar, sustraerse de ella, sin lograrlo.


De pronto escuchó los presurosos pasos de Karen que se dirigían a donde estaba él. Sabía que abriría la puerta porque era su costumbre y él no había puesto el cerrojo. Para que no notara el enrojecimiento de sus ojos, se metió rápidamente bajo la regadera y puso champú en su cabello procurando hacer suficiente espuma que cayera sobre su cara, así tendría pretexto para mantener los ojos cerrados.


En efecto, Karen entró con toda seguridad hasta la ducha, abrió la puerta y le dijo:


—Querido, ¿hoy es día de tus vitaminas o no?, para sacarlas.


—Sí, pero no las tomaré. Siento irritado el estómago —dijo mientras lavaba su cabello.


De pronto fingió que le caía champú en los ojos y se concentró en enjuagarse la cara. Con eso, la irritación tendría una razón obvia.


—¡Oh! ¡Cómo arde! —dijo, apretando sus parpados para asegurarse de que ella se diera cuenta—, tendré que ponerme colirio cuando salga.


—Pero no cierres los ojos, mi amor. Ábrelos y ponte bajo el chorro de agua.


—Es que duele como el demonio.


Su esposa lo vio abrir y cerrar los ojos bajo el chorro del agua.


—Así, ¿ves? Al rato se te quita el ardor. Bueno, te esperamos para comer juntos.


—No tardo nada, ya casi termino.


Karen salió hacia la cocina donde la escuchó alegar algo con los niños y luego apareció el típico estruendo de los platos al momento de servir. Hasta entonces pudo soltar de nuevo su tristeza y dejar correr sus lágrimas nuevamente.


“¡Debiera dejarla!, ¡divorciarme de ella! Y los hijos... ¡hay arreglo para los hijos de los que se divorcian!”


Dejó que el agua le corriera por el cráneo hasta la punta de los pies y de pronto sus pensamientos cambiaron.


“No quiero perder a Karen. Ella, no es cualquier mujer. Es la mujer que más amo en esta vida. Es todo para mí. Me sentiría perdido si se va”.


Se dio cuenta que el baño debería terminar ya o Karen sospecharía. Luego recapacitó.


“Tengo que actuar inteligentemente si no quiero perder esta contienda. Después de todo, yo tengo la principal carta en mi mano porque soy su esposo, tenemos hijos y hemos vivido una buena vida. Eso no lo puede negar, ni echar al olvido así como así, por irse con otro que no sabe cómo le resultará después. Conmigo tiene seguridad”.


Esos últimos pensamientos lograron alentarlo y recuperar algo de su confianza personal, pero sabía que no podía quedarse sin hacer nada más. Tenía que recuperar el amor de su esposa, antes de que se fortalecieran los lazos sentimentales entre el maestro y ella, a tal grado que no le importara afrontar el riesgo.


“Me golpea el orgullo saber que cuando la beso o cuando hacemos el amor, de seguro la mente de ella está al lado del “fulano” ese…. Y no puedo reclamar nada porque fácilmente podría negarlo. La verdad es que aparte de los detalles que he observado en su ánimo, no tengo como comprobar que ella está enamorada de él”.


Pensó que si le reclamaba en ese momento solo quedaría en un tormentoso ridículo, pasarían por molestísimos alegatos, en la que ella se podría aferrar a que todo era cosa de su imaginación y el terminaría sintiéndose más desesperado y estúpido que nunca y ella, desde ese momento se cuidaría más de no ser descubierta.


“Pelearle, sería la peor de las cosas que puedo hacer”, recapacitó y segundos después visualizó otro panorama. “Pero… si de pronto ella descubre que… me empiezo a verme muy bien, ella puede volver a interesarse en mí y olvidarse del otro. Si actúo como si nada ocurriera, ella incluso puede llegar a imaginar que tengo un romance escondido… ¡eso me alegraría mucho!”.


Un nudo le cerró la garganta. Decidió que ya no se preocuparía más, sabía que tenía la solución en sus manos y todo sería cuestión de tiempo y perseverancia.


Sentir el agua fresca caer sobre su cuerpo lo hizo terminar de sentirse de maravilla y el colirio hizo su parte, aclarando su vista. Cuando llegó a la mesa, ya estaba toda su familia reunida, comiendo y él se sentía más sereno.


—Ah, no me esperaron, ¿no?  Ya verán, les voy a dar una tunda por adelantarse —dijo el hombre mientras abrazaba a sus hijos Jonathon y Aarón que rieron con las cosquillas que les hizo en la espalda.


—A ver, ¿ya dieron gracias por los alimentos? —preguntó Cedric a al sentarse, los chicos de 6 y 8 años


—Nooo —dijeron los dos mostrando fastidio.


—¿A ver, por qué ese mal ánimo? ¿Qué a ustedes les gustaría que al darle un regalo a alguien, solo se lo lleve sin decirles “gracias”? —observó el padre de familia despertado la curiosidad de Jonathon, el más chico de sus hijos.


—¿Como cuando le di mi balón a Kyle y no dijo gracias? ¡No dijo nada!


—Así es. A eso me refiero. Pues es lo mismo. Nuestro Señor nos da muchas bendiciones durante el día y nosotros solo las tomamos y nos vamos como “burros”, dando la espalda. Así que, aunque solo digan “gracias” y ya no se verían como Kyle  —indicó Cedric mientras Karen, su mujer lo escuchaba con una leve sonrisa en sus labios.


Todos cerraron los ojos para escuchar la oración de agradecimiento que dijera Karen. Al Terminar Cedric agregó:


—Apuesto a que tampoco han hecho su tarea, ¿verdad?


—¡Pues si apenas vamos llegando, papá! —respondió Aarón agobiado con tanto regaño.


—Ey, ey. Yo también “vengo llegando” y ya hice mi tarea de inglés —dijo Karen haciendo énfasis en sus palabras para que se dieran cuenta de que no los envolverían con sus argumentos.


“¡Oh!”, pensó Karen. “estoy revelando que salí”.


La mujer de Cedric trató de disimular su error y actuó como si nada sucediera.


“Uf, parece que no se dio cuenta”


Pero sí lo había hecho.


Pendiente de sus hijos, Karen no captó que la expresión de Cedric se había endurecido tras sus palabras. Los celos aguijonearon el corazón de su marido quien apenas pudo disimular su malestar.


Era un momento pesado, engorroso, insufrible. Para ayudarse a conjurar el mal momento ella agregó:


—Y bien que estuvieron chacoteando en su recámara por una hora —Karen volteó hacia su marido—. Ay, cariño. Eso es algo que yo debería haber cuidado, pero con tanta carrera se me pasó.


—Ya me imagino, este par son como pólvora y fuego. ¡Los pones juntos y hacen explosión! —Cedric se asombró de sí mismo por la tranquilidad con que pudo responder.


Jonathon, lejos de tomar en serio lo que decían sus padres empezó a bromear:


—Aarón es la pólvora y yo soy la lumbre… ¡el siempre explota de coraje!


—¡No es cierto, tonto! —y le arrojó un trozo de pan a su hermano, que era lo que tenía a la mano en ese momento.


—¡Ya!, ¡a callar! —gritó Cedric imponiendo el orden con su fuerte vozarrón—. ¡Les prohíbo terminantemente que arrojen la comida! Si quieren ese paseo a Nevada, tienen que comportarse, ¡o se acaba todo!


Al instante los chicos guardaron silencio.


Cedric aprovechó ese silencio para cambiar de tema.


—Querida, fíjate que hoy encontré una casa de campo sumamente hermosa.


—¿Ah sí?


Ella puso platos a cada uno y empezaron a servirse. Cedric dio un gran mordisco a un trozo de pan y chasqueando su boca respondió:


—Ajá. Verás… Es una construcción rustica agradable, con amplios corredores—. Describió.


Se entretuvo remojando un trozo de pan en la salsa de su plato.


—Pero, ¿tiene vegetación alrededor?


—Sí querida. Tiene mucho terreno fértil y hay árboles frutales, colinas cubiertas de pasto de un verde ¡increíble! Y lo mejor de todo: a un precio que podemos pagar.


—Pues, se oye muy bien. ¡Qué bueno, Cedric querido! —exclamó Karen entrelazando sus dedos sobre su plato y cerca de sus labios.


Los chicos no se veían muy entusiasmados, por eso agregó:


—Quiero comprarla para que salgamos algún fin de semana a pasarla allá. Hay caballos y algunos otros animalitos de granja. ¡Estoy seguro de que les va a encantar a todos! ¿Qué te parece?


—Me parece maravilloso, mi amor, ¿cuándo cierras el trato? —dijo ella demostrando estar pletórica de emoción.


—Dentro de una semana. Verás…, exactamente… —Cedric se levantó de la mesa y llevó a su mujer hacia un calendario colgado en la pared de la cocina.


—A ver, estamos a 23 de Mayo. Para el último de este mes —contento, encerró en un círculo la fecha. Así quedó señalado el 30 de Mayo de 1970 como la fecha en la que podrían incursionar en la pacífica forma de vida de los granjeros de aquellos hermosos parajes tejanos.


Cedric comentó lleno de sincero anhelo:


—Deseaba tanto tener una granjita como esa. ¡La de cosas que tengo que hacer en ese lugar! 


—¿Qué hay de divertido en un campo? —rezongó Aarón, incomodo con la idea de “perder” un fin de semana yendo al campo, donde no tendrían televisión, internet, y tendrían que lidiar con un millón de insectos pululando a su alrededor, cosa que no le agradaba para nada.


—¿Cómo que, qué? ¡Uf!, miles de cosas. Pero para qué te cuento. Mejor que lo veas. Si te lo platico, hijo, no te parecerá tan divertido. Yo hasta asistiré a un curso sobre cuidado de ganado y aves de corral y luego les enseñaré a ustedes algo de lo que aprenda. ¿Qué les parece?


La expresión con la que se quedaron de los chicos lo decía todo: estaban consternados.


Karen intervino para suavizar la situación.


—¡Me parece perfecto! Estoy segura de que esa granja es algo que nos unirá mucho como familia —comentó ella sin saber cuánto se había alegrado su marido al escuchar sus últimas palabras—. Bueno pero ahora vamos a terminar de comer, querido.


Cedric no podía imaginar cómo podía ella fingir tan bien que se alegraba por algo que la ataba más a él y la alejaba de su amante. Mientras caminaban de vuelta la mesa, los niños ya estaban empezando otra discusión.


—Mami, ¿por qué a mi hermano le pusieron “Jonathon” y no “Jonathan”? ¡Su nombre está raro!


Karen le dijo simplemente:


—Porque no es un nombre común y corriente sino muy especial, como es él también.


—¡Ya ves! En cambio cualquiera se llama “Aarón”. ¡Tu nombre es corriente como tú!  —dijo despectivamente Jonathon hiriendo los infantiles sentimientos de su hermano, quien empezó a rezongar lloriqueando:


—¡Mamáaaaa!


—¡Ya basta!  —volvió a intervenir Cedric con el rostro enrojecido por el enojo. La tensión del momento agudizaba su molestia ante el constate pleito de sus hijos—. ¡El caso es que ustedes para todo tienen que estar compitiendo! Voy a tener que… ¡Oh!


 De nuevo ese extraño y repentino entumecimiento en su cerebro que lo dejó aturdido por unos segundos. Fue algo así como una pulsación repentina, como si alguien le diera un golpe directamente en el cerebro, que le producía una especie de pulsación que casi lo hacía perder la consciencia. Era inquietante, pero no dijo nada para no perder el control sobre los muchachos.


“¡Ah! Creí que ya no ocurriría más. Si no es epilepsia, entonces, ¿qué será? ¿Deberé entender que los corajes me dañan?... Tengo que actuar con cuidado o terminaré dejándole el camino libre al maestrillo aquel”.


Volvió a poner atención a su familia y escuchó a Jonathon replicando:


—¡Papá! Es que Aarón, ¡siempre quiere ganar!


“¿Quiere ganar? ¿Por qué quiere ganar?”


En la mente de Cedric resonó esa palabra como si se hubiera dicho dentro de una gran lata que devolvía el eco. Todo eso estaba causándole una anómala sensación a la que no sabía cómo reaccionar.


Robertson repitió como autómata:


—Están peleando. Mis muchachos siempre están compitiendo… compiten y quieren ganar…


El letargo era cada vez mayor y le inquietaba sobremanera no saber a qué se debía. De seguir así, pronto perdería el conocimiento. El asustado hombre apretaba de cuando en cuando sus párpados y frotaba su rostro para ver si así logaba despejar su mente, pero no mejoraba. Al cabo de pocos minutos llegó a sentir que todo lo que veía a su alrededor era un panorama ajeno a él. Sentía la cabeza hueca y aturdida pero aún escuchaba a Karen reprendiendo a sus hijos.


—¡Ya basta, muchachos! ¿Quieren perderse la excursión a Nevada?


Cedric observaba los rostros de su esposa y de sus hijos, repasando detenidamente las expresiones de cada uno a la vez que continuaba repitiendo quedamente: “Ganar… ganar”.


Su mujer volteó a verlo como para pedir su apoyo en la reprimenda a sus muchachos, pero se dio cuenta que algo no andaba bien.


—¿Qué te sucede, querido? —preguntó Karen sacudiendo suavemente su brazo para que le prestara atención.


Su marido parpadeó y movió su cabeza queriendo aclarar sus sentidos. El pobre hombre estaba más que desconcertado, ¡aterrado! Luchó por unos segundos por no salirse de su realidad. Temía estar perdiendo la razón.


“No puede pasarme algo así. Si muero o quedo como vegetal mi mujer se casaría con el maestro”, la rabia golpeó sus sentidos, “¡Maldito! ¿Y qué futuro les espera a mis hijos. A la mejor ese fulano los hace a un lado y los deja en la calle. ¡Le pasará todo lo nuestro, a sus hijos! No, no. No puede pasarme algo así”.


Pero era inevitable. Se había detonado eso que pondría punto final a los días de Cedric Robertson y estaba viviendo sus últimos minutos de vida. Al cabo de unos segundos de lucha interna, su mente empezó a trabajar de manera extraña, tal vez, como una estrategia de su naturaleza para ayudarle a desprenderse de esos pendientes que lo retenían.


—¡Esto no es real!


En ese momento sentía que su entorno se enrarecía. Le llegó a parecer que quienes le rodeaban, no existían en realidad, que él no era padre de esa familia… ni de ninguna otra. El atemorizado hombre volteó a todos lados, tratando de sacudirse el enajenamiento que se estaba apoderando de él, sin conseguirlo. Se hubiera levantado de haber podido, pero no podía. Su mente estaba hecha un caos, en el que se mezclaban sus pensamientos.


“¿1970?” —después de unos segundos, replicó—: “¡No es 1970! Pero, entonces ¿Qué año es?” —su propio hogar le parecía extraño—. “Esta no es mi casa”.


En ese mismo instante, el cuadro que le era tan familiar, tan cotidiano y suyo, donde aparecía él como el jefe de familia al lado de una hermosa mujer llamada Karen y de sus dos hijos, pareció quedar congelado.


Era como si se diera cuenta que estaba frente a una pantalla donde los demás eran personajes de una película que acababan de pausar.


Cedric continuó:


—¿Qué pasa? ¡Dios!


Tomó su cabeza entre sus manos, exclamando aterrado:


—¡Dios! ¡Oh Dios! —un fuerte sollozo cortó su voz—. ¡Estoy enloqueciendo!


Cerró apretadamente sus ojos, esperando que la pesadilla terminara cuando los volviera a abrir. Le molestaba darse cuenta que estaba temblando profusamente. Esa era una demostración de debilidad, de falta de control. Karen lo estaría comparando con su osado y valiente galán. El solo pensarlo hacía que los celos le corroyeran miserablemente las entrañas.


Trató de imaginar cómo sobrellevaría su rival un problema como ese. Trató de actuar con aplomo. Trató, pero el siguiente pulso que sacudió su cerebro, le devolvió el temor y empezó a considerar que en verdad podía estarse volviendo loco, de otra manera ¿cómo explicase que ya no escuchara a ni a Karen, ni a sus chicos? ¿Por qué su familia no se preocupaba por ayudarlo? Hasta parecía que no había nadie a su alrededor.


“Debo estar muriendo”.


La zozobra que le causó este pensamiento lo hizo abrir sus ojos ansiosamente y se topó con un panorama totalmente diferente al que le rodeaba, antes de cerrarlos. Ya no estaba en el comedor de su hogar, acompañado de su familia. Estaba solo, recostado en un lugar oscuro, extraño, aprisionante, donde el silencio era casi absoluto. La angustia se apoderó miserablemente de él. Ni siquiera recordaba a su adversario.


“¡Oh no! ¡Morí y desperté dentro del ataúd! ¡Tanto que le pedí a la vida que no me sucediera esto! ¡Es horrible!”


Cuando sus ojos se acostumbraron un poco a la penumbra, distinguió frente a él, el reflejo de una gran cantidad de ventanitas redondas, pero no alcanzaba a ver lo que había al otro lado de ellas.


En el cristal más grande que tenía frente a sí, percibió cierto movimiento y se acercó lentamente para ver de qué se trataba. Súbitamente una luz blanquecina se encendió en algún punto de aquel sitio y pudo ver con claridad que lo que se movía en el cristal era la cabeza de un hombre muy joven que asomaba y se le quedaba viendo con asombro.


Cedric se quedó paralizado viendo al desconocido. Esperaba que le dijera algo.


Segundos después, tuvo la respuesta a todas sus inquietudes y supo con seguridad, que Cedric Robertson había dejado de existir. Asombrosamente, ya no le importaba nada. Ni siquiera le afectaba que Karen pudiera dejarlo por irse con su enamorado. Todo estaba bien y se sentía en paz.










Capítulo 3. Nicolás de las Garzas, Estado de Nuevo León. México.

 

Año1992.


 Daniel Covarrubias, maestro de secundaria.


3-5: Cansancio


Daniel abrió de pronto los ojos, despertando de un profundo sueño. Sucedía con cierta frecuencia que al despertar de un sueño tan pesado como ese, por unos segundos desconocía su entorno, su propia casa. Era la consecuencia de dormir tan poco y tan cansado. Pero era algo que no podía evitar.


En la ciudad Nicolás de las Garzas, un antiguo estado de Nuevo León, en el norte de la República Mexicana, vivía este sufrido maestro de secundaria, de nombre Daniel Covarrubias. Tenía 34 años pero la vida le pesaba como si tuviera 60. Estaba por concluir el año de 1992.


Era padre de Conchita, una niñita de 5 años y su mujer se llamaba Guadalupe. Formaban una familia humilde aunque no les faltaba nada.


Él no pensaba en viajar, en pasearse, en ir al cine.  Solo en trabajar para conseguir una pensión al cabo de 20 años de labor docente y así asegurar el sustento y la vivienda de su familia.


Los días del “profe” Daniel empezaban a las a 4 de la mañana debido a que siempre quedaba algo pendiente del día anterior que debía terminar en la mañana para poder dormir un poco. Además la escuela donde trabajaba le quedaba bastante retirada y debía salir a las 5:30 para poder llegar un poco antes de las 7:00 como el director les había pedido.


Había adoptado la costumbre de irse en bicicleta, ya que esperar el camión resultaba angustioso porque nada le aseguraba que llegaría a tiempo.


—¡Jesús, María y José! Apenas voy empezando el día y ya me siento agotado. Es que dormí tan poco, revisando tanto trabajo. Pero para qué me quejo; debo esforzarme. No hay más qué hacer.


En cuanto llegó a la escuela, Daniel escuchó el timbre y se encaminó al salón de clase que le correspondía ese día. Adentro los jovencitos estaban pletóricos de energía mientras se tratara de jugar.


—Buenos días jóvenes.


Pero en lugar de escuchar que le respondieran al saludo, vio que un grupo de aguerridos jovencitos volteaban hacia él con una risa maliciosa en su rostro y le decían:


—Maestro, todavía no le toca con nosotros. Tenemos Química primero.


Sorprendido, Daniel sacó su horario y se puso a revisarlo desconcertado. De reojo podía ver las sonrisitas burlonas de sus alumnos. Rogaba al cielo que ellos estuvieran equivocados, prometiendo no volver a empezar el día sin asegurarse antes de saber bien a qué salón debía entrar. Pero se había equivocado él.


—Bueno, es verdad. Disculpen —dijo, avergonzado y pensando mil recursos para evitar un desorden por faltas de respeto cuando regresara con ellos. Una voz escondida entre el mar de muchachos dijo con desprecio: “A la otra, fíjese”.


Daniel alcanzó a escuchar pero estaba tan agotado para iniciar una discusión que prefirió hacer como que no había escuchado. Era mejor retirarse pronto, al grupo que vio que le tocaba ese día.


      “Estos horarios. Cada vez me cuesta más memorizarlos. Si todos los días entráramos a los mismos grupos, sería más fácil; es que son tantos grupos”.


—¡A ver guarden silencio! —ordenó a sus alumnos antes de que empezaran a darse el derecho de reclamar por su tardanza—. ¡Dejen de tirar basura! Tienen tres minutos para juntar todo este tiradero.


Daniel sintió que los oídos le dolían ante los estridentes gritos de los muchachos que no se callaban.


El resto del día se la pasaría como en el anterior, batallando por mantener callados a sus alumnos que hacían todo por no dejar que se diera la clase. A diario se esforzaba por encontrar una historia mas con que captar su atención y convencerlos de prestar atención a la explicación de una clase que preparó con esmero la noche anterior pero que a ningún alumno le interesaba escuchar.


Si bien era el mismo tema que ya dominaba, nunca podía dar por hecho su trabajo, pues siempre había que hacer alguna adaptación para los nuevos grupos.


Cuantas veces ese esfuerzo no se veía recompensado con un buen resultado en el aprendizaje de sus alumnos. Lo que funcionaba era mostrarse iracundo e impositivo y eso causaba tanto desgaste en todo sentido.


Un día tras otro había que lidiar con las exigencias de la dirección de la escuela, con la de los padres de muchachos que suponían que en la escuela debían corregir los 12 o más años de mala educación que recibieron en su casa.


A las 5 ó 6 de la tarde, el profesor salía de la escuela para llegar a las 7:30 a su casa, donde lo esperaban su esposa y su hija.


—Viejo, necesito que me acompañes al mandando porque traeré cosa pesadas y no puedo con ellas yo sola —le dijo su mujer esa tarde, como tantas otras y a él no le quedaba más que guardarse su cansancio e ir con ella.


Había que recorrer a pie 8 cuadras para llegar al mercado, esperar más de una hora a que su mujer terminara de hacer las compras y finalmente regresar cargando bolsas cuyas asas plásticas hacían doler soberanamente las articulaciones de las manos.


Llegando a casa, Lupita se ponía a preparar la cena, mientras Daniel sin haber tomado un minuto de descanso se sentaba en su escritorio, acomodaba frente a él, cientos de trabajos que debía entregar al día siguiente además de pasar la información a varias listas de 55 alumnos cada una, donde el cansancio y la oscuridad le hacían batallar para encontrar los apellidos aunque los tuviera a la vista.


—¡Vente a cenar viejo! —escuchó decir a su mujer y ese fue el primer motivo de sincera alegría en todo el día. Daniel devoró dos platos de guisado, todas las tortillas que pudo y disfrutó enormemente de su taza de café.


Conchita, su hija, estuvo insistiendo durante la cena:


—Papi, ¿me llevarás a Disneylandia en vacaciones?


—Nombre m’hija, no podemos —le respondió Daniel entre bocado y bocado.


—¿Por queeeé? —dijo con tristeza la chiquilla sin darse cuenta que estaba siendo imprudente.


—¡Conchita!, ¡deja que tu papá cene tranquilo por favor! —le dijo Lupita, a la niñita.


—Pero quiero saber por qué no podemos ir… los papas de mis amiguitos ya los llevaron. Algunos ya han ido hasta dos veces. ¿Por qué nosotros no podemos, papi? —continuó la chiquilla logrando mortificar a Daniel, a quien la cena le empezó a saber amarga.


—Porque no nos alcanza el dinero para ir este año. Pero tal vez el año que viene sí podamos m’hijita.


—¡Aah, qué chiste! —respondió con voz triste causando un profundo malestar en Daniel quien se amargó pensando en que todo el esfuerzo que estaba haciendo no le daba para otra cosa que pagar deudas y comer.


—Así dijiste el año pasado y ahora dices que el siguiente año...¡Nunca vamos a ir! —continuó necia la pequeña.


—¡M’hija! ¡Ya basta! Si no es tan fácil ganar el dinero. Ya verás cuando crezcas —Lupita quiso animar a su marido con esas palabras de apoyo.


—No, no le digas eso Lupe. Ella, qué sabe —le pidió Daniel a su mujer entendiendo que la niña necesitaba un poco de su atención todos los días. Era lo que el sicólogo escolar les había dicho a los padres de los alumnos en la última junta.


—Papi, quiero que me leas un cuento para dormirme —pidió la niña. Era la típica forma de un niño de pedir atención de los padres cuando no los ven durante casi todo el día.


—¡Pero Conchita!, te tardas mucho en dormir porque después te pones a platicarme tus anécdotas y yo tengo muchísimo trabajo qué hacer —dijo sintiendo un acceso de desesperación que trató de disimular. La niña se las ingeniaba para conseguir algo más de cuanto se le ofrecía.


—Tu papá no puede. Yo te voy a leer tu cuento, ¿está bien Conchita? —intervino la madre de la niña.


—¡No, no!… yo quiero que mi papi me lea mi cuento.


Por supuesto la niña terminó ganando la partida como tantas veces lo había hecho. No entendía nada del cansancio de los adultos.


Daniel salió del cuarto de su hija a las 11:30 pues tal como dijo él, la pequeña se puso a platicar cuanto pasó en el día. Sentía tan injusto el tener que apenas empezar a revisar trabajos a esas horas cuando deseaba con vehemencia estar durmiendo. De hecho, se sentía tan profundamente agotado después de meses con la misma rutina que tenía ganas de dormir por días enteros, pero la realidad era que no podía dormir ni cinco minutos siquiera hasta que completara las listas con las calificaciones de sus alumnos.


Había veces en que Daniel sentía que después de un día terrible, era recompensado al siguiente con eventos agradables pero esa vez no fue así.


Al siguiente día, en la escuela después de tener que administrar un desgastante regaño a los muchachos ante las groserías que proferían y ante la indolencia con la que se dedicaban a flojear:


—A ver alumnos, voy a entregar los trabajos que me dieron ayer. Pongan atención para que escuchen su nombre.


Después de unos minutos y antes de que terminara de entregar todos los papeles, levantó la vista justo a tiempo para ver cómo los alumnos hacían avioncitos con los trabajos que paso toda la noche revisando y los lanzaban hacia afuera por la ventana.


—¡Ey! ¡Qué es eso! No tiren sus trabajos, ¡Revisen los ejercicios que les salieron mal! ¡Cuentan para el final del mes!


—Para qué maestro, no sirve para nada que aprendamos a sacar el teorema de Pitágoras.


Lo peor de todo es que tenía casos extremos. Así, Hilda, la muchachita sabihonda del grupo y consentida de la directora se levantó de pronto disgustada increpando a Daniel:


—¡Maestro! Usted me puso 9.5 pero no me revisó este ejercicio, ¡vea! 


—A ver, —dijo Daniel acomodándose los lentes.


La niña casi tira al suelo la hoja provocando la ira del maestro quien le reprendió:


—¡Niña!, ¿qué modales son esos? ¿Dónde queda tu educación?


Entonces la soberbia muchachita le respondió altanera: 


—¡No me grite! Soy la mejor alumna de su grupo y hasta le corrijo cuando se equivoca al dar la clase. Lo voy a reportar a dirección por calificar con tanto descuido. ¡Si no me fijo yo, me hubiera bajado injustamente la calificación!


El reporte pasó efectivamente a la dirección a donde fue llamado posteriormente Daniel. El regaño que recibió lo hizo sentir sumamente humillado sobre todo porque no escucharon sus razones dando con eso a la niña y a muchos seguidores más, la facilidad de que lo siguieran tratando irrespetuosamente cada vez que ellos quisieran.


—Dios mío. Qué absurdo que a mi edad tenga que agachar la cabeza ante una niña caprichosa. ¿De qué me sirven entonces mis años de experiencia?  Ahora los demás alumnos seguirán su mal ejemplo y me faltarán al respeto. ¡No se si lo soportaré!


Y efectivamente, tuvo que pasar por la angustia de percibir el descontrol ante el grupo cuando empezaron a enfrentársele envalentonados los seguidores de la consentida de la directora. Se sentían apoyados y con poder, por eso ocuparon sus horas de clase en hacerle la vida pesada a su maestro.


Pasaron muchos meses antes de que la niña dejara de ufanarse por su triunfo y Daniel retomara las riendas del grupo. No le había quedado otra. De haber alegado más a la directora, ésta lo hubieran suspendido y él hubiera sido sacado de su base, perdiendo la oportunidad de recibir una pensión al jubilarse.


Y como consecuencia de haberle restado autoridad ante el grupo, algún anónimo alumno un día se atrevió a navajear una de las llantas de su bicicleta. Daniel descubrió la llanta aplanada a la hora de salida, cuando iba deseando con todo su corazón llegar a su casa y descansar sus adoloridos pies.


No solo no se pudo ir a casa a tiempo sino que tuvo que caminar cuadra tras cuadra para llegar a una desponchadora y arreglar la llanta.


—¡120 pesos! Esto es un robo —exclamó indignado Daniel cuando el mal encarado hombre del negocio le dio la cuenta.


—¡Es lo que todos cobran, viejo! Y si no me paga, yo me quedo con su “bicla”.


Y Daniel tuvo que pagar. Esa noche llegó a casa dos horas más tarde de lo acostumbrado.


“Me llamó viejo”, pensó sintiendo que esas palabras le aguijoneaban el alma. “A los treinta y cuatro años no se es viejo” Pero al asomarse al espejo del baño, se vio así; viejo y acabado a pesar de sus treinta y cuatro años.


Lupita se asustó al ver el cansancio extremo reflejado en el rostro de su marido. Sintió una enorme pena por él y pensó que ese día más que otros, debía atenderlo con una buena cena, también podría prepararle el agua para que se diera un buen baño y le daría un reparador masaje de pies.


—Pero debo calificar muchos trabajos viejita, mejor lo dejamos para el fin de semana —respondió el maestro, entristecido, cosa que llamó la atención de Lupita.


—Viejo;  no sé. Me parece que te veo muy triste hoy. No te había visto así antes. ¿Por qué no me cuentas qué te pasa?


Daniel no acostumbraba contar sus problemas a su esposa para no mortificarla, pero esa noche sintió que el peso en su alma era demasiado para llevarlo él solo y decidió hablar con ella.


—Fue un día tan malo, Lupe. Me cuesta tanto trabajo revisar ese montón de hojas cada noche cuando quiero descansar, dormir —un suspiro se le escapó, pero continuó—: y resulta que tardo más en poner las hojas en las manos de los alumnos que ellos en tirarla a un lado, sin consideración.


—¡Pues ya no califiques tan minuciosamente! No vale la pena —respondió indignada Lupita.


—No creas, he estado tentado en hacer eso, pero resulta que tengo alumnos “vigías” que están pendientes de cualquier error que yo cometa para ir con el chisme a la directora.


—Pero tú eres el maestro, a ti escucharán más que a unos alumnos —dijo ella.


—No. Hoy recibí la más grande de las humillaciones por haber pasado por alto un ejercicio accidentalmente. Hubieras visto. No hubo explicación que valiera ante la directora. Y todo porque su alumna consentida fue la que me reportó de mala manera.


—¡Chamaca desgraciada! La voy a ir a desgreñar a la infeliz muchachilla —dijo indignadísima su mujer.


—Yo también deseaba darle su merecido, pero veladamente me amenazaron con sacarme de la escuela y eso es perder la pensión. Ya solo me faltan 3 años para poder descansar. Por eso debemos callar.


“Tres años”, pensó el maestro y le parecieron una eternidad, pero no dijo nada. No tenía caso mortificar a su mujer. “¡Ah!, al cabo que cuando menos piense ya habrán pasado los años y yo me estaré despidiendo de esta ingrata labor. Sí”.


Y continuó contando las peripecias de los alumnos.


—Y para rematar el día, me navajearon la bici y tuve que dar el dinero que tenía aparatado para llevarlas al parque este fin de semana. ¡Tenía tantas ganas de ir allá! Si algo me relaja en esta vida es poder sacarlas a ustedes a divertirse y verlas contentas.


Por fin el dolor y el cansancio acumulado doblegaron la fortaleza de Daniel y rompió a llorar amargamente.


—¡Pero si no necesitamos mucho dinero para ir!  Solo unos pesos para el camión y sí tenemos —lo animó su mujer.


—Pero quería invitarlas a comer, comprarle algo a Conchita. Que pasáramos una tarde sin tantas restricciones. Y ahora solo tendremos que conformarnos con ver.


—No te mortifiques viejito. No te eches más penas al hombro. Si algo no se puede, pues no se puede y nosotras te apoyamos. Tu hija te necea porque está chiquita, pero yo te apoyo. Anda, ve a darte un buen baño con agua caliente. Ya está lista. Verás te relajas con eso. Y después… después a cenar ¡verás que rica cena te preparé!


Daniel abrazó con agradecimiento y amor a su mujer, valorando sus atenciones tan renovadoras.


Lupita se fue de inmediato a preparar el baño a su marido.


—A ver… ya puedes meterte a la tina. El agua está lista —le indicó Lupita cuando el agua tibia llegó a su nivel en la vieja tina galvanizada que usaban como bañera.


—Bueno, pero pásame las chanclas por favor. No me agrada andar descalzo.


Esa noche, terminó más tarde que nunca de revisar trabajos y preparar su clase, pero tuvo que esforzarse en no volver a cometer errores para no perder otra vez la autoridad ante sus alumnos.


Un motivo de lejana felicidad era el saber que ya se acercaban las vacaciones. Entonces podría por fin hacer otra cosa más amena aunque fuera por unos días y podría reponerse durmiendo y descansando de las diarias vueltas a su trabajo.


Pero, esa mañana los citaron a todos a junta antes de irse a sus casas es decir, después de las 6 de la tarde. Ahí les anunciaron:


—Maestros, para mantener el estatus de escuela competente es necesario que nuestros maestros lleven un curso durante estas vacaciones de verano.


Como algunos maestros empezaran a rezongar porque con eso se deshacían sus planes de vacacionar fuera de la ciudad, el coordinador dijo tajantemente: 


Son de carácter obligatorio, y será uno de los requisitos que tomaremos en cuenta para re-contratarlos el próximo semestre. Pienso que en vez de molestarse, deberían agradecer la disposición de esta escuela de mantenerlos actualizados como docentes.


Entendiendo la indirecta, ya nadie dijo nada aunque estaban sumamente molestos interiormente. Entre ellos, Daniel quien, tratando de no mostrar enojo en sus facciones, pensaba:


“¡Es el colmo que nos hagan esto! Esos cursos son pura faramalla. Son puros cursos balazo para cumplir el requisito estúpido de dizque actualización del maestro… si quiera nos enseñaran algo que realmente nos ayudara”.


Y era verdad. En esa escuela los directivos solo estaban tratando de hacer como que cumplían, pero no les preocupaba en lo más mínimo la calidad de los cursos que se impartirían a los docentes.


Pero una vez más, las autoridades escolares tenían el sartén por el mango y luchar contra eso podría significar quedar despedido con todas las de la ley por insurrección y estaba difícil conseguir otro trabajo en esos días.


Daniel tenía la esperanza de que los cursos se pudieran pasar haciendo como que se llevaban y no dejando que les robara demasiado tiempo, pero eso fue imposible.


El material que se les dio para que estudiaran a fin de que se prepararan para el examen final del cual dejaban ver, dependería la recontratación fue abusivamente excesivo. Cierto o no, el temor de perder el trabajo fue acicate suficiente para ocupar su día estudiando el dichoso curso.


Daniel decidió ya no quejarse pues eso empeoraba las cosas. Si no le quedaba otra, entonces se dedicaría a salir lo mejor que pudiera. De cuando en cuando le dolía la realidad de saber que llegaría al siguiente período de clases sin haber descansado como deseaba.


La noche encontró  a Daniel, concentrado, leyendo con cuidado las preguntas del cuestionario. Debía responder 320 preguntas, y apenas llevaba 136 respondidas por lo tedioso que resultaba encontrar la respuesta en ese folleto mal redactado, que les dieron como apoyo. Entonces llegó su hija Conchita abrazada de su perrito de peluche y le dijo en tono meloso:


—Papi, ya es hora de que me leas mi cuento. Ya me quiero ir a dormir.


Pero su madre, que alcanzó a escucharla le dijo con determinación:


—No niña, yo te voy a leer y ahora sí me vas a hacer caso. ¿Qué no ves qué tanto trabajo tiene tu papá?


—No Lupita, no te preocupes. Me propuse no amargarme la vida y cumplir con todo —le dijo él.


—Pero viejo, es que veo que tienes demasiado trabajo. Te me vas a acabar muy pronto —quiso bromear ella para animarlo.


—Ah mujer, no te preocupes. Mira, sé que me voy a tardar leyéndole el cuento a la niña pero después es cuestión de imprimirle un poco de velocidad a las siguientes actividades y aún puedo ganar un buen lugar —respondió Daniel sorprendiéndose de inmediato consigo mismo por la incoherencia de su respuesta.


—¿A poco les van a dar lugares? —Preguntó extrañada su mujer tratando de entender a su marido


—No, no. Yo no sé por qué dije eso, Lupe. Me surgió así, de pronto… como que lo traía guardado en la mente.


—Pues sonó raro. Debe ser que ya andas muy cansado. ¿De veras no quieres que yo le lea a la niña? —dijo ella.


—No. Yo le leo, Lupita. Gracias —y se encaminó a la recámara de su hija una vez más, llevando a la niña de la mano, pero en su cabeza resonaban esas espontáneas palabras que le habían traído el recuerdo de algo que no alcanzaba a definir aún.


Daniel se sentó en la cama de la niña frente a ella y con el libro en la mano pero algo en el ambiente le hacía sentir que el peso de la obligación se estaba desvaneciendo.


“¿Qué me pasa? ¡Qué bien me estoy sintiendo! ¿Por qué será?”, se preguntaba el maestro con la fuerte sensación de que algo se avecinaba. Hasta la niña estaba tranquila, en silencio, sin exigir que le leyera de inmediato su cuento, como era su costumbre. Volvió a repetir las que parecieron palabras mágicas que lo llevaron a esa incipiente paz.


—Aún puedo ganar un buen lugar. Imprimiendo un poco de velocidad a las siguientes actividades… aún puedo ganar…,  Un buen lugar —y de nuevo apareció la inquietud—. Pero, ¿un buen lugar, en qué?


De pronto se incorporó tensando sus músculos faciales.


—¡Yo… yo creo que ya lo recuerdo! ¡Ya…!


Su alegría y el buen recuerdo se desvanecieron al ver que su entorno se oscurecía gradualmente. Era impresionante, atemorizante ver que todo se iba apagando e iba quedando, más y más, inmerso en una tiniebla inquietante.


“¿Qué…?”, su corazón latía desbocadamente tamborileando en sus oídos. “¿Me estaré quedando ciego, o me está dando una embolia? ¿Es lo que habré provocado por trabajar tanto sin descansar? ¡Oh, Dios, no, por favor! No quiero ser una carga para mi Lupita”.


Cerró sus ojos por unos segundos para ver si descansar y hacer respiraciones profundas, le volvía la vista, pero el efecto no se revirtió ni un poco siquiera. Su mano temblaba aparatosamente cuando presionó sus párpados con los dedos. Se dio cuenta que las lágrimas se escapaban de entre ellos, era inevitable, estaba aterrado. Permanecía sentado. No se atrevía a moverse de su sitio.


A pesar de sus ruegos, pronto quedó rodeado de una tremenda penumbra que lo forzaba a abrir sus pupilas al máximo. En ese silencio tan absoluto, los sonidos del cerebro se escuchaban como un millón de grillos chirriando al mismo tiempo. Era todo lo que escuchaba. Aquello era insufrible.


Inconscientemente se fue hacia atrás, como consecuencia de la desorientación que le provocaba la oscuridad. Esperaba recibir el fuerte impacto en su espalda y en su nuca al caer contra la estructura de madera a los pies de la cama de su hijita, pero en lugar de eso percibió una mullida superficie en la que no se dio cuenta cuando cayó. Tal parecía que no había caído en ella, sino que simplemente había aparecido. Ahora estaba recostado. Podía sentir algo parecido a descansabrazos a los lados. Por unos segundos permaneció quieto, asustado, y terminó arrellanándose en lo que parecía una cama, pero una cama que no era ninguna de las que había en su casa.


“¿Dónde está mi mujer que no la oigo? ¿Dónde quedó mi casa?”, era obvio que no estaba en su casa.


Angustiado, empezó a gritar:


—¡Lupe! ¡Vieja!... ¡Conchita! ¿Dónde están? —no se reconoció a sí mismo. Se escuchaba extraño.


Y por respuesta, una voz masculina que parecía venir de todos lados, le dijo hilarante:


—“Ja, ja. ¡No te distraigas!”


Era una indicación incongruente que no significaba nada para él, pero que, como por conjuro empezó a darle sentido a todo. Minutos después hasta la voz misteriosa le pareció tremendamente conocida y su consciencia empezó a cambiar.


Justo en ese instante, Daniel Covarrubias pasó a ser solo un recuerdo. Su afanosa vida había terminado. Debía lamentar dejar todos sus esfuerzos atrás, pero la verdad era que se sentía dichoso, ¡eufórico!










Capítulo 4. Reino Unido.

 

Año 2,312. John Newman, Científico.

4 -5: Temor a la Muerte


John Newman fue otra de las incautas víctimas de extraños sucesos. Vivía en otro país, había siglos de diferencia entre su caso y el de sus compañeros de infortunio, sin embargo su vida terminó de la misma inusitada, desconcertante y angustiosa manera que la de ellos. La pregunta es: ¿Por qué estaba sucediendo lo que les estaba sucediendo a estos ciudadanos? ¿Era inevitable? ¿Había estado sucediendo desde siempre y nadie se había dado cuenta?


Cuando estaba por finalizar el año 2,312 la vida de los humanos no era nada agradable. Menos aún la de los científicos como el doctor Newman.  Había mucho trabajo por hacer, muchos retos qué vencer como hombres de ciencia, muchos dilemas qué resolver que les robaban prácticamente toda su vida personal. Newman, muy seguido extrañaba a su familia, pero debía seguir. Era cuestión de vida o muerte.


Después de la funesta quinta guerra cuántico-nuclear que sufriera la Tierra, los humanos tuvieron que enfrentar otro tipo de guerra: la de las consecuencias de haber creado un notorio desbalance en la naturaleza. Después de muchos esfuerzos en conjunto, algunos de los efectos nocivos pudieron ser abatidos, pero cuando creían que todo se había arreglado ya, aparecía algo más. Algo que hacia trabajar a la humanidad desesperadamente por ganarle la delantera al nuevo mal.


     Sucedió que, cuando se pusieron en paz los belicosos humanos, descubrieron que con su descontrolada tecnología habían provocado un desbalance en los campos magnéticos del planeta y se organizaron y colaboraron entre todos los países, trabajando con ahínco para controlar los funestos efectos del desbalance magnético, trataban de corregirlos o cuando menos contrarrestarlos. Pero lograron poco.


La humanidad tuvo que adaptarse al cambio climático provocado por el desplazamiento del polo unos kilómetros hacia lo que antes era el ecuador, debieron aprender a prescindir de las aves, de una gran variedad de peces y otros animales que se extinguieron gracias a los efectos de la contaminación radiactiva. Los científicos afrontaron faenas angustiosas antes de encontrar la manera efectiva de purificar el agua y la tierra, cuando menos en algunas áreas del planeta, para proveer de alimento a la humanidad. Lograron preservar algunos de los animales que sobrevivieron y cuidaron que se reprodujeran adecuadamente, y otros cientos de pequeños detalles.


Cuando creían que ya tenían ganado un futuro benigno, apareció una nueva amenaza. Una amenaza tan letal e ineludible que parecía que llegaría a aniquilar a la humanidad entera. Se trataba de la aparición de cepas de virus mucho más invasores que cualquier otra antes enfrentada. Eran virus que se formaron por mutación de otros que antes eran casi inofensivos y controlables.


Aún no sabían de cuál de ellos había surgido la mutación. En ocasiones pensaban que todo tipo de virus existente terminaban mutando de la misma manera por efecto de las excesivas y extrañas radiaciones que afectaron por largo tiempo a la Tierra.


El doctor John Newman era uno de los científicos que luchaba en cooperación con los de otras naciones por encontrar el medio de combatir estos virus. Durante los estudios de las cepas perniciosas, con los que creyeron obtener el control de los agentes contaminantes, ocurrió una desgracia. Por efecto de una variante de las radiaciones gama sobre los virus patógenos, éstos se volvieron extremadamente agresivos. Era horroroso descubrir a pesar de sus esfuerzos no habían logrado resolver el problema. Y que no solo el peligro no se había conjurado, sino que al contrario, lo habían magnificado.


Mientras el número de virus en el planeta era bajo, no se detectó su presencia. Pero al cabo de un año, habían tenido tiempo suficiente para llegar a prácticamente todos los rincones de la Tierra. Después, se reprodujeron con una rapidez pavorosa, atacando el sistema nervioso e inmunológico de todo ser vivo, no solamente el de los humanos. Se le nombró virus DITG.


Su acción era espeluznante. Prácticamente disolvían toda materia viviente, y una vez deshidratados los fluidos de los tejidos, el virus era transportado a todos los rincones del planeta impulsado por la más leve corriente de aire.


Se trasmitía fácilmente con solo inhalar al DITG que viajaba en el polvo del medio ambiente. Normalmente un virus necesita hospedarse en una célula para sobrevivir. Este mutante podía hacerlo fuera de ellas.


Cuando se supo a ciencia cierta lo que estaba pasando, ya era demasiado tarde y se decretó alerta roja mundial. La primera medida de seguridad iba a ser que las personas sanas se encerraran en áreas con todo acceso sellado mientras se buscaba una solución efectiva. Era preponderante que se colocaran filtros en los sistemas de ventilación, debiendo ser reemplazados cada cinco horas y desinfectados en ultra-autoclaves antes de reutilizar. El gobierno ordenó que se reunieran la mayor cantidad de científicos del área biológica y se les diera prioridad en protección.


Los científicos trabajaban arduamente para encontrar el remedio, pero cuando encontraban el antiviral, éste ya era inútil porque el virus había mutado.


Se habían acondicionado los hospitales para recibir a los infectados y ayudarles en lo que se pudiera. Los médicos debían portar un traje totalmente hermético cuando estuvieran entre los enfermos y estaban obligados a pasar por un lavado de descontaminación antes de salir de las salas de enfermos, sin olvidar pasar por ultra-autoclave sus trajes después del lavado y quienes lo portaron debían salir nadando por una piscina que contenía agentes que desactivaban una amplia gama de virus.


El problema era que mientras el virus estuviera flotando fuera de un organismo, los humanos tendrían una pequeña oportunidad de aniquilarlo, pero dentro de las células, sería imposible.


—Doctor James…, esto es una pesadilla —había dicho Newman ante la avalancha de afectados que estaban ingresando a esa unidad médica—, ¡al paso que vamos será necesario colocar a los pacientes en el suelo! 


—Sí, Newman. Es verdaderamente inquietante lo que estamos viviendo. Lo peor de todo es que no podemos pedir apoyo de algún otro centro porque todos están en las mismas condiciones. Ya me había comunicado con muchos de ellos para ver si podíamos enviar allá los nuevos pacientes.


—Me pregunto ¿En qué ira a terminar todo esto? —cuestionó Newman, visiblemente preocupado. Pensaba en su familia—. Nunca habíamos enfrentado una epidemia tan feroz como ésta.


—No sé, pero la verdad me… asusta la facilidad con que la infección se expande. Nos está ganando, colega. En realidad, nadie, en ninguna parte del planeta, está pudiendo hacer nada efectivo para controlarla.


A propósito. En la reunión de ayer a la que no pudiste ir, se estableció como obligación que todo médico, todo auxiliar, rescatista y de hecho todo habitante que aún esté sano, debe proteger su rostro con una mascarilla y si pueden, deben usar oxígeno en vez de respirar el aire del ambiente. Se deberá cubrir oídos y todo esfínter de nuestro cuerpo.


—¡Vaya! Vamos a tener qué vivir forrados de pies a cabeza, como momias —fue un comentario lleno de desaliento.


—Sí. Si queremos sobrevivir, no nos queda otra, John. Por supuesto que cualquier herida deberá cubrirse con resina y gasa de barrera haloidea. El virus aprovecha todo conducto para ingresar al organismo.


—¿Y los poros?


El maduro doctor James, no contestó de inmediato. Se quedó viendo a John y luego contestó:


—Creo que eso es algo que están preparando para anunciar —la respuesta preocupó más a John—. Antes de exponer ese detalle, deben organizarse las autoridades con el fin de tener suficientes suministros de trajes, o materiales para darle a la gente y que ellos mismos se confeccionen los trajes.


John Newman se restregó la frente buscando espantar el acceso de pánico que sentía llegar. Ansiosamente comenzó a pensar en lo que seguía.


—Vamos a tener que organizarnos bien, para que eso de conseguir con qué cubrirse no termine en lamentable zafarrancho. La gente caerá en pánico y creo, imagino, que atracarían comercios, luego hasta los propios vecinos que ya tienen un traje. Deberían decírselo a la gente y que cada quien se las ingenie para protegerse, ¿no crees?


—Se los dirán John, pero después de hoy. Este día es para tomar decisiones. Se va a venir un buen problema cuando se les diga que deberán deshacerse de todo animal que no esté protegido. No debemos desperdiciar recursos en animales. Deben exterminar todo insecto porque son agentes propagadores del virus, también. Todo cadáver deberá ser incinerado, no enterrado.


—¿Tú crees que la gente va a acercarse a un muerto de esos para demostrar su solidaridad, enterrándolo?


—Claro que no. Huirán en cuanto se topen con uno.


—Exacto.


—Triste, pero nosotros tenemos el privilegio de estar enterados ahora. Debemos adelantarnos al caos que se avecina. Así que cuida a tu familia, John. Sobre todo a tus hijos. Y ni modo, deberán deshacerse de las mascotas —dijo el doctor James—. ¿Sabes? Esa es mi principal preocupación; mi familia. ¡Caray! Mis nietos están tan pequeños aún, ¿es que no tendrán oportunidad de crecer?, ¿de ver la vida? ¡Dios!, esto es tan desalentador.


Los médicos continuaron esforzándose por atender a los enfermos, cuidando meticulosamente de no cometer alguna imprudencia con la que terminaran contaminados. Por sus familias cuidaban bien ese detalle. Sabían que era muy poco lo que podían hacer por sus conciudadanos pero cuando menos trataban de mitigar su malestar y controlar la propagación de virus, encargándose de los cadáveres. Sin embargo, a medida que pasaron los días en lugar de disminuir los casos, estos se triplicaron. Aquello era una hecatombe viral.


Newman contaba con 36 años, era alto, fuerte, bien parecido, muy serio pero de trato cordial. Estaba casado con Nelly, una joven rubia de ojos azules que había conocido en su trabajo. Tenían dos hijos: George y Brenda de 4 y 7 años.


º**º**º

 

Los galenos tenían semanas sin ver a sus familias. Solo se comunicaban con ellos por medios de sus móviles o cibernéticos y no cesaban de darles recomendaciones.


—¡Vamos doctores! ¡Ánimo! ¡No bajen la guardia! Les aseguro que en cualquier momento empieza a rescindir la plaga —alentó ese día el doctor Peterson, director del hospital, a sus agotados médicos.


Pero a pesar de sus buenos deseos, las cosas empeoraron. Un buen día empezaron a llegar casos diferentes. Las personas llegaban convulsionando y pasaban rápidamente a estado vegetal. Los familiares aseguraban que se habían tomado todas las precauciones que les habían dicho y aun así, familias enteras estaban cayendo.


—Pero, ¿qué es esto? No hay respuesta inmunitaria en los cuerpos de los infectados —comentaban los médicos que recibían los resultados de los análisis de los pacientes.


Pronto supieron de qué se trataba: Encontraron contaminación por priones, proteínas infecciosas que no se destruyen con antisépticos, altas temperaturas, esterilización… solo por calcinación. Los médicos se reunieron en la sala de juntas del hospital para recibir nueva información. Después de que el director, el doctor Peterson terminara de leer el resumen de los resultados globales que se estaban presentando, los comentarios empezaron a brotar nerviosamente.


—No podemos erradicar esa partícula de un ser viviente. Tendríamos que calcinarlo a él también. Lo peor de todo es que los priones contaminan alimentos, aire, agua. ¿Cómo apareció esto? —Dijo un joven médico de apellido Gray.


Peterson respondió:


—Uno de esos locos que se las dan de genios iluminados organizó a otros orates y produjeron priones en sus laboratorios particulares y luego se dedicaron a esparcirlos en las presas, en algunas fábricas de alimentos. Dejaron focos de infección en varios puntos de la ciudad. Y el resultado es éste que estamos viendo.


—¡¿Qué?! Pero… ¿Por qué harían eso? —Gray estaba consternado.


—Ya te lo dije, porque son orates que dicen que es la hora de la anunciada “Apocalipsis”, ¡proclaman que llegó el fin del mundo!, y ellos se creen los ángeles justicieros.


James sacó una cajetilla de cigarros y colocó uno en sus labios. Antes de encenderlo dijo a sus colegas:


—No les molesta ¿no? 


—Para nada —respondieron. Incluso algunos sacaron también sus cigarrillos para calmar la tensión—. Qué caso tiene ser tan cuidadosos con la salud ahora.


James suspiró pesadamente.


—Bien, con esto, ya todo queda fuera de nuestras manos. No tiene caso seguir trayendo enfermos a morir aquí. Si de todas maneras están muriendo irremediablemente, que lo hagan mejor junto a los suyos. Total, para cuando decidan enviar a sus enfermos a un hospital, ellos ya estarán contaminados.


Una de las doctoras preguntó:


—Los científicos o los investigadores… ¿no han encontrado solución?


—No —respondió lentamente Peterson—. Hemos preguntado a otras unidades médicas. Lo único que han concluido es que dentro de un organismo vivo, los agentes infecciosos no podrán ser eliminados a tiempo. Estos contaminantes… los virus DITG mutantes y los priones, son demasiado rápidos. Parece que —suspiró y levantando las cejas concluyó—, esta vez sí se acabará la vida sobre la Tierra.


—Pues, parece que sí. Esto es terrible —comentó Newman preocupado y cansado. Se restregó el rostro, y se quedó mirando al vacío.


La voz del director los hizo ponerle atención nuevamente.


—Señores, solo quiero decirles que, a partir de este momento nosotros nos iremos con los nuestros. Iremos a hacer lo que podamos, a protegernos como se nos ocurra y, hay que decirlo: a morir junto a nuestras familias mejor que entre gente extraña. Aquí, ya no hay nada qué hacer.


Cuando Peterson terminó de hablar, un silencio impresionante reinaba en la sala. Todos estaban perplejos ante la orden. Ya no se daban mensajes de esperanza ni se animaba a continuar luchando. Lo que escuchaban les decía que la muerte les pisaba los talones ya. Newman hizo una pregunta más.


—Director, ¿cuál área del planeta está aún libre de este mal? 


La respuesta fue: 


—Ninguno. “Los jinetes de la Apocalipsis” trabajaron eficientemente para lograrlo —se refería a los fanáticos religiosos.


Después de eso, salieron en silencio de aquel centro médico. Una joven enfermera bien protegida con su cubre-bocas y guantes detuvo a Newman.


—Dígame Tricha.


—Hay varios pacientes que están presentando extrañas convulsiones, a pesar de todos los cuidados que hemos tenidos. ¿Qué recomienda, doctor?


Newman sin poder evitar el terror se mantuvo alejado de ella lo más que pudo y se colocó de inmediato el cubre-bocas protegido con sales haloideas. La chica pensó que Newman vería a los pacientes pero éste terminó yéndose después de decirle:


—No hay nada más por hacer. Continúe aplicando los sueros intravenosos y los calmantes. Otra cosa… usted cuídese. No toque los fluidos y no se quite la careta protectora cuando vaya con uno de ellos.


—Ya lo sé doctor. No se preocupe.


Newman sintió pena por la joven enfermera quien era madre de un pequeño. De seguir en contacto con los enfermos, si no estaba contaminada pronto lo estaría.


—Tricha; váyase a casa. Cuide a su familia. Descanse.


—Pero… hay mucho trabajo…


—Váyase. Hágame caso.


Él esperaba de todo corazón que la chica le hiciera caso, pero era algo que no podría constatar porque él se iría y no regresaría ya a ese centro de salud. Dejaría a un lado su ética profesional por proteger a sus pequeños y a su mujer.


El doctor Newman tenía una leve esperanza de salvarse. Pensó podría lograrlo si localizaba el punto donde la contaminación aun no fuera muy evidente. Eso únicamente podía encontrarse fuera de la ciudad, en el campo mas lejano de a las zonas urbanizada


—El cañón Tylan. Hay sembradíos abandonados pero es lo más desolado que hay por estos rumbos —le aseguró su mujer, después de enterarla del problema.


—Iremos a vivir allá.


—¿Cuándo?


—¡Ya! Reunamos lo indispensable para sobrevivir… sobre todo semillas… agua…latas.


—¿Semillas? Tendría que ir a comprarlas.


—No… lo que tengamos, frijol, arroz, trigo… las hortalizas y las frutas que tienen semilla se va con nosotros. Y lo necesario para purificar agua —el rostro de John Newman lucía alargado y pálido aunque tratara de disimular su angustia.


Llevó consigo a su familia y mientras ellos conseguían toda la provisión que les fuera posible, él se dirigió al Cañón. Seleccionó el terreno que mejor le pareció; no muy bajo, para que no se les acumulara el agua de lluvia que lavara la tierra. Quería algo desértico, pero lo mejor que tenían al alcance era un abandonado campo de siembra de gramíneas y hortalizas, que trabajaran en un lejano tiempo, gente muy humilde, gente marginada que no tenía acceso a los víveres de los supermercados.


Escarbó por días para hacer un refugio bajo tierra. Utilizó sus conocimientos de medicina para conseguir una ventilación que les proveyera de aire a la vez que evitara el ingreso de agentes nocivos. También hizo lo que pudo para poder mantener cargadas las pilas de su móvil, porque cada seis meses requerirían de una nueva recarga.


El celular era un instrumento importante para poderse mantener informados de la situación, allá afuera, porque una vez que entraran al refugio, la puerta quedaría clausurada, así como cualquier acceso directo. No volverían a ver la luz del día, hasta que el peligro pasara. Eso podría suceder… nunca. Pero eso no se lo dijo a su familia. Hizo lo que se podía, es decir, llevar lo necesario para sobrevivir una larga temporada dentro de ese agujero.


“Espero que esto no afecte sicológicamente a mis hijos. Y a nosotros. Alguien tiene que ver por ellos”


La voz de la pequeña Brenda lo sacó de sus cavilaciones:


—¡Mira papi! Mi mami me compró este osito para que me acompañe también en mi escondite.


Volteando discretamente sobre la cabeza de  Brendita, le preguntó a su mujer:


—¿Lo desinfectaste?


Ella asintió en silencio.


—Es lindo, Brenda… ¿ya le pusiste nombre? —dijo Newman con cariño a su hija.


—Sí, se llama Johnny, como tú, papi.


—Newman solo sonrió y se alentó pensando “Tenemos que sobrevivir. Por ellos, debemos vencer la muerte”.


Newman ocultó su rostro para que su hijita no viera brillar en sus ojos incipientes lágrimas de amargura. Se daba cuenta de las condiciones inhumanas en las que vivirían por, sólo Dios sabría cuánto tiempo, pero no podía agregar otra preocupación más a su deteriorado ánimo. Ya llegaría el momento de solucionar lo que resultara. Lo importante era sobrevivir.


Más tarde, cuando ya estaban instalados en su refugio, John Newman se comunicó con uno de sus colegas.


—¿Cómo va todo allá afuera, James? —preguntó a través de su celular.


—La verdad, no sabría decirte. Las noticias no dicen más que lo de todos los días. Nada nuevo. ¿Dónde quedaste?


John tardó unos segundos en responder:


—Perdona que no te lo diga. Es, por protección de mi familia.


—¡Oh!…¡es verdad! Les recomendaré a los otros que cuidemos ese detalle.


—¿Quiénes supieron de esto, finalmente?


—Varios compañeros del centro. Los que estuvieron poco expuestos a  los contaminados: Kenia, Julius, Trevor, Mayra… y otros veinte mas —luego, como forzado a decirlo, agregó—: Hay más gente resguardada pero sospechamos que ya van contaminados y no duraran mucho con vida, por eso es bueno no revelar dónde estamos escondidos.


—Qué gusto saber que escucharemos la voz de alguien más.


—Sí. Saber que no estamos solos, reanima. Pues aquí estamos. Te paso las claves de los compañeros para que te mantengas en contacto. ¿Bien? Cuídate John y cuida a los tuyos. Hasta luego.


—Hasta luego, amigo.


—Tengo fe en que pronto recibiremos buenas noticias… ya verás.


Pero el tiempo pasó y las buenas nuevas no llegaron. Lo más preocupante para John fue que las antes frecuentes llamadas de sus compañeros en resguardo, fueron dejando de llegarle. No tenía idea si se debía a que sus celulares se averiaron o, lo peor, que la plaga los alcanzó y los exterminó.


“¿Nos ocurrirá lo mismo a nosotros?”, pensaba John, pesaroso, desanimado. Para entonces, él y su familia habían bajado mucho de peso. Su piel había perdido todo bronceado y lucía blanca como la leche.


Después de medio año de estar en su refugio subterráneo, los víveres se habían agotado, sus siembras habían sucumbido ante la falta de luz solar, pero lo más trágico fue, que la que le pareciera una enorme provisión de agua, había llegado a su fin hacía unas semanas. La sed agobiaba a sus pequeños y a ellos mismos.


—Papi...  quiero agua, tengo mucha sed… —escuchó la voz débil de su hijita que permanecía recargada en un rincón de la cueva que fue creciendo día a día, porque la mejor terapia para soportar ese encierro era mantenerse trabajando, proyectando, diseñando la que pudiera ser la mejor distribución de ese refugio.


Nelly le dijo:


—Brendita, mi amor… espera un poco. Debes ser valiente. Ya verás que encontraremos agua para tomar. ¿Lo harás pequeña?


—Mami, pero tengo mucha, mucha sed. Mi boca está muy seca —contestó con voz apenas audible.


Nelly abrazó a su hija y la acomodó en su improvisada camita, encargándole el cuidado de su hermanito para que se distrajera. Después tomó del brazo a John llevándolo a un lugar apartado para conversar:


—John, ¿qué vamos a hacer? Vamos a morir de hambre y sed. No hemos logrado nada. Solo retardamos la hora de nuestra muerte.


—He estado pensando y recordé… recordé que estamos bajo un campo lleno de vegetación, parte de ella era sembradío de hortalizas. Brenda querida, si escarbáramos más, hasta encontrar esas raíces podemos hacer nuestro sembradío interior y extraer algo de agua de ellas.


—Pero todo lo que está en la superficie está contaminado —dijo ella.


—No las raíces. Aquí los fluidos van hacia arriba. Como sea, el agua que han absorbido esos vegetales, habrá sido filtrara por la tierra. y el agua que extraigamos de ellas habrá sido filtrada por sus raíces, también. Doble filtrado, debe tener mejor efecto.


John vio la duda en el rostro de su mujer


 —¡Sí, lo sé! —luego suspiró y con gesto vencido agregó—: Es lo mejor que podemos conseguir, si no lo hacemos, moriremos de hambre y de sed.


Ella asintió con tristeza. Tratando de darle una esperanza, él agregó:


—Mira, después destilaremos el agua para eliminar cualquier agente contaminante. Calcinaremos el residuo que quede en el proceso. ¿Qué opinas?


—Está bien. Además no tenemos otra alternativa —respondió su mujer.


El proyecto de Newman fructificó. Tiempo después contaban ya con un espacio dedicado a la siembra de vegetales cuyas raíces habían encontrado al paso. Aunque bajo la tierra solo crecían largas y pálidas guías de lo que en el exterior eran frondosas hortalizas, eso era mejor que nada. Para solucionar lo del agua, entre Nelly y él habían construido un improvisado destilador y exitosamente estaban obteniendo agua potable.


La primera vez que debieron comer los vegetales y beber el agua obtenida fue de gran tensión. No estaban completamente seguros de que las plantas no llevaran priones o virus mutantes. Los comieron todos al mismo tiempo, así no se quedaría nadie solo, si por desgracia había contaminantes activos. Pero nada malo pasó. El problema era que apenas tenían alimento para no morir de hambre y de sed. Con el tiempo, comer siempre lo mismo llegó a ser un martirio para ellos, sobre todo para los niños.


Cuando George comentó, con ánimo desfallecido:


—Papi, quiero helado… de… chocolate, ¿puedes comprarme uno?


Nelly se fue disimuladamente, al lugar más apartado del refugio a llorar a voces cubriéndose la boca para no ser escuchada. Newman trataba de animar a su familia sin dejar ver la enorme desesperanza que lo estaba embargando cada vez más.


Muy seguido también él se apartaba de su familia pretextando ir a trabajar en la cosecha de raíces y revisión del sistema de filtrado de agua. Ahí pasaba largo ratos liberando su pesar para que nadie lo viera y no se contagiaran con su desánimo.


A diario, por decirlo así, puesto que no tenían noción de cuanto tiempo habían pasado ya enterrados, echaban a volar su imaginación. Soñaban con volver a vivir una vida digna. Extrañaban caminar por las calles bajo el sol, sintiendo el aire sobre sus rostros y comer todo eso que tanto les gustaba.


George, hasta se atrevió a decir:


—Mami, cuando salgamos, te prometo que me comeré todo lo que me sirvas. Hasta las espinacas. Te lo prometo, mami.


Nelly asintió con los ojos anegados de lágrimas. Entonces Brendita comentó:


—Papi, cuando salgamos, ¿me compras la muñeca “Doris”?


—Claro que sí, hijita. Pero, ¿qué no tienes cuatro “Doris” ya?


—Sí. Pero hay una nueva. Tiene traje especial, usa el maquillaje de “Chadar”


—¿Chadar? ¿Qué es eso?


—La princesa de la película “Reinas y princesas del espacio”


Newman sonrió y la abrazó contra sí, sonriendo. Trató de que no viera sus incipientes lágrimas, pero Nelly sí lo notó.


—Se la vamos a comprar, ¿verdad John, querido?


John asintió. Un nudo en la garganta le impidió decir: “sí”.


Esas fantasías eran lo que les daba el sentimiento de esperanza en un futuro mejor.


Ese día… ¿O tarde? Según sus cuentas, allá afuera estaba amaneciendo. Newman sintió alivio al deshacerse de sus gastadas botas y sentir la húmeda tierra en la palma de sus pies. Había empezado a sentir que todos esos sacrificios eran inútiles.


Veintiséis meses después, aún sobrevivían en su guarida. Las llamadas de sus “vecinos” habían dejado de llegar desde hacía muchísimo tiempo. Newman suponía que en la superficie ya no existía nadie con vida. Ninguno de los cientos de mensajes radiofónicos o cibernéticos recibió una respuesta.


Habían perdido la noción del tiempo. No sabían si era de noche o de día. No sabían cuanto tiempo habían pasado ahí escondidos. No tenían idea de cuanto tiempo más debían permanecer bajo tierra, o peor aún, si valía la pena.


Nelly llamó a su familia a la mesa. Cuando estuvieron reunidos, sirvió un guisado de raíces al que los chiquillos hicieron un mohín de fastidio. Ese había sido su alimento por demasiado tiempo.


John vio a su hijo George retirar su plato y acercar su vaso de agua.


Se quedó observando a sus pequeños mientras ellos se movían lenta y trabajosamente. Las lágrimas empezaron a rodar por sus hundidas mejillas al ver los rostros macilentos de los antes rozagantes George y Brenda. Ahora su piel estaba pegada a su esqueleto y lucían marcadas ojeras, más notorias aún ante la palidez de su piel.


Pasando la manga de su camisa por sus ojos, le nació decirles:


—Niños, deben comer bien para que estén fuertes el día que salgamos a ver el sol.


Los niños se quedaron observándolo unos minutos y luego Brenda comentó:


—No sé si quiero salir, papi. Creo que me parecerá muy extraño estar afuera de aquí.


—No hijita, allá afuera es un bonito lugar, ¿no lo recuerdas? Vas a ver qué hermoso es ver de nuevo el día, y la Luna y las estrellas por la noche. ¿No recuerdas eso?


—Un poco. Y no sé si recuerdo bien cómo es afuera.


—Yo tampoco —dijo su hermanito con voz débil—. ¿Cómo es afuera, papi?


Nelly estaba llorando en silencio también. John tomó las manos de su esposa y lloró junto a ella. No se preocuparon por evitar que sus hijos los vieran. Estaban comprendiendo lo inútil que era seguir sacrificándose. Entonces él se puso de pie y dijo:


—Es hermoso, pero es mejor que lo vean ustedes mismos. Ya no viviremos más tiempo enterrados como gusanos.


—¿Por qué papá? Está bien vivir aquí —dijo George sin levantar su rostro siquiera.


—No, no está bien. Solo los muertos deben estar bajo tierra. Iremos a donde nos corresponde estar, pase lo que pase. John se dio cuenta que Nelly lo apoyaba pues se levantó decidida y fue junto a él. Supo que lo seguiría a donde fuera. Él le sonrió sintiendo una gran paz en su interior.


—Vengan hijos. Vamos a recordar cómo es allá afuera.


John ayudó a los niños a levantarse y abrazándose entre todos se encaminaron a la salida. Pero el pequeño George dijo.


—Papá… ¡Si salimos, vamos a morir!


—Sí hijo, pero ¿sabes? la muerte no debe tan terrible como creemos. No es ningún castigo siquiera. De otra manera solo los perversos morirían.


La muerte es solo parte de la vida y, a esta humanidad ya le llegó la hora de cumplir con esa tarea: morir.


º**º**º

 

Su familia vio en silencio a John ir hacia donde suponía que habían entrado. Lo suponían como se cree en las cosas de la religión, por fe, porque no estaban seguros de que así fuera. John escarbaría para salir.


Lo vieron batallar para mantenerse en pie mientras con manos y un plato de metal quitaba la lodosa tierra del paso. Nelly vio la pobre condición física de su esposo y sintió una enorme compasión por él. Empezó a llorar descontroladamente pero en silencio. Ahí estaba un acabado John, tan delgado, que su piel se pegaba a sus huesos. Sus caderas y sus hombros se  veían como picos bajo la raída ropa. Caminaba un poco encorvado obligado por su debilidad. Sus ojos hundidos hacían ver más extraño su macilento rostro. Sus piernas, seguido se tropezaban torpemente una con la otra, era una escena patética y dolorosa. John tardó bastante en hacer su trabajo.


Mientras excavaba, las expectativas eran terribles. Y de pronto, por fin la tierra cedió desmoronándose hacia adentro, cayendo sobre sus pies y un rayo de luz clara rompió la penumbra de su refugio lastimando sus ojos. La olvidada sensación de recibir aire fresco en sus conductos nasales los angustió por buen rato, hasta que entendieron que no pasaría nada malo, por el momento.


—Vengan niños —dijo John abrazando a su mujer y estirando un brazo hacia sus pequeños.


Al doctor  Newman le dolió el corazón al momento en que salían del refugio. Le dolió recordar que habían vivido poco más de dos años enterrados, pero su percepción era que tenían toda su vida metidos ahí. Fue absurdo, pero fue un intento válido por mantenerse vivos, sobre todo por salvar a los pequeños; a la nueva generación.


Un hermoso rayo de luz rojiza del un atardecer que John Newman y su familia ya casi no recordaban, los recibió al salir. cuando Newman aspiró la primera bocanada de aire fresco del exterior lo hizo sintiendo una enorme paz interior. Había aceptado la muerte como proceso natural y digno.


—¡Ay papi! ¡Me caigo! —escuchó el angustiado grito del pequeño George quien se aferró de inmediato a los pantalones de su padre. Brenda  también lo hizo. Estaban sintiendo vértigo, resultado de vivir en un agujero y de pronto no tener nada sobre ellos.


—No tengan miedo. No pasa nada —les dijo batallando él mismo con la extraña sensación de estar fuera de la cueva—. Es bueno volver a sentirnos libres por unos minutos. Moriremos en paz —los tranquilizó Newman.


Su mujer intervino con serenidad y resignación.


—Sí. Vivamos tranquilamente lo que nos quede de vida, ya basta de estar angustiados, compitiendo contra la adversidad por vivir un día más.


Las palabras de su mujer provocaron un extraño efecto en él. Fue como haberle recordado de un pasaje pasado, añoso, enmohecido, demasiado lejano. Algo que tal vez ocurrió en su la infancia. Pero desde el momento en que vino esa sensación, supo que no dejaría de esforzarse por recordar qué era. Una palabra en especial cimbró todas sus neuronas y disparó un aviso de alerta: “compitiendo”.


—Compitiendo… —repitió el doctor, desconcertado.


De pronto vieron aparecer a un hombre que parecía haber sido bastante corpulento. Ahora estaba infectado y sus carnes estaban delicuesciendo y caían en gruesas y viscosas gotas por el camino por el que deambulaba.


Los Newman lo vieron venir, pero el tipo parecía no haberlos detectado aún. Tal vez sufría demasiado para apreciar lo que le rodeaba. Nelly y sus hijos se abrazaron a John.


El hombre dio unos pasos más y de pronto, los vio. De inmediato se dirigió hacia ellos con pasos vacilantes.


—¡Tengo hambre! ¡Quiero comer! —dijo, haciendo un desesperado gesto con sus manos hacia su boca.


Su voz se escuchó cavernosa, burbujeante y llena de dolor.


—Nosotros también tenemos hambre. Tampoco tenemos alimentos, amigo. Lo siento —respondió el doctor Newman, tambaleándose. Estar abrazado a su familia era lo único que lo sostenía en pié.


El infectado abrió desmesuradamente sus ojos y su boca, y se llevó nuevamente sus manos cerca de sus labios casi gritando:


—¡Haambre! ¡Quiero comer! ¡Denme algo para comer!


Los Newman permanecieron estáticos, entonces el hombretón clavó de pronto su mirada en George, su hijo más pequeño. Repentinamente John Newman reaccionó dando un empujón a sus hijos y a su mujer y les ordenó:


—¡Corran! Él está débil. Corran lo más rápido que puedan.


—John. ¡¿Y tú?!


—¡Salva a nuestros hijos!


Vio a su familia esforzarse por huir pero estaban tan descontrolados por el cambio y además, tan débiles, que aquello resultó una miserable y desigual carrera. Como maldición, el infectado, en lugar de concentrarse en el doctor, que estaba casi a su alcance, continuó afanado por alcanzar a su hijo.


—¡Ey tú!, ¡miserable muerto de hambre!, ¡ven acá por mi!


Pero aquel energúmeno lo ignoró por completo y continuó apresurado hacia su familia que hacía esfuerzos denodados por huir. Pronto los alcanzó. Con horror el doctor Newman vio como su pequeño George era atrapado por una pierna y jalado inmisericordemente como si fuera animal. Lo dominó con facilidad y le dio una dentellada en su vientre.


—¡No! ¡Noooo! —gritó aterrorizado y su grito se mezcló con el grito de dolor de su hijo y el de su esposa.


—No puede ser —gimió Newman cubriéndose horrorizado sus oídos y sus ojos para no ver la agonía de su pequeño.  Pero cuando ya no escuchó a su hijo llorar, levantó la vista, solo para ver como el infeliz infectado masticaba y engullía vorazmente el intestino que extraía del cuerpecito ensangrentado de George.


—¡Noooooo! Te voy a matar miserable engendro del demonio, hijo de…! —Newman avanzó trastabillando por la debilidad.


Entonces vio a Nelly aproximarse amenazante al monstruo para quietarle los restos de su hijito y el doctor reaccionó:


—¡Nelly! ¡No! ya no hay nada que hacer por George. ¡Corre! ¡Salva a nuestra hija!


Ella comprendió que su marido tenía razón. Tenía que hacer a un lado su dolor y concentrarse en salvar a Brendita.


—Sí, ¡Vámonos! Pero tú también, John. Ven con nosotras.


—Ya voy.


Dando tumbos y arrastrándose, fue, lo más pronto que pudo a reunirse con ellas y sin dejar de ver hacia atrás. Después, con los ojos llenos de lágrimas, iniciaron el escape. El infestado ni siquiera se molestó en verlos. Estaba demasiado ocupado arrancando la carne del pequeño y tragándola como si fuera agua.


—¿Qué va a pasar con nosotros? —lloró Nelly, sintiendo que no tenían esperanzas de sobrevivir—. Creo que debemos dejar de luchar. Recuerda que salimos a morir dignamente, no como gusanos.


—Porque merecemos morir dignamente es que vamos a luchar por nuestra vida. Si vamos a morir que sea de otra manera, no devorados como animales ¡Huyamos! ¡Tenemos que apurarnos para ganar lo nuestro!


Una inquietud se removió en una recóndita sinapsis de su cerebro.


“¿Por ganar lo nuestro? ¿Y qué es lo nuestro? Estoy desvariando…”


Pero en lugar de ignorar su desatino, Newman empezó a repetir:


—Tenemos que apurarnos… Yo debo apurarme…


Lo hubiera hecho pero un agotamiento aún más aplastante que el que ya sentía, lo invitaba a dejar de luchar y dejarse perder en la inconsciencia. El doctor continuó repitiendo: “debo apurarme, debo ganar lo nuestro, un buen lugar… en nuestra nueva vida”.


La angustia por la suerte de sus hijos, de su mujer y de él mismo, fue desvaneciéndose junto con sus fuerzas. Por fin, llego el momento en que dándose por vencido, se dejó caer en una brecha y se mal sentó en ella. Los pocos instantes en que logró abrir los ojos, no pudo ver nada más que no fuera la tierra negruzca entreverada de paja y hierba seca sobre sus pantalones y pegado en la palma de sus manos. Ya no lucharía más.


No escuchaba a Nelly pero le ordenó:


—¡Ustedes váyanse! ¡Váyanse! —gritó haciendo un desmadejado ademán con su brazo—. ¡No se detengan! —y sintió que un enorme peso cerraba irremediablemente sus ojos.


No recibió la respuesta que esperaba de su mujer, tampoco fue agredido por el infectado y ya debía haberlo alcanzado. Parecía que estaba solo, pero nada le importaba demasiado. Pensó que había llegado el momento de morir y aceptó que nunca más despertaría. Pero sí lo hizo.


Muy poco a poco, empezó a recuperar las fuerzas. Sin abrir los ojos se daba cuenta que ya no estaba sentado. La placentera paz de despertar con la mente libre de problemas cambió pronto al recordar su pesadilla. Nelly y su hija podrían haber sido aniquilada por el desquiciado que las perseguía. Pensarlo le produjo un odioso sentimiento antagónico. Se preguntó si su esposa había logrado escapar junto con Brendita.


“Si hubieran escapado, estarían ya de regreso conmigo. Y no están”.


Una enorme desilusión empezó a invadirlo y sintió las lágrimas desbordarse a través de sus párpados cerrados.


Finalmente recordó que estaban contaminados. Tarde o temprano todos morirían. No había nada qué hacer ya, solo esperar el fin.


Decidió que ya no abriría los ojos para que la muerte llegara pronto, o… tal vez ya estaba muerto. Todo estaba en silencio a su alrededor. No escuchaba el aire, ni rumor alguno, solo un silencio absoluto, por lo mismo, ese tenue “blip” proveniente de un lugar que el doctor Newman no podía imaginar, pareció retumbar en sus oídos.


Sorprendido, abrió los ojos y vio que el lugar estaba en penumbras.


“Ya estoy muerto. Así debe ser la muerte”, pensó sintiendo que el pánico le cortaba el aliento y tuvo miedo de lo que seguía.


De pronto, el melodioso “blip” se repitió y una serie de sonidos modulados en diferentes tonos, lo hicieron dar un brinco en su lugar. Sus ojos se fueron acostumbrando a la oscuridad y pudo distinguir más detalles.


No estaba sentado en el campo, sobre la tierra, sino recostado en una acojinada cama de material extraño. Frente a él había una consola repleta de carátulas y botones. Algunos de ellos emitían una luz cintilante.


Azorado empezó a escudriñar el entorno. Sintió un tirón nervioso en su estómago cuando descubrió que vestía un traje oscuro muy ajustado a su cuerpo, que lo cubría de los pies hasta el cuello, solo su cabeza estaba al descubierto. No tenía ni frio ni calor, tampoco hambre. Sentía pavor por no entender lo que sucedía.


El lugar era tan estrecho y cerrado, que lo indujo a sentirse presa de una terrible claustrofobia. Se agitó en su lugar y empezó a gritar:


—¿Dónde estoy? ¿Hay alguien allá afuera? ¡Soy el doctor Newman!


Una idea se paseaba en su subconsciente sin analizar su incongruencia. Solo lo percibía así: eso era una especie de ataúd y su indumentaria no era sino un traje mortuorio. Iba a gritar que estaba vivo, que era científico y que debían dejarlo salir porque su familia estaba en peligros.


—¡Déjenme salir! Por el amor de Dios. ¿No lo entienden? ¡Afuera se quedó mi esposa y mi hija, a manos de un loco que se los está tragando, el muy infeliz! ¡Tengo que llegar primero que él para salvarlos!


Su garganta le dolió lastimosamente y entendió que se le había desgarrado al gritar, pero nada se movió. Todo continuaba en penumbras. Solo resonaban en su mente sus propias palabras:


“Tengo que llegar primero… tengo que llegar primero”.


Mientras lo repetía, una somnolencia placentera se fue apoderando de él hasta el grado de aquietarlo, dejándolo totalmente relajado sobre aquella cama a la que no recordaba cómo llegó.


“Ellos ya deben haber muerto… ya no tengo nada que hacer”… “¿…Ellos?”










Capítulo 5. En los Confines del Universo

 

 Año 10,005 D13GM, Androide XC15D-M.

5-5: Desesperanza


En el año 10,005 después de la decimo-tercera guerra mundial, la civilización terrestre vivía inmersa en los increíbles avances tecnológicos y metodológicos alcanzados en esa era y ya no habitaban solamente en la Tierra. Habían emigrado a varios planetas del sistema solar y de la galaxia. Ya no importaban las condiciones atmosféricas que imperaran, puesto que el nuevo ser humano se había transformado a sí mismo y ahora podía existir fácilmente en cualquier atmósfera, bajo cualquier condición imperante, e incluso en el espacio. El nuevo humano era muy resistente.


El delicado tejido de los seres terrestres fue excelentemente reemplazado por micro-componentes que hacían las funciones de cada glándula, órgano, de cada músculo, pero también se agregaron habilidades que complementaron el funcionamiento humano. Se hicieron más autosuficientes. Ya no se enfermaban, ni envejecían.


Los descendientes de los antiguos humanos no sentirían pena ni alegría, placer, o dolor porque los sentimientos fueron eliminados. Un día los sentimientos llegaron a considerarlos inútiles y retrógrados y los excluyeron de la existencia de los nuevos humanos. Se habían convertido en máquinas, en muy eficientes pero frías máquinas sin alma. Sin embargo no eran perversos, sus acciones no se podían catalogar como buenas o malas, sino correctas, de acuerdo a un sistema analítico de decisiones.


º**º**º

 

Solo el androide XC15D-M, por alguna desconocida circunstancia había conservado los sentimientos integrados a su naturaleza. Al principio no lo entendía. Pero al transcurrir del tiempo, de ese infinito tiempo que podían vivir los nuevos terrestres, se dio cuenta de que él era diferente y después de algunas dificultades, pudo entender la naturaleza de eso que lo hacía diferente.


Pero esa diferencia no le dio ninguna ventaja. Al contrario. XC sufría, sufría mucho en un mundo sistemático donde nadie experimentaba la realidad de la misma manera que lo hacía él.


Para el resto de los androides las necesidades de vida se resumían en existir cumpliendo eficientemente un programa asignado desde su nacimiento. Su tarea que no tenía nada qué ver con una vocación personal, pues a cada nuevo ser creado por las máquinas “guía”, o sea las maquinas que orquestaban la construcción de nuevos androides, le era insertado el programa de la actividad que completaba un esquema de trabajo general. Algo así como un gran rompecabezas de acciones.


No había ya sufrimientos por hambre, nadie tenía frío o calor, nadie se enfermaba o sufría por la muerte de su compañero, no había amor que perder o ganar. La tarea primordial era existir.


Para XC todo era muy diferente. Aunque él también cumplía con un programa asignado desde su creación, su vida transcurría dentro de un mar de sensaciones que lo hacían valorar sus acciones, apreciando unas y aborreciendo otras. Él era el único que podía estimar, detestar, soñar, amar, en esa existencia, por eso se sentía inmensamente solo y su soledad no parecía tener remedio.


Él o, ¿ella?, se encontraba en el micro satélite V3 de Saturno antes conocido como S2004 S3.


Ahí se dedicaba a monitorear las condiciones ambientales de M21-4, cuarto planeta Iota de un sistema vecino al sistema solar donde habitaron los primeros seres humanos; los de carne y hueso, los frágiles ante los rigores del cosmos.


XC desarrollaba su tarea en una sala de forma octagonal de regular tamaño, tapizado de controles que aparecían en techo y pared sin dejar un milímetro descubierto.


Él debía mantenerse alerta. Toda su existencia, que era casi infinita, debía estar pendiente del cintilar de esos controles ya que de ello dependía la estabilidad del planeta asignado.


Él, como tantos otros guardianes, monitoreaba todo cambio que ocurriera en cada planeta bajo su cargo, pues se llevaba un historial de las condiciones de esos mundos poblados por nuevas especies en evolución y de algunos planetas en vías de ser poblados.


Por eso, cambios de temperatura en atmósfera, en el suelo, composición atmosférica, cambios en la radiación recibida o emitida, eran síntoma de algo que, detectado con tiempo, les permitía tomar las acciones de resguardo más adecuadas y convenientes.


Los nuevos humanos nunca abandonaban sus cubículos desde el momento en que iniciaban sus actividades, es decir, desde el momento en que, terminada su construcción, se ponía en marcha su sistema, lo cual representaba para los nuevos humanos, haber nacido.


No necesitaban salir de sus lugares de trabajo, porque no había nada más qué hacer fuera de ahí. No necesitaban alimento, ni aseo personal, ni conversar con nadie en sus momentos libres como hacían los primeros humanos, y nadie se quejaba de estas condiciones de vida porque esa era su forma normal de vivir. No había necesidad de algo más.


Sin embargo para XC esa vida era lo que en la vida humana equivale a “insufrible”, pero no habiendo otro modelo a seguir, solo se concretaba a hacer las cosas tal como las hacían los demás.


De cuando en cuando en la mente de XC aparecían “ideas”, imágenes de algo que nunca antes había visto. En ocasiones él llegó a comunicar al androide supervisor la posibilidad de hacer alguna cosa de manera diferente, y eso le valió el ser considerado como unidad deteriorada con riesgo de ser eliminada y reconstruida.


Tal vez esa sería su salvación. Tal vez el renacer como una maquina igual de insensible que todas las demás, le ayudaría a existir en paz, sin sentir tanta tristeza, tanta soledad… tan profundo vacío.


¿Por qué no hacerlo? Esa idea daba vueltas en su cerebro electrónico haciéndolo sentir alivio, alegría. Y curiosamente esa alegría lo hacía reconsiderar lo que haría.


En un recóndito circuito de su cerebro, algo lo hacía sentirse único. Le hacía sentir como quien tiene un tesoro especial, que lo elevaba del nivel de simple “autómata” a ser “divino”, porque podía hacer algo que ningún otro hacía. Podía tener ideas propias, percibir su entorno a través de los sentimientos y si bien estos podían ser factores de debilidad, también podían ser lo que le diera a la vida el carácter de trascendental.


XC accionaba su mecanismo de rodado bajo sus pies, revisando todos los paneles que permanecían hermosamente iluminados y parpadeando armoniosamente, indicando condiciones normales en su planeta en custodia. Mientras, XC pensaba: “Ningún contratiempo. No hay controles qué accionar, no hay nada más qué hacer… Mientras los demás androides permanecen en paz, yo tengo una gran necesidad de salir de aquí”.


El solitario androide se detuvo frente a una pared como observando los controles, pero en realidad no les prestaba la más mínima atención. Lo que ocurría era que no había a dónde más dirigir los sensores de su vista. De haber habido una ventana, ahí se hubiera detenido, para dar cabida a uno de esos pensamientos que no podía compartir:


“Debemos cuidar las advertencias de riesgo, ¿para qué? Para que nuestras unidades androides no sean destruidas… ¿para qué? Para que terminemos creando más unidades androides, que puedan seguir haciendo esto. Nada más”.


En sus sensores apareció algo que le molestó dentro. Era lo que los humanos originales llamaban dolor, pena.


“Todos están conformes con su existencia… En cambio yo, cada vez soporto menos estar aquí. ¿Por qué me sucede esto?”


Le atormentaba percibir esta inconformidad porque no encontraba una alternativa para cambiar su vida. Más aún, no estaba consciente de que él podía hacer un cambio en su vida y tal vez en la de los demás. No lo sabía porque no tenía memoria de que se hubiera hecho alguna vez, por eso no tenía marco de referencia que le hiciera desear esa meta específicamente.


Simplemente pensaba que estaba fallando algo dentro de él y que debía hacer todo lo posible para que esa disfunción, ya no lo alterara como lo estaba haciendo.


“Tengo que esforzarme por estar conforme con mi existencia como lo hacen todos. Tal vez me decida por solicitar mi reconstrucción. Tal vez esa sensación de poseer algo único y valioso, es solo producto de un programa mal diseñado, por eso me crea tanto caos interior”.


Después de pensar esto, XC se concentró en vigilar los miles de controles a su cuidado. Empezó a imitar la actitud de los supervisores al revisar los paneles. Eso era su concepto a seguir, de lo que era correcto.


Por un tiempo estuvo estable pero irremediablemente llegó el momento en que el vacío existencial lo embargó de nuevo, a pesar de todos sus esfuerzos. Vigilar controles y accionar éste o aquel botón que parpadeaba indicando alerta, dar vuelta y vuelta en el mismo pedazo de suelo, no fueron suficiente motivación después de un largo tiempo de hacerlo.


Su mente empezó a divagar de nuevo y de pronto surgió la gran pregunta:


“¿Habrá alguien más como yo?”, fue la inquietante pregunta que le surgió de pronto. “Si hubiera alguien más que experimentara estas sensaciones, la existencia cobraría nuevo sentido”.


XC se dio cuenta del refrescante sentimiento que le provocaba la simple posibilidad de no ser el único que no quisiera vivir esa vida. Se sintió tan bien, que decidió dedicarse a pensar en ello aunque no sabía con qué fin.


Pero en ese momento empezó también a sentir que lo invadía lentamente otra convicción. Eran ideas funestas y fatalistas que lo ubicaban en una oscura realidad.


“No, no hay nadie más. No busques. Estás solo. Nunca lo lograrás, no luches más…”  —el efecto fue inmediato.


“¡No!... es imposible. No puede haber alguien más. En verdad estoy solo”.


Un profundo sentimiento de desesperanza se estaba instalando lenta pero efectivamente en los sensores del androide, quien deprimido, desesperado, continuó dando vueltas en su cubículo sin prestar atención a los controles, solo daba vueltas.


“¡No puedo hacer nada! ¡Ya no quiero existir más! ¡Ya no soporto existir más!”


En ese momento entró uno de los androides de supervisión y XC se decidió a pedir:


—Quiero que me reconstruyan, estoy inutilizado por una falla en mis circuitos, ¡reconstrúyanme!


—Habitante XC15D-M,  no tiene reporte de disfunción en su trabajo. Todo está en orden. No hay motivo para reconstruirlo —le respondió el supervisor, emitiendo una extraña tonalidad metálica a través de un millar de lucecitas microscópicas ubicadas en el entrecejo.


—¡No continuaré con mi labor! ¡No deseo hacerlo más! —respondió categórico XC.


Esa respuesta era inusual entre los humanos androides que eran todo obediencia, y gracias a eso fue considerado como candidato a ser reconstruido y reparado.


—Espere mientras llega el colaborador suplente y después será enviado a la sección de reconstrucción —le dijo con su usual tono melodioso.


XC sentía temor por las consecuencias de su desesperada decisión, pero sabía que no había nada más que aliviara su ya antiquísimo sufrimiento.


º**º**º

 

Poco después XC estaba viendo el techo, recostado sobre una mesa y rodeado de manos mecánicas de altísima precisión que lo desensamblarían, reconstruirían y reprogramarían en menos de dos horas. Pronto sería un ser nuevo que actuaría igual que todos los demás.


La conciencia de XC empezó a desvanecerse, los contornos ante sus ojos se oscurecieron y ya no supo más de él. Mientras ocurría, estaba sonriendo en su interior porque su rostro no estaba capacitado para hacerlo y algo en el lado izquierdo su pecho estaba emitiendo un increíble regocijo, una fabulosa sensación de paz.


No le quedó conciencia del tiempo que había permanecido inconsciente pero cuando sus sensores visuales funcionaron de nuevo, estaba frente a los ya habituales paneles de control del planeta M21-4,
labor para la que había sido programado de por vida.


El sonido de uno de los sensores lo hizo reaccionar hábilmente corrigiendo la falla de inmediato. Lo que percibió después de eso le dejó muy bien en claro su situación a XC.


“Tengo nuevo cuerpo, nuevos brazos, nuevas piernas, nuevo cerebro, pero… ¡sigo siendo el mismo!


El androide estaba perplejo. ¿Cómo era posible? Aún tenía sentimientos y en esos momentos estaba experimentando una enorme angustia que lo hizo quedar girando sobre sus pies por no saber ya qué más hacer. ¡No había solucionado su problema! Persistiría sufriendo su soledad por toda la eternidad.


—¡Nooo!, ¡Noooooo! ¡No quiero seguir siendo lo que soy! Duele demasiado. Quiero deshacerme de mí mismo… ¡Ya no quiero seguir viviendo esta vida vacía!


Su cuerpo cibernético no estaba programado para llorar por eso externó su gran dolor girando y girando sobre sí.


Después de mucho tiempo, continuó con su labor. Había aceptado que no podía hacer nada más. Que todo cuanto hiciera por salir de su triste situación, fracasaría.


De cuando en cuando XC volvía a girar sobre sí mismo, por horas, hasta que llegaba un poco de paz a su interior.


º**º**º


El controvertido androide XC continuaba pesaroso, cumpliendo su labor, pero su naturaleza era extraordinaria, diferente y pronto surgieron en su cerebro pensamientos extraños:


“Somos miles y miles de unidades de monitoreo, y no nos conocemos. Nunca nos hemos visto unos a otros. ¿Para qué quiero verlos, si todos somos iguales? No sé. Es cierto que un mismo cerebro nos construye. Nos arma poniéndonos el mismo tipo de piernas, de brazos, de sensores. Pero si hay un centro de reprogramación como parte del sistema de reconstrucción, es porque las fallas deben presentarse con cierta frecuencia, de otra manera no se justificaría su creación”.


Se distrajo de sus pensamientos unos momentos para estabilizar algunos controles y asegurarse de que todo quedara registrado y luego continuó:


“Y si yo fui construido con este defecto, me parece muy factible que en miles de años de estar construyéndonos, pueda haberse repetido la misma falla o cuando menos una semejante a la mía. ¡Es muy posible que exista otra unidad que presente el mismo defecto!”.


El programa viral de la desesperanza implantado por Kurt detectó los indicios de buen ánimo en XC y contraatacó de inmediato.


“No luches mas”.


La orden inundó como veneno el entendimiento de XC, pero ahora la respuesta fue diferente:


“No tengo nada más que hacer… puedo ocupar mi tiempo buscando a alguien que sea como yo”.


“No luches más… ¿para qué?…”


“Si existe alguien más, vale la pena luchar por encontrarlo, la misma búsqueda llenará mi vacío”, XC se aferró a este pensamiento.


“No hay nada más… fracasarás”.


“Es lógico que exista ese otro ser… probablemente sea más de uno, pero si fallo en mi primer intento por encontrarlo, tengo eternidades para intentarlo una y otra vez”.


“Te engañas, no hay nada más. Pierdes tu tiempo”.


La amargura empezó a embargar sus sentidos y estaba por caer de nuevo en depresión cuando un sentimiento bravío surgió de su interior y lo animó a decir en voz alta:


—Claro que hay muchos más, allá afuera y voy a encontrarlos ¡ya!


Con un rápido ademán de su robótico brazo, accionó el control con el que se ponía en contacto con las otras unidades de monitoreo de la nueva humanidad y que hacía muchísimo tiempo no utilizaba.  Las encendió todas a la vez y empezó un cántico estelar, cibernético con el que llamaba a todos aquellos que sintieran emociones, invitándolos a comunicarse.


El sentimiento de valor que estaba experimentando, contrarrestó en gran medida el desconocido y nefasto comando que lo hacía desistir de buscar un cambio. Pero solo fue por unos segundos. Después, la misteriosa instrucción regresó a XC con una fuerza extraordinaria.  La influencia se había magnificado.


Esta vez fueron transmitidas intensas sensaciones depresivas de desesperanza que pretendían inmovilizar al contendiente y éste cayó de nuevo. En pocos minutos los sistemas lógicos de XC se empañaron con nuevos nubarrones:


“Pero, ¿para qué hacer todo esto?… Si encuentro a alguien ¿de qué servirá? El sistema no nos permitirá reunirnos. Detectarán nuestras transmisiones y nos bloquearán. Seguiríamos aislados como hasta ahora.


Y un dejo de valentía volvió a surgir en él.


“¿Y si nos reveláramos? ¿Enviarían nuestras piezas a fundición? ¿No sería eso mejor para todos nosotros? Tal vez, pero… si lo logramos. Si podemos de alguna manera reunirnos, ¡sería grandioso! Eso recompensaría todas nuestras penalidades. Sí”.


El antagonismo volvió a contraatacar.


“No. No tiene caso llamar a nadie. ¿Para qué?... ¿para qué?”


Mientras estas ideas amargaban su existencia, curiosamente sintió que a la vez removían algo en su cerebro y empezó a sentir un extraño alivio… como si algo augurara el final de sus penas:


XC detuvo sus actividades y se concentró en sus últimos pensamientos:


“¿Para qué?”, involuntariamente empezó a repetir en voz alta:


—¿Para qué?... ¿Para qué?...  ¿Para… qué? …


Lo dijo una y otra vez, hasta que una luz de entendimiento empezó a aparecer en su mente robótica.


—¡Para qué! ¡Sí, eso es! ¡El para-que-ísmo! ¡Hay un significado oculto en esto! Pero… ¿Cuál es?


XC giró su cabeza observando su entorno y al fin dijo:


—¡La prueba 5!


Se acercó a lo que recordó que era un micrófono y dijo:


—XC reportándose…


“¡Oh! ¿Por qué haría eso? Reportarme a alguien, no es parte de mis labores” —pensó.


Entonces volvió a quedar inmerso en su dilema existencial.


El androide XC15D-M, aún confuso, recorrió con sus sensores sus alrededores y volvió a recordar plenamente su realidad. Estaba completamente solo. Eternamente solo. Un extraño efecto que sustituía al dolor humano lo avasalló pero no hizo nada, solo permaneció ahí, en el mismo lugar. No tenía la más mínima intensión de volver a moverse jamás.


El tiempo pasó lenta y miserablemente. Y a su paso, nada nuevo sucedía. Todo permanecía igual. Parecía que así sería para siempre, pero después de un eón de tiempo sucedió lo inesperado. De pronto en su memoria se agitó un recuerdo. Recordó la palabra que resonaba ocasionalmente en su ciber-cerebro. Hasta entonces le había resultado imposible identificar el origen y el significado, pero lo alteraba esa sensación de que se trataba de algo muy familiar, algo de una vida cotidiana que no sabía en qué sección del espacio-tiempo debía ubicar.


“Yaules… Yaules… ¿Qué significa Yaules?”, analizaba su perfecto cerebro artificial.


Podía haber olvidado esa palabra que no le decía nada pero su mente la traía de vuelta cada cierto tiempo sin detectar qué detonaba su reincidencia.


“Investigaré en el gran cerebro de nuestra fraternidad para saber”.


Tuvo la impresión de que la cavidad donde se guardaba su felicidad, su ánimo, tuviera una gran fuga y por eso perdía rápidamente cualquier indicio de ánimo que consiguiera acumular.


“No… no tiene caso. ¿Para qué quiero saber el significado? ¿Para qué?...solo sería una pérdida de tiempo. Pero… sería un pasatiempo, algo qué hacer, cuando menos.


Un segundo después, la extraña fatalidad lo atrapó de nuevo.


“ No... ¿Para qué?, ¿para qué?”


De pronto, venida de no supo dónde, una idea explotó en su interior:


—¡El para-que-ísmo!


Al mencionarlo, su sistema se sacudió por completo. Seguidamente el robot captó que todo a su alrededor empezó a curvarse y volverse un tanto difuso. En ocasiones escuchaba una voz que repetía: “Yaules”.


—Yaules. ¿Es un comando secreto? —preguntó.


Nadie le respondió, pero a cambio de eso, su entorno oscuro y eterno empezó a transformarse. XC permanecía inmóvil examinando los extraños cambios, combinados con esa insistente idea de: No importa. No podrás saberlo, no puedes, no puedes.


Inesperadamente XC gritó. Fue un grito de desesperación fortalecido por el deseo de no seguir viviendo esa realidad absurda. Su grito fue largo y desgarrador. Y a pesar de que estaba inmerso en su reacción, se daba cuenta que había emitido un grito extraño, con una voz que no era la de él y gracias a la energía que debió utilizar en aquel arranque desesperado, excluyó por un segundo de su pensamiento esa insistente idea de derrotismo. Y fue suficiente.


Aquel joven despertó en un sillón, rebotando como si lo hubieran arrojado por un tobogán. Apareció en ese lugar, tan intempestivamente que le pareció que caía de una cascada.


Se dio cuenta de que frente a él había una gran cantidad de carátulas con superficie reflejante. Recordó haberlas visto antes. Instintivamente se asomó a la más amplia para ayudar a su mente a “aterrizar” pronto.


—¡Oh! —se estremeció ante la vorágine de sensaciones que enajenaban su mente—. No me veo como siempre. Eso es porque —lo recordó de pronto y ahora lo recordó bien—. ¡Yo no soy una máquina! No soy XC.


Sin embargo al siguiente segundo, solo encontró un enorme vacío de respuestas que lo aterró.


—Si no soy XC, entonces,  ¡¿quién demonios soy?!


 Aturdido empezó a revisar las circunstancias, pero se preguntaba: ¿cuál de las dos realidades era la válida? ¿Era un ser humano soñando ser un androide o era un androide soñando ser un ser humano?


Mientras los minutos pasaban se fortalecía más la sensación de que era un ser humano, y eso lo reconfortó, pero el recuerdo desesperanzado de la miserable vida como XC, hizo que desapareciera esa paz.


“¿Y… si solo estoy soñando que no soy XC? Lo deseaba tanto, que probablemente me induje a creer que soy otro ser. Un ser humano”.


Una colosal marea de desánimo y profundo sentimiento de soledad aún lo acompañaba y parecía no querer abandonarlo.


El pavor que esto le provocó fue tanto que se auto-indujo a caer en un estado de enajenación mental, suficiente para que la “prueba 5” lo reabsorbiera.


Cuando esto sucedió, tenía fija su mirada en sus brazos, en sus manos humanas que de pronto se transformaron en las manos mecánicas del androide XC. Una vez más estaba en su nave. Solo. En silencio. Atrapado inevitablemente como si se tratara de un infierno ineludible y eterno.


—¡No-oo! ¡Nooo… Noo! —aulló XC, lastimosamente—. Tengo que salir de esto. ¡Tengo que salir!


En su mente resonaron unas mudas palabras. Sensaciones, en realidad:


“No te engañes, no puedes. No tiene caso que luches”.


Era un tormento insoportable. Pero tenía que resignarse.


Lo único que podía hacer era continuar lamentándose y lo hizo por un tiempo difícil de definir. Él lo percibió como; siglo, tras siglo, tras siglo. Estaba demolido. Su ánimo había decaído tanto, que había decidido ya no intentaría escapar de su frío destino.


En un momento dado, entre la oscuridad que lo rodeaba y la oscuridad de su mente que permanecía en silencio, unas palabras dichas por una voz que no recordaba de quién era, resonaron dentro de su cabeza. Al principio se escucharon lejanas, apenas audibles.


“Competir… competencia…”


—Competir —repitió XC con su voz metálica, sin abrir los ojos.


Solo lo repitió una vez, y eso le dio fuerza a la voz dentro de su cabeza:


 “Competir…estás compitiendo… debes ganar… un buen lugar…”


El androide inspiró una gran bocanada de aire como cuando se sale de la profundidad del agua. Nunca antes lo había hecho. Siendo un androide no tenía necesidad de respirar. No necesitaba oxigeno. Lo había hecho porque estaba regresando a su personalidad humana; a su realidad.


º**º**º

 

Aquel joven aún no podía disociarse completamente de la idea de ser un autómata. Cuando abrió los ojos, aún era XC, con la diferencia que recordaba cuál era su situación: estaba dentro de una prueba virtual. ¡Estaba compitiendo!


Y una vez más, el maldito virus insertado por un chico llamado Kurt Ludjam, programador del juego virtual que se usó para esa competencia, se activó y empezó a hacer su poderoso trabajo. Ver los resultados que estaba produciendo su “virus de la desesperanza”, lo hacía sentir orgulloso.


“Pierdes tu tiempo. No puedes salir. Es imposible… date por vencido”


Pero al recordar que no era un solitario androide perdido en el espacio, sino un ser humano, resurgió algo olvidado. Era una impetuosa oleada de furia, acompañada de un impulso irreverente, egocéntrico e indomable.


—¡No es verdad! ¡Claro que puedo salir! —retó XC a la funesta voz—. ¡Al demonio con esto! ¡Quiero salir! ¡Maldita sea! Ya he estado demasiado tiempo aquí. Es hora de salir. No me importa por qué, pero ya no pienso volver a ese infierno! ¡Ey!, ¡hijos de puta! ¡Sáquenme de aquí! O se las van a ver con mis puños. ¡Desgraciados, mal nacidos!


El coraje que lo quemaba interiormente le dio la fuerza para sacarlo una vez más de lo que parecía un adverso sueño. Y el durmiente despertó.


—¡Está despertando! —escuchó que decía alguien que aún no veía.


—Sí. Recordé que no soy un androide. Soy —y la confusión mental enturbió nuevamente sus pensamientos—, el doctor Newman.


Dudaba serlo, pero pensó que era lo más lógico. Lo recordaba también.


—Deben ayudarme. Mi familia está amenazada por…


—“No, no, no. ¡Cálmate, muchacho! No eres el doctor Newman.


El que hablaba, tenía un tono burlón que lo desconcertó.


—¿Quie… quién es usted?


—¡Ja! ¡Ahora me hablas de usted! Si no estoy tan viejo. Soy yo. ¡Shmir! ¿No recuerdas?


—¿Recordar qué? El joven sacudió la cabeza.


—Pues, eso. Que tú eres Yaules Ferrenti y estás compitiendo. ¿Todavía… no?


—¿Yaules es un nombre? —preguntó aturdido.


—“Claro. El tuyo”.


—¡Ja! ¿En serio? Creí que era el comando de algún programa de trabajo —y en voz baja como para sí mismo, dijo—. Casi me tragué esa idea.


Intrigado, posó su vista accidentalmente, sobre la carátula de uno de los indicadores y vio un rostro joven de tez clara, que usaba bigote, tenía abundante cabello castaño medianamente ensortijado y cejas pobladas. Sus ojos aún mostraban brillo de llanto. No era el rostro de John Newman. El tipo que veía en el cristal, le resultaba muy familiar. Entonces empezó a recordar.


—Sí. Ja, ja, ja. ¡Éste soy yo! —dijo, restregándose el rostro para despejar el aturdimiento—. ¡Puta prueba! ¡Estuvo brutal!


Poco después empezó a recordar al tal Shmir. Lo había visto a través de la pantalla del intercomunicador, antes de iniciar las cinco primeras pruebas. Era un tipo mayor, delgado, con escaso cabello y con personalidad apocada.


“Shmir. ¡Vaya nombrecito! Pero le queda… ja, ja. Le queda bien”.










  

    Capítulo 6. Buenas Razones Para Competir


     


    Poco después el joven competidor ya recordaba perfectamente que su nombre no era Javier Martínez, Daniel Covarrubias, Cedric Robertson ni John Newman. Mucho menos era un androide del futuro lejano; él era Yaules Ferrenti, tenía 21 años de edad y era contendiente de una competencia acordada por los 346 estados que conformaban la población de Nueva Pangea, único país que existía en la Tierra en el año 3,327.


    Para entonces, los continentes se habían unido por el lado de los litorales bañados por el océano Pacífico. Tal unión fue posible después de más de medio siglo de practicar la cómoda costumbre de arrojar la basura al océano. ¿Qué países participaron en esta ominosa actividad? ¡Todos!


    Los escombros y deshechos no degradables elevaron el fondo marino lo suficiente como para que los intereses comerciales y gubernamentales decidieran aprovechar el evento, más que continuar peleando contra él: construyeron nuevos suelos, plataformas gigantescas eliminando prácticamente la brecha del mar y cambiando para siempre la geografía terrestre. No importó la de animales marinos que desaparecieron con tal empresa. Con que se le solucionaran los problemas a la humanidad, bastaba.


    Parte del agua marina desplazada se congeló en los polos, y otro tanto elevó el nivel del resto de los océanos. Se perdió territorio en las costas pero se ganó en plataforma intercontinental. Nadie se quejó por eso. Fue toda una novedad poder viajar al otro continente por vía terrestre si lo deseaban. Con el tiempo, se decidió crear un solo país. Se le llamó “Nueva Pangea”, en honor a la primera configuración terrestre.


    Ahora buscaban expandirse a otros planetas: Marte sería el primero de ellos. La decisión de quiénes serían los primero pobladores de nuevas tierras dependía de la competencia que se estaba llevando a cabo. Yaules participaba representando a su estado: Pangea 147. Pasar por cinco pruebas virtuales era parte de los requisitos que habían establecido los responsables de la selección de estados, para otorgar el derecho de poblar el vecino planeta.


    Después de 929 años de iniciada la terraformación en el antes llamado “planeta rojo”, se había logrado obtener una atmósfera ideal para la vida humana. En el nuevo planeta hogar, se habían logrado reproducir exitosamente las pocas especies de animales que quedaban sobre la Tierra y se contemplaba revivir las ya extintas por medio de avanzadísimos trabajos genéticos.


    En la Tierra, las condiciones ambientales eran cada vez más deplorables a pesar de los esfuerzos por contrarrestar los efectos contaminantes acumulativos de las industrias y del siempre desenfrenado auge tecnológico.


    Era la parte más o menos prevista de la evolución de las sociedades. Había un gran desarrollo tecnológico, las ciudades gozaban de mucho más bienestar que en siglos anteriores pero una vez más, el humano no llegaba a ser lo civilizado que se había esperado para ese entonces.


    Quien sugiriera que la humanidad  sucumbiría a la comodidad que le prodigara la tecnología, parecía que tenía razón porque el hombre del 3000 perdía de vista muchos acontecimientos importantes y decisivos de su vida. No era capaz de esforzarse demasiado por lograr algo y tampoco tenían muchas ideas para resolver los problemas que se le presentaran, porque siempre habían tenido casi todo resuelto.


    En el año 3,327 los humanos estaban mejor alimentados, más urbanizados, ya no padecían miseria o grandes epidemias, pero eran igual de egoístas y ambiciosos que en el pasado, con algunas muy raras excepciones.


    Y como en todos los tiempos, quienes fueron tan hábiles de ver qué había más allá de la vida institucionalizada; quienes conservaron una amplia visión de la vida, fueron los que lograron el control de todo, pero esa gente estaba fuera del sistema establecido. Eran personas que todos consideraban raros, alienados, subversivos. No eran el tipo de vecinos que se buscaran para hacer amistad. Otros, pasaban tan inadvertidos por la sociedad que ni siquiera se sabían que existían.


    Así transcurrieron las cosas en la Tierra y todos estaban conformes. La inquietud apareció en los dirigentes de cada estado cuando se les presentó una mejor alternativa de vida en el vecino planeta Marte y por ello, todos estaban atentos a cumplir con los requisitos que se pidieran.


    Ahora Marte ofrecía una perspectiva de vida muy anhelada por los habitantes de la Tierra de esos años. Muchos humanos, estaban ilusionados con algunas ideas que se les vendieron, como las pretendidas bondades excepcionales que supuestamente prodigaría vivir en el planeta vecino. En realidad eran mitos iniciados por alguien, años atrás y que con el tiempo se llegaron a considerar como verdad.


    Uno de ellos, el más apreciado tal vez, consideraba que si el año marciano era de 687 días y si su baja gravedad permitiría a la gente reducir su peso a la mitad, de alguna manera su vida transcurriría más lentamente, entonces envejecerían también más lentamente y permanecerían jóvenes más años de lo que podían hacerlo en la Tierra. Era una ancestral manera de pensar: Las cosas tienen que ser mejor en alguna otra parte del universo.


    º**º**º


     


    La verdad era que, difícilmente los terrestres dejarían esos hábitos de desorden, tan arraigados a ellos, tan solo por cambiarse de planeta, pero al menos quienes deseaban una realidad mejor que la que vivían, tendrían una pequeña esperanza de que las cosas avanzaran por un camino diferente, uno que llevara a la humanidad a un mejor destino. El problema era que todos querían ir allá y pelearían por lograr ser los elegidos. Ese celo fue lo que dificultó el proceso de selección.


    Hubo necesidad de organizarse más eficientemente, e iniciaron nombrando una comitiva que guiaran y vigilaran el proceso de selección. Esa comitiva quedó integrada por 20 personas; hombres y mujeres, que constituyeron lo que llamaron “el jurado”. Algunos de ellos fueron: Jeremy Preston, Morris Vandelor, Carlo Patrons, James Lohr , Conrad Geiner, Marina Walters, George Grant, Lien Reynolds, Dimer Jones, Saul Brines, Teresa Wright, Elise MyOfrebers, Paul Haigins, Donald Owen,  Claire Durham y otros cinco más. Habían sido seleccionados por votación e inspección rigurosa ya que se consideraban individuos de comprobada honradez y rectitud. Eran personas a prueba de sobornos y de amenazas. Eso era lo que se decía.


    Ellos inicialmente había propuesto sortear las plazas, pero hubo una fuerte protesta de los estados por suponer que en este proceso el soborno sería posible y fácil. Para entonces ya se sabía que muchos estaban dispuestos a infiltrarse y hacer lo que fuera para que movieran la balanza a su favor.


    Ante esa perspectiva, el jurado consideró que hacer una selección “de los mejores ciudadanos” al estilo de Julio Verne, iba a resultar muy conflictivo. Para empezar, ¿qué características serían aceptadas por todos como las correctas para clasificar a alguien como mejor ciudadano  que el resto? De seguro, ponerse de acuerdo en este punto, sería el cuento de nunca acabar. Entonces llegaron a la conclusión que lo mejor era trasladar estados completos en vez de individuos selectos. Escogerían a los mejores; a los que tuvieran ciudadanos más civilizados, a los más aptos para poblar dignamente el nuevo planeta sin deteriorarlo tan miserablemente como se había hecho con la Tierra.


    Se consideraría el grado de civilidad observado en los pangeitas durante las últimas tres décadas, pero eso no se les notificaría todavía, pues necesitaban monitorearlos por el periodo de tiempo que faltaba para iniciar el transporte de los terrícolas a su nueva Tierra. Además los mejores candidatos serian aquellos que hubieran demostrado que en sus territorios se había trabajado asiduamente en esos 30 años, por mantener la contaminación y el orden, bajo control.


    Teniendo Marte la mitad del tamaño de la Tierra solo podrían trasladarse 50 estados pues se deseaba sustentar un desarrollo perfectamente bien organizado con el que buscarían no repetir los problemas ocasionados en la Tierra. Entre otras cosas, evitarían ese crecimiento desordenado de la población que impedía controlar adecuadamente la conducta nociva de los ciudadanos.


    Los 296 estados restantes continuarían habitando la desgastada Tierra donde afortunadamente la tecnología les ayudaba a superar los problemas de espacio y abastecimiento de insumos. Se implementarían nuevos sistemas de limpieza para las ciudades, con los pretendían mejorar, cuando menos,  un poco ese caos de basura y suciedad de las calles. El aliciente de ser el siguiente estado en ganarse una plaza en el que fuera el planeta rojo, de seguro iba a ser buen aliciente para que los ciudadanos de Nueva Pangea, cambiaran su actitud.


    Pareció que el dilema de la selección se había resuelto, pero sucedió que un día antes de la fecha señalada para dar a conocer el resultado de acuerdo a cada estado, los jueces enfrentaron una situación inesperada que les crispó los nervios. Esa mañana, fueron llamados a la sala de juntas por Jeremy Preston, el juez encargado de comunicaciones, para que el señor Morris Vandelor les informara de la situación.


    —Señores del jurado seleccionador: nos hemos reunidos para definir un veredicto en base a la información que hemos recabado, pues ya mañana debemos dar la lista de estados que ganaron ese derecho. Veamos… Señor Vandelor, díganos cómo está la selección, por favor.


    Vandelor, un hombrecito de 1.55 de estatura y cabellos escasos que lucían pegados al cráneo con algún gel, carraspeó y se puso de pie demostrando un alto grado de nerviosismo.


    —Honorable comité seleccionador —empezó diciendo—. Tengo que informarles que desafortunadamente aún no se puede hacer la selección.


    —¡¿Qué dice?! ¡¿Por qué?! —vociferaron a su alrededor, sintiendo la presión del tiempo encima.


    —Porque todos los estados están en las mismas condiciones. No es que cumplan excelentemente con todos los requisitos, sino que todos han hecho las cosas de igual manera.


    —¿Todos, Vandelor? —cuestionó Bruns frunciendo el ceño.


    —Todos. Los 346 estados señor —dijo muy tieso Vandelor.


    Patrons, otro de los jueces intervino:


    —¡Dios del cielo! ¡Pero los dirigentes de los estados esperan que mañana se entreguen títulos ya!


    —Pues, como cualquier resultado será investigado, no podemos decidir a la ligera. No nos queda más remedio que decir la verdad y pedir más requisitos para evitar esta igualdad de méritos.


    —Tiene razón Bruns. ¿Qué tal…, qué tal si pedimos una cuota, no sé… estratosférica? Aunque después sea devuelta. Solo para poder hacer una selección.


    —¡Oh! Imagínese, Patrons, la de abusos que cometerían los representantes de los estados por lograr el cometido. Secarían los bolsillos de sus ciudadanos diciendo que lo regresarán y luego inventarían cualquier pretexto para no hacerlo. Piénselo. Finalmente el enojo de la gente recaería sobre nosotros por haberlo propiciado. ¡Nos van a crucificar! 


    Cuando Patrons lo vio, su frente se llenó de arrugas y sus mejillas se inflaron y desinflaron con fastidio.


    —Es verdad —dijo el enfadado juez.


    —Yo mejor, propongo que si se pide una cantidad extraordinaria, se aclare que no será devuelta —observó el juez James Lohr.


    —Mm. Sí. Así será mejor. Así, los dirigentes de estado no vaciarán sus arcas, pero eso sí, la condición que pedimos se hará publica para que la gente sepa a qué atenerse.


    A los 20 jurados les pareció una buena opción en ese momento, pero sucedió que en cuanto informaron el nuevo requisito no pasó de ese día sin que los 346 estados hubieran cubierto la supuesta “cuota imposible”. Y en cuanto se daba a conocer que alguno de los estados había superado a los demás, aun por fracciones, de inmediato los demás agregaban un poco más a su envío. Después de horas, no podían establecer una cuenta final porque continuaban moviéndose a velocidades increíbles, centavo a centavo.


    En ese siglo las transacciones bancarias eran increíblemente ágiles y confiables. Pero por eso mismo, la supuesta solución al problema de encontraron un ganador, fue un fracaso. Ese parecía ser otro cuento de nunca acabar. Se hubiera resuelto con una clausula que dijera “el mayor postor hasta tal hora”, pero no la incluyeron a tiempo y en ese momento ya no podía hacerse nada. Por supuesto, los organizadores estaban encantados de tener tanto dinero encima, pero no tenían el problema resuelto.


    Después idearon tres o cuatro alternativas más, con los mismos resultados.


    Los jueces desesperaban por no poder avanzar en el asunto de establecer un buen sistema de elección. Casi estaban a punto de decretar la selección por sorteo, a pesar de que ese proceso había sido descartado al principio, porque sabían que siempre habría quien alegara haber descubierto un procedimiento fraudulento oculto. Ya había sucedido en otras ocasiones. Era una pesadilla. Pero entonces alguien expuso una opción más. Una diferente, una que parecía infantil y que rayaba en lo absurdo.


    —¿Una competencia virtual? ¿Está usted loco Geiner? —exclamó el señor Patrons con ojos desorbitados.


    —¿Por qué no? Cuando menos los dirigentes no pondrán tantas objeciones como las que deberemos enfrentar al decirles que, decidimos sortear los lugares. Esto suena más a competencia que hacer un sorteo.


    —Bueno, eso es cierto, pero… Tengo mis dudas.


    —Probemos —sugirió Geiner, con cierta vehemencia.


    º**º**º


     


    La idea había surgido en el señor Geiner el día anterior, al llegar a su hogar. Se sentía cansado, malhumorado después de un día pesado que le había dejado la impresión de que todo cuanto plantearon para solucionar el problema de la selección, era a todas luces, insulso, inútil; eran solo propuestas desesperadas que no servirían para nada y al siguiente día las descartarían.


    Era tarde y su casa estaba silenciosa. Su mujer estaba tomando una ducha antes de irse a dormir y sus dos aguerridos hijos estaban en su recámara entretenidos en algo.


    “Ya están con esos juegos de computadoras. ¡Cómo les gusta perder el tiempo en eso!”, pensó. Era el punto por el que discutía frecuentemente con ellos, pero en ese momento apreció que ellos estuvieran ocupados y lo dejaran en paz.


    “Solo cuando juegan a esas porquerías están en paz”.


    Era verdad. Generalmente los dos muchachos competían y reñían por todo. Eran una constante monserga.


    Geiner se puso ropa cómoda y luego fue a la cocina por un plato de lo que hubiera para cenar. Cuando pasó a su recamara se sentía mas tranquilo y hasta tuvo el ánimo de asomarse a ver lo que hacían sus hijos, sin que se dieran cuenta.


    Los muchachos estaban uno a lado del otro, con la vista fija en una pantalla de ultra-plasma. Vio en sus manos las luces de los guantes de control. Ambos daban manotazos sincronizadamente y con eso hacían que sus personajes en la pantalla, actuaran a su gusto. De pronto, una gran luz indicó que uno de ellos había ganado y con eso el juego terminaba.


    Geiner arrugó su rostro.


    “Ahora vienen los gritos histéricos”, decidió irse.


    Pero allá a donde iba, lo único que escuchó fue:


    “Aah. Me ganaste esta vez. Pero te apuesto a que mañana yo gano”.


    Y eso fue todo. Atónito, Geiner se regresó a la puerta de la recámara de los chicos y ellos lo vieron.


    —Hola, pa’.


    —Hola, hijos. ¿Qué hacen?


    Geiner estaba más que intrigado por ver la tranquilidad con que estaban aceptando que uno había ganado y el otro no. Era como un código de honor entre ellos.


    —Jugamos. Pero ya vamos a dormir.


    —¿Ah sí? Pues. Qué bien. Oigan, ¿me muestran un poco de ese juego que jugaban?


    —Yo lo hago —dijo el más chico.


    Pasaron unos minutos explicando entre los dos cómo se jugaba el juego.


    —Vaya.


    —¿Qué te parece, papá?


    —Pues… muy entretenido.


    —Hay muchos tipos de juegos: Nipods, Cataluña, Grand Troll… todos los días jugamos algo diferente.


    —Pero… combinen, ¿eh chicos? No olviden jugar de verdad. Digo, un partido real de lo que sea.


    —Ya no se usa jugar así.


    —¿No?


    El más grande negó.


    —Ahora se usa esto. Todos los estudiantes nos la pasamos de pelos en los centros de realidad virtual. ¿Has oído eso?


    —Algo había oído. Pero nunca puse atención al asunto. Así que esto es lo último en juegos.


    —No. Lo último en juegos son los sueños virtuales.


    —¿Qué?


    —Sí—intervino el más chico, emocionado—. Te conectan al centro de control y te ponen a soñar cosas locas. Lo que tú quieras. Como en las películas de ficción. ¡Eso es “killer”! —era la palabra de moda entre los jóvenes.


    —¿En serio? ¿Sueñas lo que quieres?


    —Hay programas y tú escoges uno.


    —¿Ustedes… ustedes han hecho eso?


    Los dos asintieron con una enorme sonrisa en sus rostros.


    “No cabe duda que pasar tanto tiempo en mi trabajo, me dejó atrasado en noticias de lo que hace la gente. Y, ¡mi propia familia!”


    No sabía explicarlo pero sentía que la tristeza lo embargaba. Se sentó en el silloncito de descanso de su recámara. Su mujer aún no salía de la ducha.


    Pasaron dos, cuatro… diez segundos, y entonces tuvo la gran idea.


    “¡Una competencia virtual! ¡Sí!” Se puso de pie, emocionado. “Podemos hacer la selección de los que irán a Marte mediante una competencia virtual!... es probable que la gente reaccione como lo hicieron los chicos, al jugar. Ellos, tan aguerridos, tan testarudos, dieron por hecho que uno había ganado y el otro perdido. ¡Sin gritos ni pleitos!”


    Para cuando Geraldine, su mujer llegó a su lado, él ya tenía una amplia sonrisa en su rostro.


    —¿Y eso? ¿Hay algo bueno?


    —E…este. Mañana lo sabré, querida —dijo plantándole un beso en la mejilla.


    Y así lo hizo. Al siguiente día, propuso su idea.


    —Es que de seguro ustedes no lo saben, pero hoy están de moda los sueños inducidos —dijo ufanamente Geiner.


    —¿Qué? —exclamó casi ahogándose, la juez Walters—. Yo no he oído nada de eso.


    —Hable con sus hijos y verá.


    Toda la mañana se ocuparon en recabar información de los dichosos sueños inducidos, su grado de peligrosidad y donde los efectuaban, y por la tarde ya tenían una decisión respecto a la competencia virtual.


    —Bien. Que sea una en la que solo deban enviar un competidor por estado. Eso facilitará mucho las cosas. ¡Mucho! 


    —Geiner, ¿no habrá otra cosa qué hacer? —Reynolds parecía que iba a llorar, pero solo era su expresión.


    —Cualquier cosa que pidamos, se las ingeniarán para emparejarse y estaremos de vuelta al principio con las manos vacías.


    Bruns, ya más calmado y comentó:


    —Tal vez no sea tan mala idea después de todo. El terreno de lo virtual muy pocas personas lo dominan a profundidad. Muchos saben jugar, pero no tienen la menor idea de cómo se programa un juego de esos.


    Geiner abundó:


    —Claro. Y este tipo de juego es totalmente nuevo —se hacía el erudito—, aquí sí que nadie, nadie, sabría qué hacer para alterar el procesos. Y eso deja las riendas de la competencia, solo en nuestras manos.


    —Sí, sí. Efectivamente —intervino la juez Walters—. A mí me parece buena idea. La pregunta es: ¿podremos adaptar esas técnicas a nuestros fines?


    —Yo tengo fe en que sí. Pidamos que cada estado envíe un solo competidor. Así haremos que el gane dependa de la habilidad de un solo ciudadano común y corriente  —Geiner empezaba a respirar con alivio—. Ya no intervendría todo el gabinete de ayudantes de cada estado. La naturaleza de la prueba justificará que sea un simple mortal quien dé la cara en la competencia. Los demás solo observarán.


    —Sí, es verdad. Pero, ¿cómo competirán soñando?


    —Mm. No tengo la menor idea. Pero eso nos lo diría algún experto en realidad virtual.


    —¿No dice que es una tecnología no muy conocida?


    —Sí, Reynolds, pero si existen esos juegos es porque alguien los programó. Vamos por ellos. Convenzámoslos de que trabajen para nosotros.


    —Es verdad, pero queda el asunto de, ¿quién vigilará el proceso virtual? —preguntó Reynolds levantando una ceja.


    —Esos pocos que saben de la programación virtual nos echaran la mano —apuntó Geiner—. ¡Vamos a llamarlos “ERV”!; Expertos en Realidad Virtual. A la gente le encantan que se usen siglas, ja, ja. Hagamos que el juego sea un espectáculo. ¿Qué opina usted, Grant?


    —Se oye bien, pero sugiero que elijamos a esos… ERV, de inmediato y en secreto. Antes de que alguien los empiece a utilizar a su favor.


    Otro juez intervino con una observación más.


    —Creo que también debemos cuidar que a cada ERV se le asigne un competidor que no sea de su estado, o terminará ayudándolo.


    —Mm, sí. Y creo que será buena idea que ellos entren a la competencia sin saber a quién están vigilando. Cuidarán al competidor que le asignemos, sin informarle de qué estado es.


    —Deberemos advertirles a los competidores que no deben revelar, por quién compiten o facilitarán que alguien obstaculice su camino —farfulló Vandelor.


    —¿Se puede hacer todo eso?


    —Claro.


    —¡Oh! Me parece que las cosas se están enredando mucho. No me gusta esto —rezongó Reynolds.


    Un murmullo empezó a aparecer entre los asistentes.


    —Calma, colegas. Hasta ahí, vamos bien. No es cuestión más que de poner bien claras esas reglas. El último riesgo, digo yo, es que de alguna manera la gente que viene de cada estado, se las ingenie para influir en su gane, pero…, pero, para eso —dijo Geiner, poniendo un dedo sobre sus labios como pidiendo silencio—, se me ocurre que los ERV y los competidores deberán estar en cúpulas aisladas del público. Una vez reclutados “los agraciados”, no volverán a tener comunicación con nadie, hasta que termine la competencia.


    —Ah. Eso se oye bien. Pero… ustedes están dando por hecho que tendremos a esos hombres expertos. ¿Qué tal si no quieren meterse en esto?


    Geiner estiró sus cejas y dijo lentamente:


    —Es que, esos ERV tendrán solo dos alternativas: el cuchillo en el “pescuezo” o una suma que difícilmente podrán ganar ni viviendo tres vidas.


    —Perdón —dijo el juez Jones—. ¿Es así como se oye? ¿Liquidaríamos al ERV que se niegue a participar?


    —Por supuesto que no. No lo asesinaremos, pero ellos tienen muchas formas de considerarse muerto. Usted sabe; que se le cierren las puertas del trabajo, que no tenga oportunidades para sus hijos. Usted imagine más.


    —Será una medida muy drástica. Creo entender que, el sujeto, una vez que decidamos quienes serán, no tendrán opción.


    —Así es, Jones. Porque estamos en una situación crítica, no podemos sino echar mano de procedimientos drásticos.


    El silencio reinó entre ellos por unos segundos. Después, una voz surgió. Era el juez Bruns.


    —Quizá se interesen en una vivienda de lujo, en Marte.


    —Mm. Podríamos ofrecer eso. Sí. Y continuando con la idea, creo que en este estado contamos con el mejor Centro de Eventos Virtuales de toda Nueva Pangea, así que es aquí donde deberán hacerse las competencias. Tendremos buen control sobre la situación —luego de decir esto, paseó su mirada por sus interlocutores—. Bueno… ¿Qué dicen?


    Los presentes se vieron unos a otros. El señor Jones dio su voto y tras él se escuchó una avalancha de votos a favor de la propuesta.


    —Bien, pues, ¡a trabajar! Tenemos mucho por hacer —respondió aliviado Geiner, bendiciendo la ociosa diversión de sus hijos—. Pero creo que lo primero que debemos hacer es encontrar a nuestros programadores. ¡Perdón! A nuestros ERV, ja, ja —los demás rieron, más por nerviosismo que por que les hiciera gracia.


    —Sí —apoyó Reynolds—, eso es lo más urgente. Necesitamos saber en qué consistirá la competencia y ellos son quienes nos pueden dar opciones.


    Fue una labor intensa la que emprendieron los jueces, aguijoneados por el estrés del compromiso de obtener ya, esos 50 ganadores que irían a Marte. Se repartieron las responsabilidades entre los veinte y debieron ser muy claros y concisos al ordenar a sus subordinados, el trabajo que esperaban de ellos. Tenían qué hacerlo. No debían perder tiempo. La gente de toda Nueva Pangea los fustigaba por una respuesta, por una decisión, por una fecha.


         Al final de la siguiente semana los representantes de los 346 estados, vieron aparecer en sus flamantísimos televisores de ultra-plasma, una misiva virtual. Era la nueva convocatoria. En ella se informaba en qué consistiría el nuevo sistema de selección sin especificar detalles. Solo sabrían que era una prueba virtual.


    Les daban una escasa semana para organizarse y nombrar a la gente que vigilaría el proceso desde sus respectivas casas de gobierno, y a sus representantes que asistirían a Pangea,  pero sobre todo, para que eligieran al ciudadano que los representaría en esa importante competencia virtual. Había una lista de requisitos enviada por los jueces organizadores, que debían reunir los elegidos.


    Era una cantidad brutal de trabajo la que se debía realizar en una sola semana. No se trataba de un despliegue de prepotencia, pues aun ellos, los organizadores del evento, estarían hasta el cuello de trabajo y si no se apuraban, casi estaban seguros que tendrían un motín.


    La labor de localizar a los creadores de los sueños virtuales, no fue tan ardua y fue lo primero que hicieron. La búsqueda, la realizaron antes de anunciar el reinicio de las competencias y sin especificar por qué se buscaban. Afortunadamente, no necesitaron amenazarlos para que formaran parte del proyecto. La recompensa les resultó completamente atrayente y accedieron sin chistar.


    Cuando los reunieron, los jueces quedaron anonadados. Tenían ante ellos a un grupo de muchachos sumamente jóvenes. Eran casi niños pero demostraban una natural comprensión de los programas virtuales, tal parecía que habían nacido sabiéndolo todo al respecto. Los reclutados demostraron una extraordinaria habilidad para manejar qubits y quarks femtoqubits, poniéndolos a trabajar en los ciber-cerebros para crear los programas que necesitaban.


    De inmediato surgieron ideas que servirían excelentemente para el propósito que les dijeron y solo faltaba darles a conocer los reglamentos, los horarios, indicarles cómo trabajarían ellos en la competencia, qué cosas les quedarían totalmente prohibidas, etc., todo se les diría, excepto el estado del que provendría el competidor que monitorearían. También deberían aprovechar el tiempo al máximo para ajustar los programas de realidad virtual a las necesidades de la competencia, asegurándose de que fueran viables.


    —¿Creen poder terminar con su trabajo a tiempo?


    El juez Jones se había encargado de coordinar las labores de los ERV.


    —Claro —dijo escuetamente Armand, uno de los jóvenes ERV.


    Jones, sonrió imperceptiblemente. Sentía un enorme alivio al saber que todo iba sobre ruedas.


    —Bien. Y no incluyan nada que consideren riesgoso.


    Más de un ERV reaccionó a ese comentario.


    —¿A qué se refiere?


    —Pues… a eso. Cuiden que los programas no dañen a los competidores. Recuerden que en estos momentos todo tiene pinta de “complot”. Nos iría muy mal si alguien muere, o sale dañado.


    —Mala noticia —dijo uno de los ERVs—, estos “jueguitos” generalmente dañan al que los usa.


    La tierra pareció abrirse bajo los pies de Geiner.


    —¿Cómo? Yo no he sabido que pase eso —atajó el juez, pensando en sus muchachos.


    —Porque hace poco empezaron a usarse, porque todavía no se dan cuenta de que eso pasa y porque no siempre es grave; ¡pero sí que afecta!


    —Mínimo, mantiene desubicado al afectado, por un buen tiempo después de que deja de usarlo —agregó otro chico.


    —Pero… pero, ¿Cómo es que permiten hacer eso como diversión pública?


    Geiner estaba asustado.


    —Porque lo usamos más que nadie, nosotros los “verdes”, y no nos asusta cómo nos deja. Al contrario. Nos gusta; el peligro es emocionante. No le “sacamos” —verdes, era el apelativo que se daban entre sí, los jóvenes de ese siglo—. Lo que pasa es que ahora…


    —¡¿Ahora, qué?! —preguntó Geiner sintiendo que el aire le faltaba. Podía ser el reinicio de la pesadilla.


    —La competencia necesita que estos sueños duren más tiempo que los sueños comerciales —dijo el ERV con voz gallosa—, y… supongo que dormiremos a puro “seco” —se referían a personas mayores, para ellos, viejos.


    —No, muchacho. Los competidores son jóvenes.


    —¡Ja! Yo supe que algunos tenían 20 años…


    —¿Alguien de 20 es “seco”?


    —¡Sequísimo! —respondió, desde donde se encontraba sentado de manera desfachatada.


    —¿Pues qué edad tienen ustedes?


    A todas luces se hicieron los interesantes y solo uno respondió.


    —Yo y el Johnny 12, el Armand, 11; bueno, para no hacerla larga, nadie pasa de los catorce, ni es menor de 10, pero eso porque las momias que dirigen este juego no le tuvieron confianza a los de menos de 10 años.


    Al ver la expresión asombrada de Geiner el chico adivinó la siguiente pregunta y respondió antes de que lo preguntara.


    —Sí, sí hay cuates de hasta cuatro años que ya se saben todo esto.


    —¡Ja! Yo creo que saben de sistemas de computación pero no saben trabajar en equipo! —respondió el maduro dirigente, con el orgullo herido.


    El joven ERV sonrió irónico y entre dientes respondió:


    —Se sorprendería de lo que hacen en equipo, esos “verdecitos”.


    Eso hizo que los jueces se sintieran cual momias resucitadas. Era increíble descubrir esos detalles, que antes pasaban desapercibidos para ellos.


    —Bueno; ya saben. Sí habrá consecuencias —informó el ERV, Johnny.


    —Oh… no me salgan con eso ahora —dijo el juez, dejándose caer sobre una silla, mientras se presionaba la frente con los dedos.


    —¡Sip! Pero no lo tome así, tan a lo trágico, “míster” —dijo otro ERV—. Con que lleve médicos que los atienda, estarán bien.


    —¿S-seguro?


    —Sí, claro. Solo hay que cuidar que los que compiten no se queden más de 15 horas dentro de la realidad virtual, ¡y ya! Asunto arreglado.


    Los jueces parecieron derretirse como figuras de cera, pues empezaron a recargarse en donde pudieron. No era para menos, acababa de desaparecer la amenaza de descartar ese recurso.


    —Ah. Lo pondremos como reglamento —dijo Geiner—. Bueno. Vámonos a trabajar todos.


    —Disculpe señor Jones, ¿Es cierto que van a transmitir la competencia? —preguntó un rubicundo ERV.


    Jones se detuvo, un poco sorprendido por la pregunta.


    —Sí, por supuesto. Me matarían si no lo hago. ¿Por qué?


    —Simple curiosidad.


    Pero cuando estuvo fuera de la vista de los jóvenes escuchó algo más.


    —Ey, vamos a salir en la “tele”.


    —¡Súper bien! —respondió otro de ellos—. Mavelei verá a éste “muñeco” en pantalla —dijo pavoneándose ante sus compañeros, entonces Jones supo el porqué de su interés, y sonrió.


    “Ahora es cuestión de arreglar lo del personal médico y el de apoyo. ¡Eso espero! Ah, cuando todo esto termine me voy a sentir el hombre más dichoso del mundo. ¡Estoy harto de tanta tensión!”


    Igualmente importante era, terminar de reacondicionar el Centro para que se realizaran las competencias tal como se idearon. Ya tenían el diseño. El local debía contar con una gran área circundante de butacas con mesas y equipo para los presentes; en el centro una enorme cúpula trasparente albergaría a los competidores que reposarían recostados dentro de cápsulas acomodadas en forma radial, donde se les induciría a soñar. Ellos no verían al público porque el cristal de la gran cúpula que resguardaría sus cápsulas no les permitiría ver hacia afuera. Ellos debían pensar que estaban solos, pero el público estaría pendiente de lo que pasara con los competidores.


    Alrededor de la cúpula, habría otros compartimentos individuales, donde estarían los ERV haciendo su trabajo. Uno embonado justo a los pies de cada competidor. A ellos, nadie los vería. Era necesario para evitar complots.


    Al lado oriente, debía haber una gran puerta para llevar a los competidores hacia la segunda parte de la prueba. Por cuestiones de seguridad y de seguimiento de planes, no se le diría a nadie para qué serviría ese acceso, se harían los desentendidos cuando alguien preguntara. Ya faltaba poco para terminar la remodelación, pero también tenían poco tiempo.


    Los enterados de la próxima contienda tenían la sensación de que aquello era terriblemente informal. Era más un juego que una competencia, pero ese era un ardid sicológico obtenido por pura fortuna. Lo aprovecharían los jueces para tener argumentos con qué ir descartando a algunos participantes. Se esperaba que algunos de los estados se dejaran llevar por las apariencias y bajaran la guardia ante la aparente informalidad del momento, eso los induciría a descuidar la selección de su competidor representante o facilitarían algún otro detalle por el que pudieran ser descalificados.


    Era fácil que algunos cayeran en el ardid, pues las competencias virtuales eran una actividad recreativa de jóvenes, en esos tiempos. Era lógico que la gente la asociara automáticamente con “informalidad, pasatiempo, juego”. El furor hacia estos juegos, había iniciado hacia alrededor de cinco años y una vez perfeccionados y mejorados se convirtieron en el distractor por excelencia para la energética juventud de ese siglo, que ya no jugaban futbol ni a nada que les hiciera quemar su adrenalina.


    Ésta, en sí, era una actividad que dejaba buenos dividendos, poderosa razón por la que ya existían numerosos centros virtuales especializados, en casi todos los estados de Nueva Pangea, pero el más completo, el que tenía tecnología de punta y las mejores versiones virtuales, así como mejor diseño en sus gigantescas instalaciones, estaba ahí, en Pangea 1.


    Por tratarse de una competencia de carácter tan serio y debatido, acordaron implementar reglamentos para evitar reclamaciones cuando se terminara la contienda. El temor de dejar “huecos” que permitieran hacer algún fraude reclamable con el que se diera marcha atrás a la elección, llevaron a los organizadores a hacerse “nudo” estableciendo procedimiento tras procedimiento. Al final de cuentas el proceso resultó increíblemente intricado sin lograr el objetivo de evitar efectivamente los fraudes en las competencias.


    En mucho, se debía a que no estaban haciendo el trabajo los especialistas en este tipo de eventos. No quisieron que ni los ERV, ni nadie más que no fueran los organizadores, metieran mano en la reglamentación para que no dejaran puertas abiertas a sus favoritos.


    Tal vez si alguien más organizado y menos tenso, prestaba atención a estos reglamentos de control, hubiera descubierto que, bien podía borrarlos todos, e iniciar estableciendo leyes más sencillas y efectivas. Pero ninguno de los organizadores lo había hecho porque para entonces estaban tan cansados e histéricos que no tenían la menor intensión de echar marcha atrás para volver a empezar con todo, desde cero.


    —No sé si tenemos tiempo para reestructurar.


    —Ah… Geiner, ¡dejémoslo así! No está tan mal. Además, estoy seguro de que hagamos lo que hagamos, siempre nos reclamarán alguna falla.


    El ojeroso juez Geiner, hundió sus dedos en sus ojos y finalmente dijo con decisión:


    —Es verdad. Demos solo una última revisada rápida, hagamos cambios en lo que a primera vista nos parezca excesivo, y ya. Hoy no nos quedaremos más allá de la una de la madrugada.


    Era buena noticia pues habían estado llegando a sus hogares cerca de las seis de la mañana, a lo cual se le sumaba el tiempo en que tardaban en dormirse y casi siempre, cuando por fin lo lograban ya había que levantarse para llegar al trabajo a las nueve. Después de una semana, esta rutina agota a cualquiera, así que la decisión fue tomada con beneplácito por sus exhaustos compañeros.


    Después de ese lastimoso tiempo perdido, se avisó que todos los competidores de cada estado debían presentarse en el Centro de Eventos Virtuales de Pangea 1 para ser debidamente registrados e informados del reglamento.


    Se estableció un jurado externo, que debía estar integrado por un representante de cada estado. Este jurado estaría presente en el Centro de Eventos, mientras que los dirigentes de los estados y sus analistas, podrían observar todos los detalles de la competencia en sus televisores de ultra-plasma, desde sus respectivas casas de gobierno.


    Estos televisores eran tan delgados como una hoja plástica, adheribles a cualquier superficie o bien, podía hacerse flotar, fragmentarse, ampliarse como mural o comprimirse al tamaño de una cabeza de alfiler, con el uso de un pequeño aditamento. Los usuarios podían ampliar o disminuir las imágenes a placer, aplicando el zoom a los detalles que les interesaran.


    Contaban con una infinidad de programas de diferente índole, tenía funciones de teléfono, agenda notificadora, despertador, avanzada red social, cibercorreo, etc. Ésta era la tecnología con la que todo ciudadano contaba en ese siglo.


    El zoom sería muy utilizado esta vez, por los ciudadanos de los diferentes estados para estar pendientes del proceso. No dejarían que ningún vivales les robara la oportunidad de ser los primeros en vivir en un ambiente nuevo, limpio en una hermosa zona residencial marciana. Al menor indicio de movimientos fraudulentos, se comunicarían con sus representantes presentes en el evento y ellos tomarían cartas en el asunto.


    Ni los ciudadanos ni los representantes, podrían estar en contacto directo con sus competidores o “pilotos”. Ni siquiera sabían cómo hacerlo porque los competidores estarían inmersos en un medio virtual que no conocían. Eso lo harían solamente los monitores o expertos en realidad virtual (ERV) asignados a cada estado.


    Los ERV debían estar presentes en el evento, pues hacer el monitoreo a control remoto desde cada estados dejaba el riesgo de ser engañados con alguna treta cibernética. Ellos quedarían con la fuerte responsabilidad de vigilar y cuidar la salud de su competidor asignado, el cual no verían sino hasta el momento en que empezara la prueba. La instalación estaba diseñada para que no pudieran influir en el proceso de los demás competidores, o se crearía una muda competencia alrededor de la competencia.


    Las cápsulas donde quedarían instalados los competidores no eran estrechas. De hecho tenían espacio para albergar una repisa semicircular tapizada de controles y carátulas que quedaban frente a los competidores, a la altura de sus manos y de su vista. Cada competidor fue capacitado para manejar dichos aditamentos, lo cual no era complicado. Botón A para cerrar compuertas, botón B para abrir comunicación, botón C para iniciar el proceso de sueño virtual, etc. Y no faltaba el manual de uso a un lado.


    Alrededor de la bóveda protectora, estaba el cuerpo médico. Ellos podrían entrar cuando se requiriera su ayuda, pero la mayoría de los signos vitales los estaban monitoreando y controlando cómodamente desde sus consolas. Los ERV ocupaban  la mayor parte del área circundante al domo, pero ellos fueron instalados en cubículos completamente equipados para mantenerse aislados del resto por una buena cantidad de horas. Ellos no podrían salir hasta que terminara el proceso porque eran el vínculo más importante entre el público y el competidor.


    Unos metros más atrás y rodeándolos, separados por ventanales a pruebas de proyectiles, estaban cómodamente instalados los representantes de cada estado, así como sus asesores especialistas en realidad virtual. Estarían muy pendientes de todos los movimientos durante el evento. Tenían a su disposición equipo de alta tecnología, pero no descuidaban la observación del proceso con sus propios ojos.


    Los medios de difusión también participaban activamente. El cuerpo de informantes del seguimiento, se movilizaban sincrónicamente por el área, usando equipo anti-gravitacional. Ellos tendrían que cumplir un estricto reglamento también para no entorpecer el proceso. El evento estaba siendo televisado a todo Nueva Pangea.


    En esta competencia serían factores decisivos para ganar, la inteligencia, la resistencia, la audacia, el dominio sobre los sentidos, los conocimientos sobre navegación y piloteo de riesgo y cualquier habilidad extraordinaria en los participantes.


    Los contendientes, habían sido cuidadosamente seleccionados, tomando en cuenta aquellos sujetos cuyo historial fue catalogado como definitivamente “extraordinario”.


    




  




Capítulo 7. La Competencia

 

Cuando quedó definido el tipo de competencia a la que se someterían los elegidos de cada estado, a todos les quedó la sensación de que era absurda y disímbola, sin embargo nadie dijo nada. Sabían que no había tiempo de crear nada más, pero la mayoría de los jueces y pensaba muy por dentro, que este intento por definir ganadores, terminaría también en rotundo fracaso.


Acertadamente, solo hasta el día de la competencia se informó a los pilotos que la contienda constaría de dos fases: La primera fase, consistiría de 5 pruebas de realidad virtual. En ella, los contendientes quedarían inmersos, sin previo aviso y desconociendo absolutamente a qué se enfrentarían, en dimensiones en las que olvidarían su vida presente y vivirían realidades alternas.


En el poco tiempo disponible, los ERVS hicieron un excelente trabajo, logrando crear programas de sueños virtuales, tan bien hechos que quien quedaba atrapado en ellos, no le quedaba el menor recuerdo del momento en que dejaban su vida cotidiana real, para entrar una vida falsa, solo aparecían en ella con el recuerdo de que siempre habían vivido así. Hasta recordaban una infancia, su juventud y las vivencias que certificaban que todo eso era lo suyo, sin lugar a dudas.


Dentro del programa virtual, los competidores estarían totalmente convencidos de que eran los protagonistas de esas vidas. Los apegos, los sentimientos negativos y las emociones desconcertantes eran los distractores que los obligaban a mantenerse concentrados en esa vida de ficción, y era el reto a vencer.


Se les dijo que en la segunda parte de la competencia, debían emprender un vertiginoso vuelo hasta la Luna. En él, debían demostrar su pericia como astronautas, ya que podrían colisionar con alguno de los cientos de satélites artificiales o con la chatarra que circundaba a la Tierra. Para entonces, la basura espacial formaba una gruesa faja que iniciaba en la estratosfera terrestre y terminaba a unos 300 km más allá de la órbita lunar.


Parecía sencillo, pero no lo era. Las pruebas estaban diseñadas para que la mente común no lograra superarlas, por eso se había especificado que los competidores debían ser personas excepcionales.


El reto para cada competidor consistía, en descubrir que todo eso que les parecería tan real, no lo era. En el momento en que lo hicieran, el programa virtual en turno, terminaría y el competidor pasaría al siguiente. El tiempo que tardara el piloto en recuperar la noción de su realidad en las 5 pruebas virtuales sería el tiempo que perdería o ganaría para iniciar la segunda fase de la competencia: La carrera hacia la Luna.


Se les advirtió muy enfáticamente que ésta era la parte más fluida de la prueba pero también la más riesgosa. Una imprudencia y, ¡puf!, el competidor pasarían a mejor vida, así que si la situación se ponía difícil para alguien, era mejor darse de baja en la competencia. Morir no era la opción.


—¿Cómo es posible que expongan así la vida de esos hombres? —habían protestado algunos de los habitantes más conscientes.


¾Sí, ellos morirán para que otros solucionen cómodamente su vida. ¡Qué absurdo!


Después, cuando ya todo parecía estar listo para iniciar, el hijo de la hermana de la esposa de uno de los jueces, al enterarse de cómo serían las pruebas, estando en su hogar, comentó:


¾Ah, qué fácil se las pusieron.


—No. No lo será —y le explicaron cómo era eso de perderse en un sueño virtual.


—¡Bah! De seguro llevarán una programación en la mente. Mis amigos lo hacen para salir bien en la escuela —ante la cara de asombro de su progenitora, agregó—. Deberías ver más películas de ficción, mamá.


La mujer de inmediato habló con su marido, y le hizo saber lo que su hijo reveló. Cuando el resto de los jueces se enteraron del comentario, hablaron con los ERVS y ellos propusieron que se estableciera como reglamento irrevocable, que todo contendiente debía pasar por una serie de pruebas depurativas para detectar a quienes llevaran una programación mental.


La programación podía adquirir mediante hipnosis. Había que detectar rápidamente si alguien se había programado para despertar a la realidad al escuchar alguna palabra o al presentarse una situación específica. Los pilotos debían salir por sí mismos apoyados solo en el uso del pensamiento lógico y su fuerza mental, aunada a su consciencia de la realidad.


—¡Uf! A ver qué más surge a última hora. Esto es horrible —rezongó uno de los jueces, sumamente tenso.


¾Recuerden. Quince horas dentro de una prueba, es el límite. Quienes no salgan en ese tiempo, deben ser despertados por sus ERV asignados y quedarán fuera de la competencia ¾aclaró Grant, para que no olvidaran ese importante detalle.


“Ya hicimos nuestra parte. Por nada del mundo quisiera verme envuelto en conflictos legales por dañar alguno de los competidores”, pensó el tenso juez. “Ahora, ¡que se pongan listo los ERVS o los problemas recaerán sobre ello!”


Y finalmente llegó el momento de iniciar la competencia. Era el tercer día, de la tercera semana, del tercer mes del año, y la hora era, las tres de la mañana. ¿La razón de ello? Ninguna en especial. Así se habían dado las cosas. Esa madrugada entraron a la sala de eventos más de 2000 personas, entre competidores, jueces, expertos en realidad virtual y coordinadores del evento.


Los nervios estaban tensos a más no poder. Los visitantes se veían sonrientes un rato y taciturnos al siguiente. Conversaban entre ellos con toda seriedad pero sonreían a la gente del vecino estado, para disimular su estrés y su intensión de hacer lo que fuera necesario para ser ellos uno de los elegidos.


La competencia iniciaría con 260 contendientes pues felizmente para los organizadores, 86 de los estados cayeron en la treta de la supuesta informalidad del evento y perdieron su lugar al no presentar a sus jugadores a tiempo.


En la primera etapa, los contendientes, enfundados en un traje oscuro que los cubría de pies a cabeza, entrarían por mangas de material oscuro, hasta sus cápsulas de realidad virtual. El interior era similar a la cabina de una nave espacial con asiento para un solo piloto.


Los competidores debían recostarse en el mullido asiento y ajustarse los aditamentos necesarios para medir sus signos vitales. Mientras se instalaban, recibían instrucciones constantemente a través de sofisticados comunicadores, que quedarían mudos una vez que iniciara la competencia.


La tensión era enorme entre los contendientes por la responsabilidad que cargaban sobre sus hombros al representar a su estado y porque no tenían muy clara la idea del tipo de realidad virtual a la que serían sometidos. Los jóvenes debían poner su máximo esfuerzo por liberarse de la vida ficticia en la que quedarían atapados y cuanto antes mejor para pasar lo más pronto posible a la segunda etapa.


La contienda se escuchaba emocionante, pero lo que alteraba sus nervios era que les habían advertido de la posibilidad de morir, o de quedar perdidos dentro de la realidad virtual.


º**º**º

 

Pronto estuvieron inmersos en vidas alternas, sin ser conscientes de ello. Desde ese  momento el tiempo transcurrió penosamente para todos, sobre todo para los espectadores. Los pilotos estaban viviendo episodios que ocupaban su atención, pero el público no tenía acción, solamente estaban ahí, viendo hacia un domo donde todo lucía estático.


Cuidar el entorno tratando de detectar acciones fraudulentas fue emocionante al principio, cuando el fervor de que su contendiente les asegurara un buen lugar en la competencia enardecía los ánimos de los delegados de cada estado, pero después de algunas horas de normalidad, de ver a los competidores sumidos en sus sueños, al personal de apoyo que permanecía quieto revisando signos vitales o guiando el sueño, la estancia resultaba tremendamente tediosa.


Para entonces hasta los reporteros, quienes iban y venían en sus artefactos voladores, parloteando animadamente sobre cuanto pasaba en la competencia, ya se sentían más que fastidiados de ver lo mismo: gente dormida. Se sentían estúpidos de estar ahí, sin tener nada nuevo que comentar que no fuera, repasar algo que había sucedido al inicio de la competencia. En ocasiones hablaban de alguno de los personajes de la concurrencia expectante. Nada más.


Cuando los más de doscientos jóvenes pilotos llevaban cuatro días de contienda, los observadores se sentían agotados. Algunos de ellos salían a descansar por turnos, pero otros, demasiado recelosos, permanecieron todo el tiempo en sus sitios y optaron por ordenar que les llevaran hasta sus lugares el servicio de refrigerios, alimentos y cualquier otra cosa que requirieran.


Por sus necesidades fisiológicas no había problema. Portaban ropa interior que procesaba la materia de desecho de toda una semana. Algo así como un pañal súper-procesador, sumamente delgado y discreto.


En ese momento la mayoría de los contendientes no había sobrepasado la tercera prueba. Era obvio que no estaban pudiendo escapar como se lo habían propuesto tan concienzudamente. Por eso era notable el hecho de que Yaules Ferrenti hubiera logrado salir con relativa facilidad de 6 de ellas y aunque tardó en salir de la última prueba, de todos modos era el primero que terminaba la primera fase.


Yaules había logrado un admirable primer lugar en esa primera etapa. Y de seguro también ganaría el primer lugar en la segunda etapa de la prueba. La segunda etapa sería pan comido para él, pues cotidianamente se divertía viajando a la Luna a toda velocidad por la zona de asteroides, retando de ida y vuelta los miles de artefactos con los que podía colisionar. El camino era bien conocido para él.


º**º**º

 

Cuando Yaules Ferrenti logró salir de la prueba 5, el representante gubernamental de Pangea 147 e incluso el mismo programador, se mostraban preocupados. Era inconcebible que Yaules, habiendo logrado tanta ventaja en las seis primeras pruebas, hubiera permanecido inmerso tanto tiempo en la última prueba virtual.


—¡Diantres! Ya lo están alcanzado los demás ¿Qué pasó con él? —masculló entre nervioso y colérico el representante de las autoridades del estado 147, estado representado por Yaules en la competencia.


El individuo pronto recibió la llamada de mismísimo mandatario de su estado, que también se escuchaba ansioso.


—“¿Qué está pasando, Collins? ¿Cómo es posible que toda esa gran ventaja con la que contaba, ahora la esté echando a la basura? ¡Haga algo!”


—Lo siento señor. Es imposible interferir. Ya sabe que a nosotros no nos queda más que esperar que el piloto salga por sí mismo de cada prueba.


El resto de los representantes se mostraban más que entusiasmados porque la distancia entre Yaules y el resto de los competidores se había reducido notablemente, pero el intrépido contendiente pensaba recuperar su ventaja. Estaba por iniciar con la segunda parte de la competencia anunciada como: “a ejecutarse en el mundo real”.


Lo que los mandatarios no entendían bien todavía, era que si, Yaules que era decididamente el más sagaz de los competidores, no había logrado salir rápidamente de la prueba 5, había pocas esperanzas de que lo hicieran los demás.


Shmir, el ERV (experto en realidad virtual) asignado a Yaules, se sentía muy inquieto con las reacciones que estaba provocando la pérdida de ventaja de Ferrenti. Sabía que debía hacer algo para que la competencia virtual no terminara siendo el punto final de su trayectoria como experto en realidad virtual.


Era difícil que los jefes detectaran el funesto virus incrustado en el sistema que inducía a los competidores a sentirse derrotados. El  programa viral les hacía pensar con toda convicción:


“No puedo hacer nada más. No debo hacer nada más…No tiene caso”.


Aunque en la prueba 5 el desafío era precisamente eso, vencer la desesperanza, el fatídico virus magnificó esta convicción a un grado inconmensurable. Y si el efecto había sido tan devastador en Yaules, para el resto de los pilotos representaría una segura aniquilación.


Del a prueba 5 salió Yaules y nadie más. El resto de los competidores quedaron atrapados. La contienda era ya de por sí, pesada, por la tensión que se estaba viviendo.


Cansados, los embajadores solicitaron relevos a sus estados para poder retirarse a descansar ya que no podían descuidar ni por un segundo el desarrollo de la carrera.


º**º**º

 

El fraude fue excelente, pero fue perpetuado por seres humanos, y como tales, se les tenía que haber escapado algún detalle. A los que fraguaron el complot se les pasó tomar en cuenta que si, sus pilotos fueron desde el principio los más rezagados del grupo, se debía a que si bien, eran más aptos que muchos otros ciudadanos, eran los menos eficientes del grupo de competidores. Por esa razón la prueba 5, aun sin el efecto viral fue dura para ellos y quedaron atrapados como si el virus actuara también sobre ellos.


En la sección del Centro de Eventos Virtuales destinada a los preparativos para la segunda parte de la competencia, Yaules se preparaba para iniciar la carrera hacia la Luna y si lograba llegar sin contratiempos, lo cual él no dudaba en conseguir, habría ganado el primer lugar para su estado, Pangea 147 y él tendría bastantes privilegios, como piloto ganador. Desde su asiento pudo ver a Shmir, completamente concentrado en los preparativos. Pensó que en cierta manera, él también era un contendiente y eso le causaba estrés.


El brillante joven se sentía emocionado llevar la delantera, pero no desestimó su tardanza en salir de la prueba 5. Ya Shmir le había expuesto, que las pruebas eran emocionalmente desgastantes y el cansancio se le estaba acumulando. Afortunadamente las pruebas virtuales habían terminado. Estaba por iniciar la carrera a la Luna y no había nadie pisándole los talones.


Estaba triunfando la naturaleza rebelde de Yaules, quien siempre buscaba la manera de salir adelante, como fuera posible. Era muy difícil que no desafiara cualquier barrera que estuviera entre su objetivo y él, sin importarle si finalmente perdía. Lo que él no hacía era quedarse de brazos cruzados.


Durante la revisión de los instrumentos, Yaules recordó las sensaciones que experimentó durante las cinco pruebas. Todas le resultaron relativamente fáciles de conjurar, pero la prueba cinco, le pareció criminal. El brioso joven no era ningún ingenuo. Sabía bien que todos llevarían un as bajo la manga. Él llevaba el suyo también. En el preciso instante en que se enteró de la naturaleza de las pruebas y sabiendo que cualquier programación mental hipnótica reciente sería anulada, supo que tenía algo a su favor. Poseía una cualidad que en ese siglo casi había desaparecido del ser humano: “La fuerza de voluntad”.


Por lo mismo, le era posible auto-programarse mentalmente con rapidez. Después, solo sería cuestión de esperar a que pasara la etapa de las revisiones y él condicionaría su mente para ayudarse a recordar cuál era la realidad a la que debía volver.


Planeó inteligentemente el tipo de proceso mental implantaría en su subconsciente cuando ya estuviera en su cápsula, tenía que ser algo que realmente le ayudara a recordar que estaba sumergido en una situación irreal y que debía apurarse por salir de ella.


Claro, todos pensaron en hacer lo mismo, pero la clave del éxito de Yaules fue la fortaleza de su mente y la absoluta convicción de que las cosas funcionarían para él. Aún así, no podía negar que la última prueba le había resultado demasiado atrapante. El joven recordó la situación que vivió en las dos últimas pruebas. Durmió unos segundos. Lo necesitaba.


Pronto se encontró recordando los detalles que lo hacían entender lo fuerte del trance. Aún conservaba las desagradables sensaciones que experimentó siendo un androide, y se admiró de recordar lo que fue capaz de sentir siendo el doctor John Newman, al luchar contra la muerte. Apenas podía creer que él en verdad llegara a creerse padre de familia, y que sufriera tanto por la suerte de su supuesta familia. Él, que era un completo cara dura, infiel y nada afecto a encadenarse al cuidado de otros.


Mientras esperaba el inicio de la siguiente prueba, descubrió algo que robó su atención: una misteriosa persona tras Shmir. No le parecía extraño que hubiera una persona al lado de los ERVS en esa etapa en la que el concursante estaba fuera de pruebas. Pero en todo caso, de las infracciones se ocupaban los organizadores del evento.


Podía haber pasado por alto ese detalle pero no lo hizo. Había algo en la manera de moverse, en el silencio en que se desenvolvía, en su actitud reservada, parecía un sueño escapado del cerebro de alguien. Ese enigmático anonimato lo atrapó. No olvidaba lo importante que era ganar la segunda fase de la competencia también. Estaba concentrado en los detalles, pero no dejó de observar aquella sombra que se movía tras la persona, tras las instrucciones, tras las preguntas de su ERV asignado. Anheló que la siguiente prueba no iniciara sin haber descubierto cuando menos las facciones de ese fantasma silencioso.


Cuando Shmir le anunció que se preparara porque estaba a dos minutos de iniciar la revisión neuronal, Yaules descubrió que quien acompañaba al ERV era una mujer. Apenas gracias a su aguda vista pudo notar la naturaleza encubierta en la penumbra. Como conjurándose una fuerza antagonista, los detalles empezaron a ponerse a la disposición de sus sentidos. Así pudo distinguir los rasgos de aquella taciturna mujer.


Ella estaba totalmente concentrada en su trabajo, pero había volteado a verlo mientras él conversaba con Shmir. Fue solamente por unos segundos; después volvió a concentrarse en sus labores ignorando cuanto sucedía a sus espaldas. Tan pronto como la joven se alejó, Yaules preguntó en voz baja:


—Ey, Shmir, ¿quién es ella?


Shmir fingió que no se había dado cuenta que Yaules había estado atento a la joven y actuó su respuesta:


—¿Qui..?. ¡Oh!... ¡Oh! Es la doctora Michelet. Ella forma parte del equipo que atiende los signos vitales de los competidores —luego maliciosamente agregó—. Los tuyos también.


Yaules quedó anonadado por unos segundos.


—Shmir. Prométeme que en cuanto termine la competencia, me presentarás con ella.


—Es… bueno. No sé.


Lo hizo desatinar un poco y luego le dio la única respuesta que realidad tenía para él.


¾Está bien. Pero si te sale con que hay un novio o un esposo enojado porque andas tras ella, será tu problema. A mí ni me voltees a ver.


—¡Hecho!


Entonces, ella apareció unos segundos más, y Yaules pudo verla completamente bien, luego se volvió a perder tras la puerta. El joven competidor quedó impactado por esa frágil mujer de cabellos negros y profundos ojos oscuros. En su rostro nunca observó una sonrisa. Parecía ser una joven muy circunspecta, pero él, que era todo un don Juan incorregible, se sintió halagado por el solo hecho de que lo observara, aun cuando sabía que se trataba de un procedimiento de rutina.


Yaules era un tipo impulsivo, de maneras arrebatadas y decisiones impetuosas, pero poseía una increíble agilidad mental y una gran agudeza para enfrentar las situaciones con las que se topaba. Era además, un joven que resultaba muy atractivo a las chicas de su tiempo.


Tenía cabello un poco ensortijado, castaño con visos cobrizos; sus ojos tenían un color gris, tan gis que en ocasiones parecían ser verdes. Su piel clara contrastaba más bajo el bigote oscuro y cobrizo como su cabello, recortado adecuadamente para que nunca apareciera demasiado crecido.


Había heredado la complexión delgada pero que mostraba músculos ejercitados. Todos esos atributos lo convertían en una pieza codiciada por todas las mujeres que lo veían. A eso estaba acostumbrado él.


Shmir le informó que debían cortar comunicación por unos momentos y se despidió. Yaules casi no le prestó atención. Aún le intrigaba la personalidad de la doctora Michelet.


 “¿Qué hay en esa chica que me impresionó tanto? En verdad me atrapó”.


Yaules se quedó recordándola. Le había agradado muchísimo su figura delgada, graciosamente bien proporcionada sin ser voluptuosa. Cosa extraña en el joven don Juan, quien normalmente se entusiasmaba más, con las curvas pronunciadas.


El rostro de la joven doctora tampoco era de lo más bello que él hubiera visto. Era ligeramente alargado, ovalado, bastante magro, adornado con una nariz un poco respingada. Ostentaba una lustrosa y oscura melena recortada que llegaba hasta sus delicados hombros, sus ojos oscuros profundos habían capturado su corazón y se alegró de enterarse de que estaba siendo observado por ella. También eso era discordante con sus costumbres.


Yaules no despreciaba a ninguna mujer, pero tenía una fanática preferencia por las chicas rubias, de ojos claros. Todo parecía indicar que esta vez no se trataba de una aventura. Parecía que esta vez Yaules podría llegar a enamorarse de verdad.


De pronto lo pensó:


“¡Ey! ¿Será ella un distractor? ¿No será una trampa?”


Con desagrado tuvo que aceptar que era posible, pero se propuso ingeniárselas para conocerla mejor sin que eso afectara su resultado en la competencia.


º**º**º

 

Afuera de la enorme cúpula que aislaba a los competidores, la audiencia continuaba pendiente del proceso: desde sus hogares, prácticamente todos los pobladores de Nueva Pangea, la gente de gobierno de cada estado, y dentro del Centro de Eventos Virtuales de Pangea 1, los embajadores de cada estado y su séquito de inspectores, diez u once reporteros autorizado, hacían su exhibición sobrevolando el área a una altura conveniente, tratando de encontrar la nota diferente a la de los enviados de las otras emisoras. Por fin, la base de control daba el aviso de que en breves minutos, los pilotos que habían superado alguna prueba, serían sometidos a la siguiente.


El vocero que monitoreaba la acción, informó a la audiencia:


—Continúa solo el señor Ferrenti. La mayoría de los concursantes parece que quedaron atrapados entre la 1ª y 3ª pruebas. Solo dos estados han llegado ya a la prueba 5. Estaremos pendientes para ver quién alcanza la descalificación por larga permanencia.


Los representantes de cada estado, se informaban a través de sus pantallas individuales del contenido del programa en el que estarían inmersos sus competidores. Sentados alrededor de los contendientes, aguzaron sus sentidos manteniéndose vigilantes por si su competidor era presa de alguna circunstancia que lo pusiera en desventaja.


Los embajadores con competidores rezagados estaban tensos, molestos y se devanaban los sesos pensando en la manera de cambiar su situación.


Uno de ellos comentó agriamente:


—¿Por qué escogerían vidas en fechas tan remotas, para aplicar las pruebas? Me parece tonto que los hayan hecho participar en historias tan obsoletas.


Quien se encontraba a su lado le respondió lo que pensaba:


—Mm. Buscaban grandes retos. Tal vez solo se pueden encontrar en el pasado cuando había mucha pobreza, violencia, traición… grandes males y muchas deficiencias. En cambio ahora todo está más regulado.


Además, es más difícil asociar esa vida ficticia con la vida actual y por lo tanto, los participantes tienen menos posibilidad de toparse con detalles que… les recuerde que están viviendo una ficción —dijo el interlocutor cruzando la pierna con actitud arrogante, cuando terminó.


—Suena lógico. Esa debe ser la razón. ¡Vaya pruebas!


A cierta distancia, perdido entre la muchedumbre, de pie ante la barrera que separaba al público del área donde estaban los contendientes, el juez Reynolds había escuchado el comentario. Su rostro tenía cierto rictus de cansancio que se notaba sobre todo en sus párpados caídos.


“Qué fácil es venir a criticar”, sonrió al pensarlo.


Una voz a sus espaldas lo sacó de sus pensamientos.


—Fred —Reynolds volteó a ver quién era—. Hola. ¿Qué haces aquí?


Era Morris Vandelor, otro de los veinte jueces organizadores del evento.


—Realmente, nada. Distraerme un poco.


—¿No temes a las preguntas insidiosas de esta gente?


—No soy de los rostros conocidos. Nadie sabe quién soy.


Luego centró su atención a lo que sucedía frente a ellos, dentro del domo que protegía a los competidores y a todo el equipo de apoyo.


—Es increíble a lo que llegamos.


—¿A qué te refieres, Fred?


—A esto, Vandelor —Reynolds hizo un rápido ademán para mostrar lo que sucedía frente a ellos—. Me parece que terminamos construyendo un sistema de selección que raya en lo absurdo, demasiado rebuscado. Caray, ¿En verdad no podíamos haber hecho la selección con algún procedimiento más sencillo.


—Oh, sabes que no tuvimos alternativa. La suspicacia de los interesados nos llevó a armar este teatro bizarro. Y, ya no nos queda más que seguir adelante hasta que todo esto acabe.


—Y, ¡por Dios!, espero que acabe pronto —imploró Reynolds al cielo—. Ésta es la prueba mas desordenada que jamás se haya aplicado a alguien. ¡Y para decidir algo tan importante! No tenemos perdón de Dios.


—¿Te digo cuál es la ventaja?


—¿Tenemos una?


—¡Claro! Y una muy buena.


Reynolds solo levantó sus cejas esperando su respuesta. Creía que no lo convencería pero sí lo hizo.


—¿Crees que alguien del público sepa cómo andamos? Nadie lo sabe. Todo es… cuestión de que tú, yo, ¡todos nosotros! Actuemos como si estuviéramos haciendo el trabajo más perfecto de toda la historia y…


—Sí. Tienes razón —Reynolds sonrió reconfortado.


Uno de los comentaristas de la base de control, informó:


—“Recordamos que, los pilotos de Pangea 8, 12, 46, 87, 122, 132, 211, 267, 309 y 313 fueron eliminados de la competencia por haber caído en estados de neurosis y pánico, lo cual no les hubiera permitido salir de la realidad virtual en la que se encontraban. Estaban bloqueados emocionalmente y dejarlos, hubiera sido riesgoso para su salud mental. El orden en que fueron eliminados se dará a conocer después en el recuento final. Sus representantes pueden retirarse y les enviaremos los resultados vía neuro-cibercorreo para que ustedes lo pongan en sus sistemas de ultra plasma”.


Se refería al sistema que había iniciado hacia cinco años y que iba cobrando cada vez más auge aunque con ciertas dudas, sobre efectos secundarios. Era el correo enviado directamente al cerebro de las personas, con ayuda de aditamentos nanotecnológicos de altas ciencias aplicadas y no cualquiera los usaba.


—“Permanecen en la contienda, 250 estados" —finalizó el informante.


Afuera del complejo de eventos virtuales, las calles estaban desoladas. Lo único que se movía en ellas era la enorme cantidad de basura citadina que rodaba y volaba impulsada por el viento, haciendo que las piezas escaparan a los aspiradores de las calles. Los ciudadanos de Pangea entera permanecían en casa o en sus trabajos, pendientes de lo que ocurría en el Centro de Eventos Virtuales. Era importante para los habitantes, saber si el competidor que los representaba, lograría darles un mejor destino.


Yaules Ferrenti continuaba siendo señalándolo como el más fuerte candidato a obtener el primer lugar. Se sabía que aún le faltaba una prueba y que todo podía ocurrir en el último momento.










Capítulo 8. “Si pierde, él sigue siendo mi muchacho”.

 

En Pangea 235, Potros y Klenda Ferrenti, estaban pendientes de los logros de su hijo Yaules. Se sentían orgullosos de él. Por su parte, ellos estaban totalmente seguros de que terminaría primero aquella engorrosa competencia virtual, a pesar de todo.


Los Ferrenti eran personas ya mayores pero exhibían aún una energía vital y un ánimo asombrosos ante la vida. Potros era impulsivo, malhablado, de maneras bruscas, como si fuera un montañés, pero tenía buen corazón y era honesto como pocos. Klenda su mujer, también era muy fuerte y aunque su carácter era dulce y menos impulsivo que el de su esposo, tampoco se dejaba asustar.


Era imposible que Potros no hiciera una alharaca de aquella noticia, así que invitó a sus vecinos y algunos parientes que vivían en el mismo estado, a escuchar los detalles de la última prueba, reunidos en su casa. Se armó una gran fiesta donde todos parloteaban y bebían cerveza, muy animados.


—¡Mi hijo va a ganar! ¡Ya lo verán que así será! —alardeó Potros levantando su cerveza en señal de brindis mientras todos lo festejaban.


—Ya lo creo que sí, Potros. Ese hijo tuyo no se conforma con quedarse atrás, ni un poquito, ¡en nada! —dijo alegre su primo Stevan


Toria, su vecina comentó:


—¡Oh, sí! Y qué carácter tan rebelde tiene tu muchacho. De seguro te hizo ver las de Caín desde chico, ¿verdad?


—Pos no vecinita. Yaules fue un niño muy callado, ¿A que no te imaginabas eso?


—La verdad no. Apenas si usted lo dice.


—Pues lo fue. Era demasiado serio y ceremonioso —respondió Potros ya en tono un poco más solemne.


—¿En serio? ¿Entonces qué lo descompuso tanto? —añadió Toria.


—Darse cuenta que ser tan, tan bueno, no trae nada bueno; perdonando la redundancia —dijo Potros.


Todos los que desconocían esto, quedaron en silencio mirando a Potros.


—Sí —continuó el viejo—, es una historia que algunos de ustedes aún no conocen. Lo que pasa es que… en realidad Yaules es hijo de mi única hermana, Tharkeba.


Potros vio muchos ojos abrirse desorbitadamente.


—¿Y por qué lo tienes tú y no tu hermana? ¿No lo quiso ella?


¾Mm, más o menos —sus invitados se quedaron mudos ante la cruel revelación—. Mi hermana lo tuvo con un granuja que nunca se preocupó por ellos. Dice Tharkeba, que Yaules es el vivo retrato de su verdadero padre. Yo nunca lo conocí. De haberlo tenido enfrente no hubiera tenido oportunidad de olvidarse de sus obligaciones, el muy desgraciado.


Un terrible estruendo que se fue repitiendo hasta tres veces, los sacó de su plática. Terminó en el martilleo de los objetos que chocaban contra el pavimento.


—¡Otro choque! —indicó Toria—. Ya van cuatro en este día.


—Pues, cómo no van a colisionar, si van jugando —recriminó Klenda.


Stevan fue a la ventana a ver.


—¡Uf! Cuatro autos destruidos y… uno, dos… cinco colapsados, allá abajo. Por lo visto el accidente fue en una ruta aérea bastante externa. La siete tal vez, y los del choque barrieron a un montón de los que iban abajo. ¡Pobres!


—Pobres, ¡narices! —rezongó Potros—, si llevaran encendido el sistema anti-choques, no estarían allí metidos en ese lío. Pero no hacen caso. ¡Tanto que se les dice!


—¿Por qué no lo harán, si es tan fácil?


—Porque es mas fácil no hacerlo, vecinita.


Segundos después llegaron las unidades de auxilio y Stevan cerró la cortina virtual. Los que se habían levantado a curiosear, regresaron a sus asientos.


—Y volviendo a la plática. Potros, me parece que eres un viejo anticuado. Eso de formar la tradicional familia ya está en desuso —se burló su prima Ruan, quien acababa de llenar nuevamente su vaso con bebida.


—Sí, pero eso se hace de común acuerdo, no que éste nomás se largó y dejó a “aquella” con todo el problemón encima. Mi hermana, fue hija única, ¿ves? —dijo, Potros a la vez que encendía un cigarro—. Fue muy consentida por mis padres. ¡Qué iba a saber de mantener sola a un hijo! Por eso, ella se casó después con un tipo que resultó otro tarambana peor que el primero.


Quienes lo acompañaban ese día, escuchaban boquiabiertos la inesperada historia que narraba Potros olvidándose momentáneamente de las imágenes que se seguían difundiendo en los modernísimos televisores de aquella era, la era del ultra-plasma.


—Resultó que el flamante nuevo marido de Tharkeba le dio por maltratar a su hijo sin que ella se diera cuenta o vayan ustedes a saber si de plano, ella evadió la realidad  —agregó Potros mostrando enojo.


—Yo lo llegue a conocer, de lejos, cuando menos —dijo Toria—. ¿Usted lo trató, vecino?


—Solo lo suficiente para darme cuenta que era un “huevón”. No por nada estaba forrado de manteca. Y apestaba a alcohol todo el tiempo.


Una voz lo interrumpió.


—¡Ay no creo que ella se hiciera la desentendida, si estaban maltratando a su hijo! —rebatió algo indignada otra de las vecinas.


—Pues quién sabe. Tal vez sí. Es mi hermana, pero no por eso dejo de ver sus fallas. Ella es buena mujer pero teme mucho a la soledad. Y reconocer que tenía ese problema con su hijo, hubiera significado tener que dejar a su marido y quedarse sola de nuevo. Hubiera representado un segundo fracaso y ella no era fuerte para afrontarlo.


¾Qué tragedia, Potros. Qué tragedia para el pobre muchacho. No solo porque lo maltrataban sino porque el ambiente en su casa debió ser muy depresivo.


¾Como sea, el tipo golpeaba seguido a Yaules. A sus 5 añitos lo tenía muy amedrentado, sometido. ¡Infeliz! El fulanejo, para todo tenía una justificación más o menos creíble.


—¿Y cómo te enteraste tú, Potros? ¿Vivían cerca?


—¡No, qué cerca ni qué nada! Desde que me casé me vine a vivir acá, al estado 235. Lejos de ellos. Pero de visita en visita me di cuenta que algo no andaba bien. Me enteré mejor la vez que el infeliz ese, se fue una temporada dizque a trabajar en el estado… 121 o algo así, qué importa cuál. Solo me bastó convivir unos cuantos días con mi hermana y su hijo para saber que los problemas estaban poniéndose muy gordos. Luego, hice que niño me platicara.


—Fíjate, primo. Yo, algo sospechaba, pero no estaba seguro. Y, ¿por qué no la ayudaste? Tu eres el fuerte —regañó Stevan.


—Quise, pero mi hermana se me puso brava y nunca me dejó intervenir.


En ese momento la voz de Potros pareció apagarse. Era que el dolor que le producían tales recuerdos le impedía hablar en su tradicional forma.


—Imagínense nada más, ¿qué confianza en sí mismo iba a tener ese pequeño?


—Pues ninguna —intervino su primo Stevan—. Pero, ¿sabes quienes le ayudaron a ver que no todo era funesto?


—¿Hubo alguien aparte de nosotros? —dijo Potros.


—Sí. Aunque no lo creas tenía dos amiguitos en la primaria. Dos solamente, pero muy fieles y buenos amigos. A mí me tocó verlos en las reuniones de mis hijos. Lo animaban todo el tiempo a que se defendiera, sobre todo la niñita, verán… ¿Cómo se llamaba? —dijo Stevan tratando de traer a su mente aquel nombre—. ¡Münika!


—Ah los primitos Münica y Jilliot. Sí, ¡ya los recuerdo! —exclamó Toria—. Siempre me llamó la atención ese color tan oscuro de sus ojos y su cabello. Eran poco vistos por acá.


—¡Con razón! —exclamó el viejo Potros.


—¿Con razón, que?


—Pues que llegó el día en que ese chico puso a su padrastro en su sitio, o sea en el suelo.


—¿Cómo? ¿A qué te refieres?


—Pues que un buen día le “colmó el plato” a Yaules, ¡y se rebeló! ¡Le dio una paliza al fulano que nunca olvidaría! Ja, ja, ja.


—¿Qué edad tenía entonces?


—Andaría por los ocho, Toria. Imagina nada más, ese muchachito tan delgado, nada fuerte, contra el obeso del padrastro. El coraje guardado le dio la fuerza para darle su merecido al fulano ese.


—Pero, ¿cómo pudo contra ese oso humano?, digo, por más coraje que haya tenido, el tipo era una muralla.


—Ah, porque hay una parte que hasta los osos tienen muy sensible y muy al alcance de una buena patada, Toria. Tú lo sabes  —a ella no le quedo la menor duda de que hablaba de las partes nobles del hombre—. Al primer golpe “ahí”, lo dobló y lo demás fue menos difícil. Estaba decidido a no continuar viviendo esa vida. En ese mismo momento podemos decir que nació el Yaules que conocemos. El que no se deja de nadie.


Stevan comentó:


—Sí, recuerdo que después,  Yaules se fue de su casa y cuando las autoridades quisieron regresarlo, se les puso tan soberanamente roñoso que, impuso su voluntad de no volver con su padrastro. ¡¿Cómo la ven?!


—¡Qué bien! ¡Bravo por él! —exclamó alguien del grupo.


—Pero fíjense que fue capaz de pensar en su madre, no solo en él —observó Potros—. Porque le dijo a ella que si era feliz con ese hombre, no lo dejara. Que siguiera con su vida, pero que él definitivamente no se quedaría un día más.


—¡Ah qué chico tan noble!


—En verdad que sí, compadre. Por mi madre, me enteré cómo iban las cosas con el hijo de mi hermana y fue cuando me decidí a presentarme ante las autoridades nuevamente. Ahí, aparte de dar mi parecer, peleé la custodia del muchacho hasta que me la dieron. Yaules es nuestro hijo adoptivo, pero lo queremos tanto como si fuera hijo de verdad —dijo Potros entusiasmado, y su mujer asintió.


—No quisiera oírme fanfarrón  pero la verdad es que estando lejos de aquel “ambientito” y bajo nuestra protección, Yaules renació.


—No fanfarroneas. Tú le enseñaste a ser tan… ¡así como tú eres Potros! —dijo su mujer—. Eso lo hizo ver la vida con gusto. Fue otro.


—¡Eso sí!, ¡todos reconocemos que esa forma de hablar tan arrebatada te la aprendió a ti! —aseguró “norteño”, el hermano menor de Potros.


—¡Claro! Algo tiene que haber aprendido de su padre. ¡Porque soy su padre! —dijo orgulloso el viejo dando un gran trago a su tarro cervecero que al retirarlo le dejó su espuma en el bigote. Después continuó alardeando:


—Yo le enseñé a que viera la vida como un gran pastel que podía comerse entero si quería. Le dije: “muchacho… pon atención, y podrás darte cuenta de que la mayoría las barreras que la vida te pone enfrente, no son infranqueables en realidad. Uno las hace infranqueables por temor e indecisión”. Ahora él vive independiente de nosotros y hace su vida como quiere. Yo solo le advertí que no quería que por ninguna razón terminara siendo un delincuente; ¡no señor!


—Él se te reveló, de seguro —dijo una de sus vecinas presentes.


—Fíjate que no. Yaules será como “la fregada” pero no es tonto y sabe lo que le conviene. Además de que el muchacho en el fondo, es de buen corazón. Nos ha querido bien a mi mujer y a mí. Ahí donde lo ves, nos tiene buena ley, así que nos respeta. Es buen chico, solo que se tuvo que hacer agresivo para salir adelante.


Su mujer agregó:


—Es que Yaules dejó de ser dócil por que le fue mal, pero tampoco quiere parecerse ni a su verdadero padre ni a su anterior padrastro.


—Este chico es “un desmadre” muy noble ja, ja, ja —terminó de diciendo Potros en su, no muy elegante forma de expresarse—. Por lo pronto ser así como es, le ha servido para ir más rápido, más adelante, mejor que toda la gente común y corriente. ¡Es el mejor!


—¿Ira a encontrar una mujer para él? —inquirió Toria.


—Mira vecinita, él sabe lo que le conviene —dijo Potros, reacomodándose en su asiento—. Ten por seguro que la encontrará.


—Bueno Potros, de tu chico hablarás maravillas por el cariño que le tienes pero no olvides poner los pies sobre la Tierra.


—¿Y por qué lo dices Stevan? 


—Porque aunque ahora sea un muchacho admirable, es un ser humano. Puede que esta competencia no la gane y tú te decepcionarás.


—Si pierde, él sigue siendo mi muchacho… ¡Pero no va a perder, se los aseguro, jijos del *&!!#$@! ¡Ja!


º**º**º

 

Ajeno a lo que se decía de él en casa de sus padres, Yaules era atendido por los médicos que hacían un chequeo de rutina, para que después continuara con la competencia. El aguerrido muchacho no sabía a qué se enfrentaría. No podía saber si decidieron hacer de esa prueba la más difícil de todas o al contrario, la prueba más fácil para terminar pronto.


Tendido sobre una confortable camilla mientras era monitoreada su condición fisiológica, Yaules advirtió que el ambiente a su alrededor era muy relajado. Tanta quietud lo estaba haciendo sentir adormilado. Se hubiera dormido de no ser por la molestia que le causaban los electrodos adheridos a su frente, sienes, nuca y pecho.


Tenía la impresión de que lo que seguía era “pan comido”, pero desconfiado como era, decretó para sí mismo:


“No me voy a fiar de ellos. Esto es una competencia y una grande. Todos quieren ir a Marte. Así que… ¡a poner ojos en mi nuca!”


El rítmico ronroneo del equipo de monitoreo, le ayudó a concentrarse en su próxima estrategia para evitar perderse en posibles artimañas implantadas sin anunciarlo.


“Sondearé a Shmir, para ver si lo siguiente será solamente ese inocente viaje a la Luna o hay algo escondido en el camino”.


Esperaba que Shmir lo ayudara como ya lo había hecho, al parecer por su propia cuenta, en la prueba 5. Después de decidirse por eso ocupó su tiempo en recordar lo sucedido en esa funesta prueba 5. El ERV asignado a Yaules, le había revelado el estado anímico al que se enfrentaría y eso ya fue ganancia. Gracias a eso, pudo preparar una mejor estrategia para vencer la prueba.


“Los antiguos decían que el infierno era eterno, no porque Dios así lo sentenciara. Sino porque la gente que entraba ahí, perdía la esperanza o la voluntad de salir. Y ellos mismos se mantenían por siglos, en ese dizque infierno, ja, ja, ¡qué brutos!”


Quince minutos después, Yaules continuaba en el monitoreo, pero lo habían dejado solo. Estaban rompiendo el reglamento al abandonar y por lo tanto descuidar los detalles que surgieran en el monitoreo.


Yaules torció sus ojos hasta alcanzar a ver a los médicos. Tres de ellos estaban reunidos en un pasillo, conversando animadamente y bebiendo café.


“Con que, nadie iba a tratar con la gente de otro equipo, ¿eh?”, reprochó mentalmente pero luego cambió su actitud. “Pues allá ellos y sus estúpidos reglamentos. No me importa, si estos se distraen, yo tampoco pienso respetar los estatutos de la contienda”.


Se le antojaba beber cerveza, pero lo dejaría para después, cuando celebrara su triunfo. Luego recordó la desagradable sensación depresiva que experimentó mientras estuvo convencido de que era el androide XC. Los ojos claros de Yaules se perdieron en el vacío. Estaba observando sus pensamientos.


“Siempre hay algo que nos devuelve el ánimo y hasta nos extra-reanima. Lo bueno es que tengo doble motivación: ganar la competencia, ¡porque la voy a ganar en primer lugar!, y, saber que allá afuera me espera una aventura: acercarme a la doctora Michelet”.


Un día antes de la competencia no podía imaginar que encontraría a alguien como la joven doctora. Definitivamente, lo había impactado.


“Eso es muy raro en un fulano tan maleado como yo. Fuera para que ya la hubiera olvidado. Pero no la olvido. Ese encuentro en verdad que me ha reanimado”, Yaules sonrió.


Mientras, recordó sus argucias para enfrentar la prueba 5. Tomando en cuenta lo que le revelara Shmir, se había concentrado en recordar que, para él, la depresión no era nada de cuidado, y se había condicionado a recordarlo, implantando en su memoria la palabra para-qué-ismo, en base al siguiente planteamiento:


“La desesperanza. Muchos le llaman: El peor mal de todos los tiempos. Yo le llamo el síndrome del para-qué-ismo porque todo se vuelve un rotundo: ¿para qué?”, había pensado el joven, midiendo la magnitud del efecto psicológico que enfrentaría de un momento a otro, sin previo aviso. Y desde ese momento empezó a implantar esa palabra en su subconsciente.


Un largo bostezo hizo lagrimear a Yaules y cruzó sus brazos porque necesitaba cambiar de posición. De inmediato llegó un joven médico diciendo:


—Señor Ferrenti, no cruce sus brazos. Se lo dijimos.


Desfachatadamente respondió Yaules:


—Lo siento. Se me olvidó.


El tipo tenía una expresión de reprobación que inspiró a Yaules a decir:


—A ustedes también se les olvidó algo, ¿no? —dijo desviando la vista hacia el grupo de médicos que conversaban animadamente afuera del módulo.


—Es solo un segundo. Estamos cansados, no somos máquinas, señor Ferrenti.


—Yo tampoco soy una máquina, señor doctor. Me duelen las nalgas de estar sentado sin moverme —levantando un poco su cabeza para verlo mejor agregó—: Apuesto a que si se hace una inspección de los análisis que me hacen, alguien le preguntará que si qué está esperando para hacer su reporte.


—¿Insinúa que nos estamos haciendo tontos? El análisis no ha terminado todavía. Se lo aseguro. Es que usted no sabe de esto.


—No. Pero como tengo dudas, llamaré a alguien que sí sepa de esto, para que se me quite lo paranoico. ¿Llama usted al señor Shmir o lo hago yo?


El médico se quedó boquiabierto. El enrojecimiento de su rostro le dijo a Yaules, cuánto lo había hecho enojar.


—¡A la mierda! —dijo, yendo directo a los monitores y moviendo el control que emitiría el reporte de la condición física de Yaules para los jueces. Con eso, el joven competidor supo que no se había equivocado. El análisis había concluido ya, quien sabe desde cuando pero los médicos se estaban dando su tiempo de relax.


“Si estos quieren relajarse, que lo hagan. Pero que no me jodan. ¡Bola de cabrones!”


Mientras lo liberaban recordó los incitantes detalles de la primera prueba. Y puesto que todos los competidores eran hombres, la primera prueba incluía situaciones en las que intervenían mujeres bellísimas.


Mujeres hermosas y sensuales era el reto a vencer en la prueba 1. En ella el competidor ingresaba a una ciudad donde se veía atapado por la voluptuosidad de varias sensuales mujeres. La prueba se superaba cuando el competidor decidía dejar atrás esos tórridos romances por prestar atención a ciertos detalles que estaban ocurriendo en su vida.


Los que iban superando esa prueba, agradecieron estar en cápsulas donde no quedaban expuestos al público del centro de eventos, ni al público televidente. Solo se enteraban de sus records de estancia en cada prueba, la hora de entrada y salida de cada una de ellas. Así sus múltiples y aparatosos orgasmos no quedaron exhibidos ante los observadores.


Las prácticas sexuales, en ese siglo, eran cosa demasiado común y familiar. Pero en ese momento ellos eran las estrellas del espectáculo. Esa experiencia sexual imaginaria hubiera creado cómicos e hilarantes comentarios entre la concurrencia. Mejor era que no se supieran los detalles de la prueba 1. Sobre todo porque entre el público estaban sus conocidos: amigas, novias, amigos, enemigos, el odioso vecino criticón, papá, mamá, alguna tía rezandera, el hermano que se burlaría de él por el resto de su vida, y tantos testigos más que, o sentirían vergüenza ajena o disfrutarían de hacer escarnio.


Era una prueba de mediana dificultad. Solo los débiles de carácter se dejarían manejar por las argucias en las que los envolverían las mujeres de las que se enamorarían en esa realidad. Los concursantes podrían estar a un paso de dejar esa fantasía y sin embargo la pasión los volvería atrás una y otra vez sin atinar realizar una acción tan sencilla como entender que había algo extraño en sus vidas.


Sentir que le quitaban los electrodos de las sienes hizo volver a Yaules a la realidad.


—Listo, señor Ferrenti —le dijo el joven médico con tono mordaz.


Yaules se levantó del asiento exhibiendo una actitud desdeñosa, y salió en busca de Shmir.


—Recuerde que no debe salir del domo de la competencia.


Yaules había dado dos pasos fuera de la unidad de consulta y se detuvo para responder con tono odioso:


—¡Qué bueno que me lo dices, doctorcito, o me hubiera ido a tomar unas cervezas al bar de aquí, de la esquina!


Y al joven galeno no le quedó más que tragarse su enojo. Yaules todavía pensó: “¡baboso!”


Al cruzar por uno de los pasillos, sintió que alguien se le emparejaba de pronto y le daba una fuerte palmada en la espalda.


—¿Listo para la segunda fase? —preguntó a quien de inmediato identificó como Shmir.


—Te buscaba para ver detalles antes de salir. ¿Hay alguno?


Shmir, lo pensó un segundo y luego negó con la cabeza.


—¿Necesitas algo antes de partir?


Ahora Yaules arrugó la frente y elevó una ceja.


—¿Tienes un “transfer” a la mano?


El circunspecto ERV quedó paralizado por unos segundos.


—Pues… —Shmir parecía indeciso, más que no recordar si tenía uno de esos instrumentos con los que podían bajar pensamientos a sus reproductores de sonido. Lo detenía saber que el reglamento prohibía el uso de “transfers” durante la competencia.


—Vamos Shmir. Somos amigos. Confía en mí.


El rostro de Shmir se congestionó en un gesto lleno de preocupación.


—¿Para qué lo quieres?


Poniendo cara de, “¡qué pregunta!” 


—Pues, para escuchar buena música. ¡Qué más!


El ERV se quedó boquiabierto.


—¡Ja!, ¡estás en una competencia de importancia mundial! No puedes llevar distractores. Estás loco si crees que te lo voy a facilitar.


—Mira, viejo, la música no es un distractor. Cuando menos para mí no. La música me ayuda a concentrarme al 100. Quiero la “Cantata BWV29 de Bach, con sincrotrón”.


—¡¿Qué es eso?!


—¡Qué ignorante, Shmir! Es una de mis piezas favoritas. ¡Me energiza! Y es toda una reliquia, te aclaro. Siempre la pongo cuando voy en mi auto y, no sé si sepas pero yo manejo como un estúpido maniático cafre del volante. Pero, revisa mi record de infracciones… no tengo una sola. Así que, ¿me vas a facilitar tu transfer?


—Pues… ¡Bueno!, ¡la verdad, no quiero! Tengo una gran responsabilidad sobre mis hombros. Si cometo un desacato, me queda nota roja en el expediente. Si estar desempleado me perjudicara solo a mí, no me importara tanto, pero perjudico a mi familia y, eso sí que me importa —pasando una mano por su ralo cabello agregó—: ¿Por qué no escuchas tu música en tu cabeza, y nos dejamos de problemas?


—No es lo mismo. Escuchar las notas de tu música favorita invadiendo el aire, energiza el ambiente, optimiza tus neuronas, hace brillar el héroe que traes dentro —viéndolo por un segundo agregó—: Deberías de probar.


Estaban llegando a la cúpula donde se desarrollaba la competencia. Shmir pensaba que el joven había aceptado su negativa, pero entonces escuchó reír quedamente a Yaules y dijo algo que le cayó como baldazo de agua fría.


—Shmir, escucha bien que tengo que hablar rápido: tú te vas a tu cubículo a fungir como mi buen ERV; yo me voy a mi cápsula de pruebas a preparar los instrumentos para el viaje, pero lo primero que vas a hacer es, usar tu “transfer” para extraer de mi mente la pieza que quiero escuchar y pásala a mi ciber-pantalla. No te preocupes, nadie lo notará si hacemos como que estamos haciendo nuestro trabajo. Pensaré fuerte para que localices el archivo rápidamente.


Shmir lo interrumpió con rostro enrojecido.


—¿Qué no oíste lo que te dije? ¡Dije, no!


—Disculpa. Creo que escuché mal. Pensé que habías dicho que sí, a cambio de que me guardara el secreto de que habías introducido un transfer a tu cubículo. Además, si quieres fungir como el ERV del piloto ganador del primer lugar, debes cooperar. Yo ya pongo mucho de mi parte. Yo estoy aquí venciendo pruebas, exponiendo mi vida y mi cerebro, porque, la verdad, sales todo trastornado de estas gloriosas pruebas.


Yaules no se detuvo ni un solo segundo. Continuó su camino hasta que llegó a la cabina espacial y entró de inmediato. Shmir se había quedado congelado ahí, en el punto donde había escuchado la respuesta del arrogante joven. Cuando se dio cuenta que podía estar evidenciando una anomalía ante los jueces, reaccionó y continuó su camino.


Entró a su cubículo, cerró herméticamente su puerta y entre enojado y asustado, encendió sus monitores. Yaules terminaba de ajustar sensores y procedía a encender los instrumentos de su consola. Una vez que terminó sus preparativos, dirigió su mirada la pantalla donde aparecía el desencajado rostro de Shmir y con gesto, frío le dijo:


—¿Listo Shmir?


Shmir sabía bien a qué se refería, su parálisis momentánea terminó cuando vio que Yaules se acomodaba en su asiento y cerraba los ojos. El espantado ERV supo que no tenía más opción que actuar de inmediato para que nadie sospechara que estaba trabajando en algo no especificado en los estatutos de la competencia. Él asintió, sin mover un solo músculo de su rostro.


Disimuladamente Shmir sacó el transfer de su escondite y lo encendió. En la pequeña pantalla aparecieron los dos objetivos: el cerebro de Yaules y la memoria de la ciber-pantalla. Y tal como lo dijera el joven, el objetivo a transferir estaba completamente visible. Aparecía como un refulgente punto en el área de la memoria del cerebro de Yaules. Con su índice derecho, Shmir arrastró la imagen del punto, hacia la memoria de la ciber-pantalla y de inmediato apagó su transfer y lo escondió, rogando a todos los cielos que nadie lo hubiera visto hacer eso.


—Sistema revisado y correcto —escuchó la voz de Shmir. El rostro de Yaules tenía un gesto que únicamente el ERV sabía que significaba “gracias”.


—Bien. Yaules. Recuerda: no te expongas. Morir no es la opción.


“¡Ah, chi…! Estos cuates parecen grabadoras descompuestas”, pensó Yaules aunque sonreía. Pero luego hubo una velada aclaración.


—Lo que quiero decir, es que no te distraigas… amigo.


—Ni lo pienses. Me mantendré al 100 —le recordó.


—Eso espero —Shmir suspiró, se sentía muy molesto y muy tenso.


—Pues, no lo dudes, viejo. 


—¡Deja de llamarme viejo! —gruñó Shmir. Yaules no respondió pero el ERV alcanzó a escucharle una risita sarcástica que lo enfurruñó más—. Déjate de… y concéntrate en lo que sigue.


—Yo ya te dije que no lo dudes.


Yaules lo escuchó resoplar para calmar su enojo y luego agregó:


—Bien, voy a contactar a los dirigentes para avisarles que partirás dentro de pronto.


—¡Sale! —respondió Yaules. Y el joven escuchó un “tac”. Imaginó que el ERV había oprimido un botón. Luego lo escuchó hablar. Su voz se escuchaba lejana, apenas se entendía su conversación con el alto mandatario. Era obvio que no eran indicaciones para Yaules, así que el piloto se relajó. Lo escuchó sin ponerle demasiada atención, eran tonterías como:


—Señor, estamos listos iniciar la sexta prueba… Sí, sí. La cápsula está lista para que Ferrenti ingrese al último programa —luego en voz más baja aún agregó—. Solo espero que no haya sido adulterada esta prueba también”.


De pronto Shmir exclamó como reprimiendo su voz:


—¡Mierda! —y se escuchó la voz del interlocutor preguntando quedamente—: ¿Qué pasa?


Lo que alertó a Shmir, al parecer lo reveló gestualmente, porque no se le escuchó responder la pregunta, sin embargo el otro agregó—: No importa. Aquí… nada es… seguro, ¿recuerda?—. Y nuevamente, Shmir habría respondido con una seña. Después de eso, la señal se cortó.


La revelación pública de que llevaba música en la cápsula, hizo parecer que se trataba de una infracción de Yaules, pero nadie lo detuvo para hacer aclaraciones. El joven ajustó el cinturón del asiento y encendió los controles para anunciar que podía iniciar la riesgosa carrera a la Luna. Entonces recibió un comunicado directo de uno de los funcionarios.


—“Le habla Don Harrigan, del Centro de Control de Vuelos. Bienvenido señor Ferrenti. ¿Desea descansar o prefiere continuar la prueba? —preguntó el encargado de la segunda parte de la contienda con voz ronca. Estaba adormilado. Shmir había tenido qué despertarlo para que los atendiera.


—Continuaré, señor Harrigan. Quiero terminar esto cuanto antes.


—Bien, entonces lo enlazaremos de inmediato con el Centro de Navegación Espacial para que ajusten su cabina a una nave. Espere unos minutos por favor. Le avisaremos cuando todo esté listo”.


—Muy bien. Espero —respondió el joven sin dejar de sentir que andaba un cabo suelto.


El minuto que tuvo que esperar, le pareció tedioso y desesperante, hasta que una voz lo sobresaltó.


—Todo está listo, señor Ferrenti. Prepárese para viajar y tenga cuidado. Recuerde que morir no es el caso. ¡Buena suerte!


—Lo tomaré en cuenta —respondió Yaules con cansancio actuado.


En realidad tenía ganas de decirle, “morir no está en mis planes, señor idiota. Solo ganar”, pero no tenía ganas de discutir con alguien a quien no podía verle el rostro, así que optó por guardar silencio.


Un suave bamboleo acompañado de un, casi inaudible rumor de rodamiento, le indicó que estaba siendo transportado hacia el resto de alguna nave ensamblable por partes. Por algunos minutos estuvo escuchando zumbidos y extraños ruidos metálicos. Eventualmente la cápsula se sacudió. Después todo quedó en silencio y en paz.


—La nave está lista para viajar cuando usted lo disponga. Recuerde el objetivo, y no pierda de vista los peligrosos escombros a su alrededor. El comité representante de estos eventos virtuales le deseamos la mejor de las suertes”.


—Gracias. Espérenme con una botella de brandy. Que sea “Carentel”. No me tardo —y apagó el comunicador sin esperar respuesta.


De inmediato empezó a accionar botones, que más bien eran solo zonas luminosas; luego posicionó una serie de curiosas palancas sin dejar de revisar pantallas, probando que todo funcionara correctamente. Cuando terminó la revisión, con toda tranquilidad pulsó el botón de encendido, mientras pensaba: “pan comido”.


Hacía mucho que las naves que salían de la Tierra habían dejado de ser aquellas tremendas columnas cargadas de combustible con las que se propulsaba una pequeña cápsula que iba en la cúspide. Ahora eran solo un viejo recuerdo que asombraba a los pobladores de la nueva era.


En el 2020 los cohetes espaciales habían pasado a tener la misma apariencia que un avión militar, y su vuelo se iniciaría de igual manera que estos aviones. Primeros se elevaban un poco, verticalmente y luego se desplazaban horizontalmente hacia fuera del planeta. No usaban combustibles contaminantes y las innovaciones habían logrado que la nave terminada, fuera increíblemente ligera y relativamente flexible como estrategia para amortiguar los golpes de un mal aterrizaje. Eso había salvado muchas vidas y los aeropuertos se estaban ahorrando los gastos por desastres.


Un zumbido cada vez más alto se dejó escuchar y Yaules tomó el control del vuelo, no a través de un volante sino sobre un intrincado esquema en una pantalla. La ventana estaba abierta. Ya era de noche y tenía frente a él, un cielo tachonado de estrellas. Sintió cómo se elevaba su nave y vio que las luces de la ciudad iban quedando cada vez más lejanas. Un proceso bastante conocido para él.


Cuando los controles indicaron que había llegado al espacio exterior, cerró la protección de la ventana. Desde ese momento vigilaría el camino por medio de cámaras y sensores que para entonces eran tan eficientes que podían avisar el tiempo de impacto, la velocidad y el tamaño de un objeto en vías de colisión. El trabajo de Yaules sería, maniobrar hábil e inteligentemente para no ser impactado por ninguno de los miles de escombros espaciales que rodeaban a la Tierra y a la Luna.


La emoción empezó unos minutos después, cuando la pantalla se llenó de puntos con trayectoria diversa. Era todo un reto lograr pasar hasta la Luna sin ser tocado por uno de ellos, pero Yaules estaba seguro de que lo lograría.


—¡Aquí vamos! —exclamó animado.


La nave bajó la velocidad y la cabina quedó en silencio, era el silencio previo al arranque. De pronto los impulsores zumbaron potentemente y el viaje inició. Con los músculos tensos, Yaules, aguzando sus sentidos y lleno de emoción, inició el viaje aumentando la velocidad hasta niveles asombrosos y preocupantes para otros, pero no para él.


El osado joven fue adelante, navegando rápida e intrépidamente de manera asombrosa entre obstáculos de todo tipo, desde papeles, tuercas y piezas sueltas, hasta enormes moles destartaladas que habían estado flotando por años, alrededor de la Tierra, a su suerte. Mucha gente pensaba que estaba sucediendo lo mismo que con el océano Pacífico y que pronto se construiría una plataforma que comunicaría a la Luna con la Tierra y la gente podría ir en automóvil hasta allá, de paseo.


Las partículas pequeñas eran repelidas por el campo protector que rodeaba la nave, lo mismo que la radiación de los anillos del Cinturón  de Van Allen y las propias del espacio, pero debía esquivar las piezas de mayor tamaño. “Las mega-piezas del gran basurero espacial”. Un golpe de esos sería mortal. Yaules estaba haciendo su viaje de manera tan arrebatada y a tan alta velocidad que recibió un llamado de la base de control:


—Yaules, está usted arriesgándose mucho. Recuerde que no debe exponerse de esa manera. Al fin y al cabo usted es el único que ha llegado hasta esa etapa de la prueba”.


—¿No me diga que aún no ha salido alguien más de la prueba 5?


—No señor Ferrenti. Creo que podemos declarar terminada su prueba ya. Usted es el ganador en primer lugar”.


Yaules dudaba en hacer caso. Él no sentía que se estuviera exponiendo.


“Y que tal si es parte de la prueba, convencer al piloto de que desista?”, se le ocurrió.


Tocó el control que abrió las compuertas que protegían la ventana del modulo y vio aparecer la faz de la Luna. Faltaba tan poco, que decidió terminar el proceso.


Minutos después, su nave aterrizaba pacíficamente en la superficie lunar levantando una leve polvareda marrón en las áreas donde la plataforma no cubría el suelo.


—Yaules Ferrenti, notificando que he alunizado. Lo siento, preferí continuar.


—Ya lo vimos. Está bien. Ni hablar. A su izquierda podrá ver el hangar. Pase usted al interior y ahí concluye la prueba.


Mientras rodaba su nave hacia adentro del hangar, Yaules seguía pensando.


Tuvo la impresión de que le esperaba una prueba más, al entrar. Pero nada sucedió en el interior. Abrió la portezuela para observar el entorno y no detectó nada fuera de lo normal. A la derecha, tras los cristales de grandes ventanas, podía ver a la gente que controlaba el hangar. A la izquierda había una gran puerta que lo llevaría hasta la sala de recepción, donde se reencontraría con toda esa gente que certificaría que ya había terminado la prueba y lo llevarían a la Tierra de regreso.


Él ya no tenía más de qué preocuparse. Al contrario, le esperaban grandes reconocimientos por haber terminado las pruebas tan eficientemente, ganando el primerísimo lugar para Pangea 147. Las autoridades de su estado sabrían que no se habían equivocado al seleccionarlo a él para que los representara en esa importante competencia.


Yaules aún no bajaba de su pequeña nave. No había nada que le impidiera continuar, solo estaba pensando. Recordando lo que le había escuchado decir a Shmir sin que él se diera cuenta. Había algo que le inquietaba y que entonces no había tomado muy en cuanta. Ahora sí. 


“¿Por qué Shmir habló de: la sexta prueba? Se supone que la segunda etapa de la prueba, cuenta como una carrera… real —luego repasó otro detalle—. Y, ¿qué quiso decir con eso de que: solo esperaba que esta prueba no hubiera sido adulterada… también? ¿Estuvieron alteradas las anteriores?”


—¡Cretino! ¡Eso…! —no dijo más. No quería ser escuchado.


“¡Eso no lo dijo solo por accidente! Y, creo que sí habló de otra posible adulteración, se estaba refiriendo a virus virtuales”.


El rostro de Yaules se iluminó.


“¿Acaso aún estoy dentro de otra realidad virtual?”, la idea era perturbadora pero viable. “¡Claro que sí! Por eso tengo que bajarme de esta nave y dejar que ellos me lleven de regreso, cuando lo lógico es que siendo yo piloto, me regrese por mí mismo a la Tierra. Me bastarían unos minutos. ¡Entonces de eso debe de tratarse!”


El alebrestado joven se entusiasmó por haber resuelto el enigma.


“Si es así, solo debo concentrarme en encontrar las claves que me hagan despertar”.


Se acomodó de inmediato en su sillón de viajero y dejó que serenamente llegaran las ideas, pero en vez de eso llegó a su mente el recuerdo de la doctora Michelet junto con una desagradable posibilidad.


“¡Maldición! Pudiera ser que ella tampoco exista en realidad”.


—Lo lamentaría mucho —masculló para sí mismo, apesadumbrado.


—¿A qué se refiere, Ferrenti?


Yaules no se molestó en contestar. No tenía porqué seguir con ese juego. Ahora sabía que ese sitio, esa voz, eran ilusión. Además, la posibilidad de que Michelet fuera solo una imagen, hizo que su ánimo decayera.


Pero ese dolor no se quedó demasiado tiempo en él. Su naturaleza no lo permitía. Decidió que seguir enamorado de una imagen virtual sería tanto como enamorarse de la fotografía de alguien.


El joven cerró sus ojos y dejó fluir las imágenes mientras se repetía una y otra vez: 


“Esto no existe. Quiero despertar”.


Empezó a percibir unos agudos sonidos. Segundos después, abrió los ojos y se encontró en esa otra realidad que buscaba. Estaba sentado en su cabina de realidad virtual. Nunca se había movido de su lugar. Nunca la habían trasladado y ensamblado a ninguna nave. La única diferencia era que, el cristal de la ventana ahora era trasparente.


Afuera, un grupo de personas con batas azules se agruparon frente a él. No reconoció a nadie. La luz lastimaba sus ojos haciéndole cerrar fuertemente sus parpados y lagrimear. Trataba de evadirla constantemente, protegiendo sus ojos, pero también quería ver qué más descubría allá afuera que le ayudara a  aclarar sus dudas. Yaules escuchó una voz ligeramente familiar. En alguna parte de su cerebro la reconocía como “la voz de alguien con quien he hecho tratos alguna vez”.


—“Ciudadano Yaules Ferrenti. ¡Bienvenido al mundo real! Acabas de concluir totalmente la competencia! De seguro todos los habitantes de Pangea 147 estarán de plácemes en este momento porque la noticia ya fue difundida. Aunque… ¿cómo te sientes?”.


Yaules levantó su mano sintiendo que le pesaba una tonelada e hizo una seña para indicar que se sentía bien.


“¿Estaré fuera del programa realmente?”, después de tanta prueba, lo dudaba.


Abrió trabajosamente sus ojos y empezó a recorrer el lugar con la mirada. Se sentía inquieto ante la posibilidad de aun estar dentro de la competencia, hasta que por fin decidió que desgastarse con ese tipo de preocupación era algo inútil.


Cerró los ojos mientras pensaba: 


“No importa. Si fui capaz de recordar que estaba en una realidad virtual en todas las pruebas, podré salir también de ésta. Si lo es”.


Levantó trabajosamente su mano y oprimió sus ojos con los dedos.


“Y si no salgo, de todos modos la competencia o lo que sea, tiene que terminar algún día y ellos se encargaran de despertarme. No me preocuparé demasiado”.


Poco a poco empezó a recordar eventos de una vida cotidiana que reconocía como la suya y le parecía que ahora sí, había regresado a casa realmente.


Se sentía tan cansado que sin darse cuenta, se quedó dormido, profundamente dormido. No supo cuanto tiempo durmió, pero a él le pareció que fue una eternidad. Al despertar vio que aún estaba en su cabina. Afuera, a un lado, vio a un joven hombre que vestía una impecable bata de color azul acerado, de textura casi satinada. Estaba concentrado revisando la información de los pacientes.


El joven galeno no se dio cuenta que Yaules lo observaba.


“Yo conozco a ese tipo”.


Gradualmente empezó a recordar.


“¿Lamb?... ¿Lard?... ¡Lombard!”


—¡Ey, tú!, haragán, ¿cuándo me sacarás de esta chatarra —dijo Yaules a través de su intercomunicador, a quien reconoció como el doctor Fredrich Lombard. Había recordado ya que era uno de los médicos que estaría pendiente de su salud en la competencia.


—Vaya. Ya regresaste del más allá —bromeó el doctor, divertido—.  En unos segundos saldrás de la lata, no seas tan ansioso.


º**º**º

 

Después de media hora, Yaules había sido enviado a una cómoda cama en el hospital de recuperación del “Centro de Eventos Virtuales”, de Pangea 1. Se había recuperado completamente. Comía un delicioso y reparador platillo de carne y verduras cocidas, cuando llegó como torbellino, un muchacho muy joven. Difícilmente sobrepasaría los 17 años, delgado, cabello oscuro recortado formalmente, cosa que le llamó la atención a Yaules. La palidez de su rostro le hacía notar que no era un gran deportista, pero sí, un chico que gastaba muchas horas frente a las computadoras.


La quijada de Yaules quedó inactiva y se quedó viendo con extrañeza al recién llegado.


—¡Qué! ¿No me reconoces? —le preguntó el chico sonriendo con sorna.


Yaules negó lentamente con la cabeza, mostrando un gesto de desconcierto.


—Yo la hice de “Shmir” dentro de la competencia virtual.


Yaules metió a su boca otro trozo de guisado y con gesto irónico, dijo:


—¿En serio? Te ves… muy diferente.


—El show terminó —le dijo aquel muchacho, levantando un poco sus brazos.


—¿Y si la “hiciste” de Shmir, quién eres entonces? —preguntó un tanto confundido.


—Soy Sheldom Mirkos. Con las iniciales saqué el nombre de “Shmir”. ¿Brillante no? —dijo, mostrándose orgulloso—. Fue para que no recordaras esta realidad. Me conociste antes de entrar a la competencia y no me pusiste mucha atención que digamos. Por eso no me recuerdas fácilmente hoy.


Sheldom se había sentado al lado de Yaules mientras trataba de explicar adecuadamente las cosas. Era parte del protocolo del final de la competencia aclarar personalmente y ya no por medio de pantallas, dónde estaban en ese momento, el seguimiento a que estuvieron sometidos los concursantes y cómo sería su recuperación. Después se discutirían los resultados de la competencia. El trato personal en este punto, ayudaba muy efectivamente a sentirse de vuelta a la realidad a cualquiera que estuviera sometido a la realidad virtual.


—Fui tu ERV asignado —empezó diciendo Shmir—. Hasta ahora supe que estuve apoyando a Pangea 147. Y eso, solo porque alguien fue indiscreto y lo escuché. Yo fui la reconfortante voz que te acompañó en tu viaje  —continuó explicando para terminar de ubicar a Yaules en la realidad. Con un exceso de confianza, tomó una de las piezas de pan que Yaules tenía a un lado de su plato y de inmediato le dio una gran mordida.


—¡Ey! Cuando quieras —dijo Yaules sonriendo.


—Lo siento. Es que no he tenido tiempo de un café siquiera —sonrió y continuó comiendo golosamente.


—Oye —dijo Yaules, levantando una ceja—. ¿Qué edad tienes?


—¿Por qué? ¿Esperabas un seco como ERV?


Yaules sabía qué era eso.


—La verdad sí. Digo; en estos negocios solo funcionan los “secos”.


Sheldom sonrió inclinándose hacia adelante, una actitud muy propia de los jóvenes tan jóvenes como él.


—Tengo 16. Ya ando “sequeando”.


—¡Ustedes y sus ideas!


—Sí, sí. Es que soy de los más grandes de los ERVS. Y de los más brillantes, eso sí. Tuviste mucha suerte de que yo fuera tu guía virtual.


Yaules volteó a ver su siguiente bocado y disimulando su sonrisa dijo:


—Si tú lo dices. Shel, tengo una pregunta: lo del complot en las pruebas ¿fue real o ficción?


—En realidad lo sospecho pero no sé si estoy en lo cierto todavía. Y de ser cierto, el problema estuvo en la prueba 5, solamente —le respondió, mirando el pan para darle otra mordida—. Creí que no lo recordarías.


Pasando el bocado, y sin dejar de ver el pan, le pidió:


—Te… pediría que no menciones que yo te lo sugerí, por favor. Me echarías la cuerda al cuello.


—¿Por qué? Me parece que esa era parte de tu trabajo.


—Mm. ¿Cómo te lo digo?... Descubrí que hay, hilos muy largos en este trabajo. Y hay cosas que no quiero que me ocurran.


Se quedaron unos momentos en silencio. Luego Sheldom dijo:


—Investígalo, Yaules. Te ayudaré, pero debes aparecer tú como quien lo descubre. ¿Me harás ese favor?


—Me parece que tú sabes algo más de lo que me dices. ¿Por qué no me hablas claro, mejor?


Sheldom suspiró con fuerza.


—Porque no tengo más qué decirte. Solo es una sospecha. Pero se supone que yo no debo andar sospechando del “sistema” —dijo, haciendo unas comillas en el aire con sus dedos.


—El “sistema”. Tú no quieres que te afecte el sistema; los del sistema no quieren que interfieran en lo que hacen. Y a nosotros los competidores, que nos parta un rayo, ¿no? Me gustaría meterlos a todos ustedes a la dichosa prueba 5, para que sepan a lo que nos expusieron.


—Bueno, si te consuela, he estado investigando.


Yaules levantó las cejas y lo vio con cinismo.


—¿Y ya sabes algo?


—Ya te lo dije. Nada concluyente todavía.


Yaules pareció desinflarse.


—¡Si no es tan fácil! —protestó Sheldom—. Pero informé al comité del evento, lo que tú dijiste.


—¿Y qué dije yo? —increpó Yaules, cruzando los brazos.


El joven ERV se puso un poco nervioso y respondió de inmediato.


—Que la prueba 5 estaba excedida y que les recomendabas cancelarla. Yo les advertí que sus pilotos deberían ser despertados en el transcurso de este día y ser puestos en tratamiento de recuperación mental de inmediato. Por eso de que salen de esas pruebas con la mente toda “jodida”.


Yaules lo encaró.


—No, no trates de enredarme, Sheldom. Una cosa es que las pruebas estén excedidas y otras que hayan introducido un virus. Lo primero es resultado de su estupidez y lo segundo es un delito.


—Los del comité decidieron que repetirían la competencia para el mes que viene —dijo de pronto, a la vez que le daba una fuerte palmada en el hombro a Yaules—. Así que esmérate en recuperarte pronto, para que aguantes la siguiente jornada.


Una punzada en el estómago le quitó el apetito.


—¿Yo? ¿Y por qué debo repetir la competencia, yo? Vencí todas las pruebas incluso la adulterada.


—Son cosas del comité, tú sabes.


—¡Pues no estoy de acuerdo y esos me tendrán que oír! —dijo Yaules sumamente molesto—. Tampoco creo que el Estado al que represento, se quede conforme con esta decisión. ¡Todo mundo sabe que logré salir en primer lugar!


—No. No todos lo saben. ¿Recuerdas lo que te dije cuando despertaste? Medio mundo dormía y otros tantos, estaban totalmente distraídos. ¡Quién no! el aburrimiento era mortal.


La mirada de Yaules se volvió flamígera. Hubiera dicho un centenar de imprecaciones pero Scheldom se adelantó.


—Calma —pidió el ERV en voz muy baja—. Necesito que no crees conflictos ahora. Traigo una idea que quiero madurar para desenmascarar a los responsables, pero necesito que crean que no sabemos nada —aclaró Sheldom.


Yaules guardó silencio. Se dedicó a observarlo con suspicacia mientras pensaba en las implicaciones que tendría el aceptar ese trato.


—¿Te callarás?


—No pienso volver repetir la competencia.


—Pero… Eso no puedes decidirlo tú.


—Entonces, tú me apoyarás.


—Y yo, ¿cómo justifico tu salida?


—Inventa algo. ¿No presumes de lo bueno que eres en eso? Pero el principal argumento es que, ¡yo ya soy el campeón absoluto! —dijo Yaules y Sheldom le respondió tendenciosamente:


—¿Pero, no sientes que fue una victoria a medias?... digo, por eso de que te eché una manita al final… tú sabes.


Yaules lo vio directo a los ojos y le respondió con aplomo:


—Mira Sheldom, yo nunca te pedí que me echaras una mano. Si tú decidiste ayudarme, de seguro es porque hay algo que te conviene a ti —lo dijo impactando su índice sobre la superficie de la mesita portátil. El golpe produjo un extraño sonido hueco e hizo rebotar los platos.


—Me arriesgué a ayudarte porque noté tu tardanza.


—¡Déjate de payasadas! Salí, porque me las ingenié para hacerlo. Tu famosa ayuda fue mínima. No le hubiera servido a ninguno de los otros competidores. Así que, arregla las cosas para que me reconozcan el triunfo o...


—¡Oye, oye! Si les voy con eso, de seguro los jueces se incomodarán contigo. Están muy tensos.


—Creo que quien está muy tenso eres tú y unos cuantos más.


—¡Pues claro! ¡Claro que estoy tenso! ¡Estoy al borde de un infarto gracias a tus “salidas”!


—No por mis “salidas”. Sino porque sabes que a los jueces no les va a gustar saber que a sus geniales ERVs les adulteraron la prueba 5 en sus narices, ¡sin que se dieran cuenta! —gruñó Yaules mirándolo con desaprobación para que recordara su descuido—. Cuando lo sepan, no te lo van a perdonar tan fácilmente. Así que no te ensalces tanto con eso de que me ayudaste.


—Ellos entenderán que no todos tenían por qué enterarse de la adulteración —se defendió Sheldom. Su rostro se enrojeció del coraje.


Yaules tomó el vaso-termo que tenía a un lado de su plato, bebió un sorbo y observó a Sheldom con malicia:


—Es que, además, tú también cometiste un error.


—¡¿Yo?! ¡¿Cuál?!


—Antes entrar a la prueba 5. Te barriste con la programación. Perdiste secuencia. Primero solo escuchaba sus voces por el micrófono y de pronto, resultaba que podía verlos en pantalla.


—No… eso no es cierto.


—Claro que sí. Recuerdo bien todos los detalles.


—¿Eso hice? —preguntó estúpidamente Sheldom, ante la inesperada revelación.


—Claro. Al principio estaba muy aturdido y no le di importancia, pero algo no cuadraba. Y esa sensación se me quedó guardada en el subconsciente —dio otro sorbo a la bebida y la hizo pasar sonoramente por su garganta, sonriendo con sorna—. Hasta hace poco entendí todo.


—¡Demonios!


Yaules sonrió triunfal.


—¡Con un tipo como yo, no puedes!, ¡admítelo!


Era curioso como alguien tan altanero y bravucón fuera tan bien aceptado por todo mundo. Tenía ángel. Shledom sonrió ante la fanfarronería del piloto. Estaba frente a un “seco” muy listo. Entonces comprendió que llevándola por la buena, el joven piloto no lo perjudicaría.


—Ok. Tienes razón —Sheldom aceptó—. Iré ahora mismo a las oficinas de gobierno y veré que puedo hacer por ti. Pensaré en algo para averiguar lo de la infección del programa sin tener que decir nada todavía.


—Por supuesto. Eso no te conviene… ¿Qué dirían de ti?... “brillante ERV” —aguijoneó Yaules, pero ahora lo decía en son de broma.


—Debo irme ya.


Yaules chasqueó un poco su boca, a la vez que asentía.


—Suerte —le dijo de despedida. Al escucharlo, la preocupación le molestó la boca de su estómago.


“Ellos se equivocan y uno es el que debe pagar el error. ¡No señores! Eso lo vamos a tener que platicar cuando salga de aquí… ¡buitres!”, pensó Yaules. Metió una porción más de su comida a su boca y la masticó con coraje. De pronto su gesto se congestionó y se cubrió la boca con una servilleta. Sus ojos se abrillantaron. Se había mordido la lengua y dolía horrores.










Capítulo 9. Enfrentando a los Jueces

 

A la mañana siguiente lo dieron de alta. Terminaba de ajustarse su chaqueta color marrón oscuro. Sobre su cama mantenía la bolsa de viajero aún abierta. Estaba a punto de irse. Una de las enfermeras que lo estuvo atendiendo, llegó en ese momento.


—Buenos días, señor Ferrenti. Me da gusto de ver que ya está totalmente recuperado.


Yaules sonrió, posando galantemente unos minutos sus ojos que en ese momento se veían grises, en los de ella. Sabía lo que eso producía en las mujeres.


—Totalmente recuperado. Gracias señorita —respondió, terminando de acomodar el cuello de su camisa.


Esta vez no le preguntó su nombre a la joven, como acostumbraba. Tampoco estaba muy interesado en que ella le diera una cita para salir. Había una buena razón que lo distraía de eso.


—Señorita, ¿dónde puedo encontrar a la doctora Michelet?


Yaules recibió la respuesta que tanto temía:


—¿La doctora Michelet? Disculpe pero no hay ninguna doctora con ese nombre, o apellido.


Hasta entonces se dio cuenta que ni el mismo sabía si ése, era un nombre o apellido. Para controlar su desconcierto, Yaules se ocupó en cerrar su bolsa de viaje, oprimió el botón que lo pondría en “modo compacto” para dejarla del tamaño de un libro que posteriormente pegó a su cinturón mediante un aditamento especial. Después insistió:


—¿Segura?


—Sí, claro.


—¿No pudiera ser que la doctora es nueva en este hospital?


—No. Pero si lo fuera, aun así, yo lo sabría. Son cosas que se nos informan de inmediato.


—Oh. Bueno. Debo haber escuchado mal el nombre. Gracias de todos modos —respondió descorazonado el joven.


Había pedido transporte para llegar a donde laboraba el comité de competencias virtuales. Estaba dispuesto a librar una larga pelea si era necesario para que no anularan su triunfo.


“¡Bah! Yo debería estar recibiendo los honores correspondientes por ganar un primer lugar y en lugar de eso, soy un perfecto extraño que va a pelear que se le reconozca”.


Pidió a una de las recepcionistas que le averiguara donde localizar a Sheldom Mirkos y supo que estaba en las oficinas de gobierno. En ese momento, un emisario oficial de Pangea 1 enviado por Sheldom llegó ante él y le dijo:


—Joven Yaules Ferrenti. Soy el comisionado Gabriel Garrick —dijo, mostrando su identificación oficial—. Estoy a sus órdenes para llevarlo a donde requiera y por supuesto a su estado de origen; a Pangea 146. ¿Está bien el dato?


—Casi. Es 147.


 —¡Oh! Disculpe.


—No hay problema. Solo que antes de irnos, necesito unos minutos para arreglar un asunto pendiente. ¿Hay inconveniente? —dijo Yaules decidido a inventar cualquier otra cosa para salirse con la suya. Generalmente él no pedía permiso, tomaba lo que necesitaba.


—No señor Ferrenti, no hay problema alguno —le respondió con diplomacia el emisario.


—Yaules, está bien.


Garrick pareció despertar de su actuada actitud y respondió solicito.


—De acuerdo.


—Entonces pasaremos a la sala de espera donde podrás ponerte cómodo mientras soluciono mis pendientes. Pide una copa. Yo invito.


—Oh, gracias, pero no puedo beber. Voy a conducir y lo tengo prohibido.


—Bueno, y ¿quién te va a denunciar? ¿O qué? ¿Ya pueden revisar la concentración de alcohol en sangre a larga distancia?


—No. Que yo sepa no —dijo ingenuamente  Garrick—. Pero cuando regrese a las oficinas lo notarán.


—No lo notarán.


—Eso es fácil decir, pero ellos lo notarán y no me va a ir nada bien —Garrick estiró sus cejas y ladeó la cabeza para mostrar su preocupación—. Con tanta competencia que hay por un buen trabajo, eso no me conviene. Lo siento.


—Pero si resulta que el necio señor Ferrenti va a ocupar que lo lleve a tantas partes, que… cuando termine el recorrido, ya sea tarde; demasiado tarde para regresar a las oficinas...


Garrick pareció tranquilizarse y sonrió.


—Muy bien, vamos.


En cuanto dejó instalado al emisario, Yaules tomó una de las cabinas de transporte interno, que eran como los cuartos de elevadores del siglo 21 pero que se desplazaban hacia todas direcciones a velocidades considerables. En ellas se podía ir a cualquier edificio de importancia en el estado. Por este medio, Yaules iría a las oficinas de gobierno de Pangea 1, solo necesitaba colocar su identificación oficial en el ojo electrónico.


Después de unos minutos de viaje llegó a la terminal y de ahí tomó el pasillo Hubbson, el pasillo que llevaba hasta donde estaba concentrada la gente prominente de ese Estado. Minutos después, llegó a una espaciosa área circular con decorado propio de ese siglo, de excelente gusto. Al lado opuesto, había una enorme puerta custodiada por tres glamorosas recepcionistas que se fijaron de inmediato en Yaules.


—¿En qué podemos servirle? —dijo una de ellas, sonriendo con mal disimulada coquetería.


—Busco a Sheldom Mirkos. Es visitante.


—Sí. Lo conocemos, pero él no es visitante. Trabaja aquí —intervino su compañera para hacerse notar—. Solo que en estos momentos está en una reunión de representantes.


Yaules se sorprendió de la respuesta, pero se distrajo al sentir tres pares de ojos, sumamente pendiente de él.


—No sabía que Mirkos era representante de algo. ¿No está muy “verde” para eso?


—¡Oh! No. Él no es representante —intervino impulsivamente la mas joven de todas—. Pero la situación requería que él estuviera presente.


—Y, ¿cuál es el puesto de Mirkos?


Una de las chicas intervino intempestivamente para acaparar su atención.


—Oh, él trabaja con el señor Borgström, jefe de la sección de Sistemas Virtuales. Es un chico muy brillante.


“¡Sí, cómo no! A menos que no se hayan enterado todavía de sus metidas de pata”, fue una idea que quedó sin externarse.


—¿Cree que tarden mucho en salir?


—No sabría decirle. No especificaron tiempo de finalización.


Yaules se movió, impaciente.


—Bueno, ni hablar. Lo esperaré un rato.


—Disculpe, ¿A quién debo anunciar?


—A… al inspector de sus programas —como las recepcionistas se quedaran viéndolo, agregó—: Dígaselo así.


La seriedad volvió a los rostros de las jóvenes admiradoras, ante la respuesta. Le ofrecieron asiento en una cómoda butaca en un cubículo abierto especialmente para él. Afortunadamente Yaules, solo tuvo que esperar cinco minutos a que la junta terminara, de otra manera, su ansiedad hubiera causado estragos en la paz de la civilizada reunión.


Desde su asiento vio aparecer a los participantes de la junta, a través de la puerta. Por la poca gente que había estado en esa sala, Yaules concluyó que no era una junta general. De los asistentes solo alcanzó a reconocer algunos pocos jueces, otro tanto de representantes de algunos Estados y gente desconocida. Dos o tres parecían personas muy importantes.


 Poco después, Sheldom salió también. Venía con alguien que pronto se le separó y él quedó serio, distraído.


—Señor Mirkos —lo llamó una de las recepcionistas—, alguien lo busca. Está en la sala de espera.


Sheldom volteó con la cara alargada, a la expectativa de descubrir quién era la persona que lo buscaba.


—¡Ah!, ¡piloto Ferrenti! ¡Qué gusto verte! ¿A qué debo el honor de tu visita? —dijo Sheldom exagerando su entusiasmo para ocultar el nerviosismo que le causaba ver ahí a Yaules.


—Me imagino que están tratando lo referente a la siguiente competencia. A la repetición, me refiero —dijo Yaules por no ser tan insidioso con eso del error de su programa.


—Oh sí, así es. Parece que la volverán a correr dentro de dos meses —le respondió Sheldom.


—Bien. ¿Y qué pasará conmigo? —reclamó Yaules—. ¿Comentaste mi caso al comité?


—Sheldom estiró las comisuras de sus labios, desvió brevemente su vista y respondió simplemente:


—No…


Yaules sintió que el rostro le ardía de ira y respondió sin cuidar el volumen de su voz.


—¡Sí, claro! A todos ustedes solo les interesa que todo se vea “impecable y correcto”, ¡aunque no lo sea!


—Yaules… baja la voz. Recuerda lo que hablamos.


Pero tal parecía que Yaules había decidido no entrar en el juego.


—Es mejor que la gente del comité se entere. Así tendrás más apoyo, y yo no cargaré con las consecuencias.


—¿Cuáles consecuencias? Solo es por unos días.


—¡Ajá! ¡Pero si algo se complica, entonces tendré menos argumentos para pelear lo mío! ¡Quedaré como quien quiere aprovechar el agua revuelta!


Yaules gritaba. La discusión llamó la atención de varios miembros del comité que continuaban comentando frivolidades tranquilamente en la sala.


—¡Calma, Ferrenti! ¡No grites por favor! —pidió Shelom, nervioso.


Pero ya era tarde. Uno de ellos, el juez Brines, se acercó presurosamente al joven a preguntar:


—¿Qué sucede? ¿Hay algo en que podamos ayudarle? señor… Er…


—¡Ferrenti! ¡Yaules Ferrenti! Llegué a creer que todos ustedes ya me conocían de vista siquiera, pero ya veo que no. Qué curiosa manera de hacer las cosas la de ustedes.


—¡Oh! Discúlpenos es que el trabajo absorbe nuestra atención y no tenemos oportunidad de conocer a los conciudadanos —dijo diplomáticamente aquel funcionario, demostrando que todavía no tenía idea de quién era ese tal Yaules.


—¿Ni a los que les están poniendo en sus manos la dichosa posibilidad de cambiar su domicilio a Marte? —respondió el joven con tono irónico sin temor a las represalias.


—Disculpe, ¿por qué lo dice? Le pido que me hable claro porque en breve tendré que retirarme a mis oficinas —dijo ya impaciente el delicado miembro del comité.


—Ah, sí. Esas dichosas juntas que hacen cada cinco minutos. ¿Para qué son? ¿Para verse importantes? 


—¡Mida sus palabras señor Ferrenti!


—Las mido todo el tiempo y creo que tengo derecho a opinar sobre lo que veo en estas oficinas. Ustedes se la pasan junta tras junta… y no se arregla nada. ¿Qué pasa?


—El veterano juez pareció desconcertado.


Sheldom estaba más que nervioso. Sentía que estaba a punto de explotar una bomba y uno de los más afectados sería él.


—Acaban de salir de una reunión de representantes, con gente directamente involucrada en las pruebas de selección y todavía no saben quién ganó el primer lugar de las competencias virtuales, ¡esas que ustedes representan!


El hombrecillo parpadeó ante la irreverencia de aquel joven y ante las verdades que le estaba restregando en la cara.


—¿De qué reunión habla? —preguntó el juez, dejando ver que en realidad no había sido nada relevante, como se lo anunciaron a Yaules.


—Eso no es lo importante —intervino Sheldom, tratando se componer la situación—, sino el que se reconozca como absoluto ganador al señor Ferrenti —agregó Sheldom con rostro sudoroso.


—Que yo sepa, no se ha decretado ningún ganador de la última prueba —respondió indolente el funcionario, encendiendo la furia interior de Yaules.


—¿Qué dice?


—Lo que oye, señor Ferrenti.


—¿Acaso ustedes no están siguiendo la competencia? ¿Entonces de qué sirvió incluir tanta tecnología, si pasan por alto los eventos importantes?


—Mire, estamos haciendo una charla de locos. Hagamos una cosa. Venga la semana entrante, como a las… —checó la hora en uno de las pantallas del área. No tenía por qué hacerlo, pero buscaba una pausa para pensar bien las cosas—, diez treinta, por ejemplo. Pregunte por cualquiera de los jueces. Les agendaré su visita. Hasta luego.


Como viera que el hombre empezaba a retirarse, el joven lo atajó enérgicamente y sin cuidar protocolos empezó a hablarle en voz alta haciendo que quienes estaban en esa área, callaran y voltearan hacia ellos.


—¿No se supone que todo este circo, que armaron hoy, era para evitar fraudes, Sheldom? Pues no lo lograron. ¡Ni siquiera se enteraron que alguien ya terminó las pruebas! ¿O es que ellos ya tienen a sus elegidos, enlistados?


—Yaules, cálmate. Estás exagerando —respondió Sheldom sumamente alterado.


Por todos lados podía ver gente volteando hacia ellos con asombro y temor. Algunas empleadas jóvenes estaban más interesadas en ver a Yaules que en enterarse del problema que se traían los jueces.


—¡Oye! ¡Qué apuesto el tipo ese! —dijo una chica al oído de su compañera.


—¡Ay, sí! Yo siento que ya estoy perdidamente enamorada de él —respondió suspirando la otra joven, provocando cierto ánimo de competencia en su amiga.


Como ellas, otras tantas se sentían arrobadas por la personalidad de Yaules. Él lo notó de inmediato y trató de exhibirse más. Era lo suyo. Pero no por eso quitaba el dedo del renglón en lo referente a las reclamaciones que estaba por hacer. El juez Brines, no acataba a moverse de donde estaba.


—No me voy a callar hasta que solucionen esto  —y volteando hacia la concurrencia que los observaba dijo—. ¡Eh! ¿Ustedes tampoco se han enterado que alguien ya salió de la competencia? ¿No? ¿Entonces de qué les sirven esas pantallas gigantes que tienen  en sus oficinas? —agitó una mano hacia la descomunal pantalla adherida a la pared de a un lado—, ¿solo para perder el tiempo viendo sus “tele mociones”? —eran programas tipo reality show que mantenían atrapada la atención de los pangeitas.


Como nadie hiciera el intento de responder, él anunció una vez más:


—Pues le informo que sí hubo ya un ganador, uno solo que pudo pasar todas las pruebas. ¡Yo! —Yaules se paseaba de un lado a otro, con pasos lentos—. Y Pangea 147 tiene el primer lugar en esta competencia. Todos los demás quedaron varados en la última prueba. ¿Sabe por qué? Pues porque alguien introdujo un virus de alta agresividad en una de las pruebas—Yaules veía el rostro consternado de Sheldom al darse cuenta de lo que seguía—. ¡Sí señores! La prueba fue adulterada frente a sus narices y ninguno… escúchelo bien, ¡ninguno!, de los cientos de espectadores que supuestamente estaban ahí para cuidar que no se cometieran fraudes, se dio cuenta.


Un murmullo se desató a su alrededor, preocupando soberanamente a Brines y a sus compañeros, que habían salido también a ver qué ocurría.


—Peor aún, todavía nadie, aparte de ustedes que se están enterando porque yo se los estoy reportando, se ha dado cuenta. ¿No habla eso muy mal de ustedes?  —y remarcó las siguientes palabras—, ¿“señores representantes del orden de todo Pangea”?


Brines intervino.


—¿Pero está seguro de eso señor Ferrenti? ¿No lo estará diciendo para justificar que no podía con el rigor de la prueba 5?


Esas palabras enfurecieron al competidor.


—¿Que no podía? ¡Soy el único que ha salido de la prueba hasta ahora! —increpó enfáticamente—. Llevo 24 horas de ventaja a todos los demás competidores.


—Llevas 52—aclaró Sheldom entre tímido y solícito.


Yaules ocupó un segundo en alguna zona de su cerebro para sorprenderse de haber pasado tantas horas dormido en el hospital, después de haber terminado la prueba, pero no mostró su inquietud.


Al ver la expresión de desconcierto del miembro del comité de selección, Yaules entendió que iba ganando terreno.


—Revisen. Vean cuántos competidores han sido descalificados al no poder con la prueba 5 —como ningún juez se moviera, gritó—: ¡Revisen! ¡Cuantos han quedado descalificados ya! ¿O prefieren que pida una auditoría?


El rostro de muchos de los comisionados se veía enrojecido y con gesto de disgusto, pero eso no amilanaba al rebelde competidor.


—Bueno, ustedes así lo piden.


Yaules dio la vuelta para salir del área y hasta entonces reaccionaron los jueces.


—Ferrenti. Déjese de payasadas y venga acá. Le diremos lo que necesita.


Se detuvo unos segundos y volteó ligeramente. Fue más que nada un gesto de disgusto. Payasada era un calificativo que no aceptaría, así que continuó caminando. Sheldom comprendió lo que sucedía y fue pronto hacia los jueces diciéndoles:


—Yo lo traeré, pero por favor cooperen. Él no se detiene.


Y fue trotando a alcanzar a Yaules, porque sus largas permanencias frente a las computadoras le habían restado condición para correr.


—Yaules, espera.


El joven piloto volteó apenas, respondiendo:


—Olvídate. Yo no estoy para servirle de payaso a esos… ¡payasos! ¡Que vayan y “@#*, a su progenitora!


Yaules continuaba su marcha y Sheldom lo seguía jadeante.


—¡Espérate, cuate! Déjame ayudar. Vamos a que nos digan…


Yaules se detuvo de pronto y lo enfrentó, pero ahora parecía animado.


—¡Oye! Tú puedes decirme quiénes han salido. Y cuántos están dentro de la dichosa prueba.


—Bueno, sí. Vayamos a mi cubículo.


—¿El del domo de la competencia?


—Ajá.


El piloto iba a protestar pero luego se le ocurrió una buena idea.


—Bueno. Vayamos.


La actitud de Yaules preocupó a Sheldom. Era claro que tenía algo en mente y temía a esa idea que acaba de concebir su subversiva cabeza. Entonces se dirigieron hacia el otro extremo del pasillo, abriéndose paso entre la gente expectante, pero les salieron al paso Brines y otros tres jueces. Por último apareció ante ellos el juez Grant.


—Venga señor Ferrenti. Por supuesto, usted también señor…


—“Mirkos” —informó rápido, Sheldom.


—Vengan. Vamos a discutir este asunto en la sala de juntas número 1. Allá están todos los jueces, esperándolos.


Yaules aceptó, no sin mostrar una actitud beligerante. No había ni una pizca de tensión nerviosa cuando entró a la sala donde todos los circunspectos jueces lo esperaban con rostro adusto. Tomó el lugar que le dijo Grant y puso su chaqueta en el respaldo. Enojarse le producía mucho calor. Sheldom se sentó a su lado.


—Señores jueces, les presento al piloto Yaules Ferrenti, competidor por Pangea 147. Y el joven Mirkos es… bueno, más bien, fue el ERV asignado.


Los jueces inclinaron la cabeza, algunos sonrieron, sobre todo las jueces mujeres.


—Jóvenes, les presento al señor Kirwell Dall, secretario general del comité y a los jueces encargados del evento.


—Ah, tanto gusto —respondió Sheldom de inmediato, previendo que Yaules hiciera algo inadecuado.


—Perdone que lo pregunte, Ferrenti. ¿Cómo es que usted está fuera de la competencia? —Taylor preguntó.


Fastidiado de tanta repetición recitó con insolente hastío:


—Fácil: terminé el programa —fue una respuesta estúpida para una pregunta estúpida—. Soy el ganador del primer lugar, y estoy peleando que se me reconozca.


Algunos, no enterados aún del dilema se vieron entre sí, extrañados.


—¿Y cómo podemos saber que es cierto lo que dice?


Yaules se rió dibujando un gesto burlesco en su cara.


—De otra manera no estuviera aquí. ¿No le parece lógico?


—Me refiero a que, y perdone que lo diga; es necesario. Usted puede estar fuera ya pero no sabemos en qué se apoyó para salir.


—¿Cómo que, en qué? ¡En las cualidades que ustedes exigieron para poder ser admitido!


—Lo sé. Me refiero a que, escuché que habló de una adulteración muy perniciosa del programa 5. ¿Entonces? ¿Cómo es que usted pudo salir?


Yaules volvió a sonreír burlesco al decir:


—Porque soy capaz.


—¿O porque formó parte del fraude?


—¿Cómo? ¿Cómo pude hacerlo si estaba dormido?


MyOfrebers, una juez entrada ya en años intervino:


—Disculpe. Sé que un virus virtual es algo absolutamente difícil de contrarrestar. Así que si usted salió, es porque no había tal virus. Solo se trata de una prueba difícil y ya. Habrá que esperar a que salgan los competidores.


Yaules volteó hacia Sheldom Mirkos.


—¡Diles!


Sheldom tragó una hipotética saliva para aliviar su nerviosismo y luego se decidió a hablar.


—No señora juez. La prueba 5 en verdad está intervenida. Las cosas sucedieron tal como las dice Ferrenti —avaló.


—¿Está seguro? ¿No estará queriendo favorecer al señor Yaules?


—¿Cuál sería la razón? Él no representa a mi estado. Tampoco me darán ningún pago especial si él gana. Su triunfo es cosa aparte.


Grant volteó hacia la juez y asintió en silencio.


—Y por otro lado, si fuéramos perpetradores no estaríamos denunciando la posible adulteración.


—¿Por qué no nos lo había informado, señor Mirkos? —dijo Grant, mientras se sentaba—. Usted debió haber reportado de inmediato el delito.


—Para no poner sobre aviso a los involucrados. Quería iniciar una investigación secretamente. Lo estoy haciendo ya, así que les pido absoluta discreción, que esto no se sepa fuera de nosotros, hasta que podamos llegar a alguna conclusión.


En realidad, investigar el caso era un parapeto en qué ocultar su responsabilidad, pero a Yaules no podía engañarlo, así que para compensar su evidente negligencia agregó:


—Aclaro que si Ferrenti ha salido de la prueba infectada, es por ser así como es. Como ustedes acaban de ver que es él —dijo, moviendo su cabeza y señalando al joven competidor—. Es por eso que Ferrenti pudo salir pronto de todas las pruebas e incluso vencer al agresivo virus insertado a la prueba 5. Y, lógico, está inconforme porque no se está reconociendo su “loable” mérito.


A Yaules no se le escapó ese ligero tono irónico, y volteó a ver a Sheldom lenta y amenazadoramente. Pero antes de que discutiera, el joven ERV agregó:


—Él ganó, de buena ley, el primer lugar en estas competencias.


Sheldom calló después de eso en espera de las reacciones. Los comensales se quedaron desconcertados volteando a verse unos a otros por unos minutos. Finalmente uno de ellos, dijo:


—Bueno, señores. Hemos escuchado sus inconformidades y ahora solo queda analizar cómo cambiarán las cosas después de esta declaración —dijo Grant.


Yaules saltó de inmediato con una pregunta.


—¡Pero!, ¿qué más necesitan para darse cuenta de una verdad tan evidente?


—Es que, con todo respeto, lo que plantean no es una verdad “tan evidente” para declararlo ganador.


El rostro de Yaules enrojeció de furia y terminó dando un fuerte puñetazo a la mesa.


—¡Cálmese señor Ferrenti, o nos veremos en la necesidad de llamar a seguridad! ¡No pierda compostura!


—¡Que se comporte, su venerable madre!, y usted, ¡o deja su politiquería corrupta y resuelve mi triunfo o no espere serenidad de mi parte!


—Oh, no vamos a tolerar esa falta de respeto — dijo Owen, otro de los jueces—. Llamaré a segu…


—¡Usted llama a seguridad y yo llamaré a los medios y exhibiré su ineficiencia!


Ambos se vieron a los ojos, retadoramente, hasta que Yaules preguntó:


—¿Entonces…?


Como no hubiera respuesta, volvió a dar un fuerte puñetazo en la mesa, gritando con rabia impresionante:


—¡¿Entonces?!


Los rostros de los empleados empezaron a aparecer por el ventanal. Estaban asustados. Alguien tocó a la puerta y Grant fue a abrir, en parte para sacudirse un poco la tirantez del mal momento. Era uno de los supervisores.


—¿Está todo bien? —el rostro sudoroso de Grant lo instó a preguntar en voz baja—: ¿Llamo a seguridad?


—No, no. Es solo un pequeño altercado que arreglaremos pronto. Gracias.


Y de inmediato cerró la puerta.


Adentro de la sala los representantes estaban sumamente tensos. La idea de llamar a los agentes de seguridad se contrarrestaba una y otra vez con la amenaza de ser exhibidos ante los medios a nivel mundial. Eso sería terrible para ellos y un atraso tremendo en el proyecto de colonización de Marte.


—Bueno —dijo Dall—. Señor Ferrenti, le doy mi palabra que resolveremos algo en breve, solo denos unos minutos para discutirlo y no darle una respuesta que después nos parezca incorrecta. ¿Nos permite, por favor? —le pidió, invitándolo a salir de la sala con un gesto de su mano que pretendía ser gentil—, lo pasaré a mi oficina donde podrá esperar cómodamente. Danna le llevará alguna bebida, si lo desea.


Cuando creían que todo iba por buen camino, Yaules se levantó de su asiento violentamente gritando aun más:


—¡No señores! No hay vuelta de hoja, no hay nada que discutir. Solo tienen que asentar en un maldito oficio que he ganado el primer lugar para Pangea 147! ¡Nada más!, ¿entendieron?... ¡¿Entendieron?! ¿O tendré que traerles algún tipo de revitalizante cerebral para que sus neuronas vuelvan a funcionar?


A los maduros jueces les parecía inaudita la manera insolente en que ese joven los enfrentaba sin importar su edad, su rango y ni que hubiera mujeres presentes.


—¡Ya cállese, Ferrenti! —respondió el juez Haigins fuera de sus cabales—. Tenemos una gran responsabilidad sobre nuestros hombros. No podemos darle el triunfo así como así!


Yaules comprendía que tenían razón, pero también sabía que si se mostraba dócil y manejable, terminaría rompiéndose la cuerda por el punto más débil, es decir, por lo que concernía a él. Por eso continuó presionando.


—¡¿Por qué cree que es “así como así”?! —gritó iracundo Yaules, y a cada palabra que decía, golpeaba la mesa con sus dedos.


—Porque… porque tenemos que asegurarnos que… ¡Bah!, digámoslo de una vez ¡Que ustedes dos no sean los que planearon todo esto! Mire que casualidad que estando la 5 infectada, resulta que usted sí pudo salir, ¡que se lo crea su venerable madre! —le devolvió el insulto, Grant y vio enrojecer el rostro de Yaules, pero no imaginaba que se debía al enorme esfuerzo que debió hacer para no soltarse riendo.


Continuar su escandalosa actuación fue un buen recurso para mantenerse serio.


—¡Válgame la gentecita del gobierno! ¡Ahora resulta! ¡Hasta ahora se acuerdan de la “gran responsabilidad” que tienen en esto! Pues siga. Le aseguro que va a tener peores problemas a nivel mundial.


Grant se acercó a un palmo de Yaules quedando frente a frente, furiosos, mientras a un lado los demás trataban de evitar que se liaran a golpes. Por supuesto, Grant a sus 55 años iba a salir perdiendo.


—¿Nos está amenazando? 


—Ustedes solos se están echando una soga al cuello. Cuando repitan las pruebas van a dañar la mente de sus competidores y entonces verán. ¡Los van a quemar en leña verde! Y ahí estaré riéndome de ustedes —dijo, dando unos pasos hacia su silla y sentándose con actitud insolente, sin demostrar intensiones de querer irse.


Dall comprendió que la reunión debía terminar ya. Consideraba que se había dicho todo cuanto tenía que decirse, y ya no querían seguir siendo el espectáculo del momento. Le estaba incomodando mucho ver el creciente público que estaba pendiente de ellos y darse cuenta que el joven, era la estrella del momento y ellos los tontos.


Ahí estaba el intrépido Yaules Ferrenti, seguro de sí mismo, en medio de todos esos solemnes jueces, atreviéndose a hacer lo que nadie: les alzaba la voz a las autoridades sin asomo de vergüenza o temor. Muchos lo conocían ya, pero no ahí, en Pangea 1.


Su figura y su porte acaparaban todas las miradas. Las jóvenes empleadas y hasta las más maduras, estaban embobadas viéndolo.


—¡Qué tipazo! —comentó arrobada, la encargada de recepción a su compañera de archivos.


—¡Ay, sí! Es… ¡perfecto! ¿Dónde había estado escondido?


A muchas les parecía que lo era. Era un joven, gallardo, con un físico bien proporcionado. Era inevitable que acaparara todas las miradas y arrancara los suspiros de sus admiradoras. La figura de Ferrenti destacaba más que la de ningún otro individuo en ese lugar por la vestimenta entallada, de diseño deportivo, de color negro profundo.


Tenía ese tipo de rostro de rasgos exactos, estructura armoniosa, que recordaba a los dioses de la mitología griega. Su cabello castaño ofrecía el marco adecuado que hacia resaltar esos detalles de su rostro altivo. Cada vez que sus ojos claros, veían por accidente a alguna de las mujeres que los observaban tras la ventana de la sala de juntas, provocaba una descarga emocional. Yaules parecía posar para mostrar su supremacía, pero no era consciente de ello. Esa era su actitud natural. La de todos los días.


—Bien, Ferrenti. Terminemos este asunto —dijo más que incómodo el señor Geiner—. Le daremos el reconocimiento que pide, pero le advierto que investigaremos bien la situación y si descubrimos que ustedes tuvieron parte en esto, se anulará el otorgamiento y aparte serán procesados penalmente. Lo siento. Es un procedimiento que tenemos que seguir. La gente sospechará de usted en cuanto sepan su caso.


—Ustedes no se preocupen por eso —atajó Yaules—. Me conocen y no les extrañará que yo lo haya logrado. Déjeme ese paquete a mí y ustedes arreglen lo demás. ¡Y por favor!, ¡hagan bien su trabajo! Si no lo hacen, no esperen que me quede mansamente callado. Ustedes deciden.


—¿Qué hagamos bien nuestro trabajo? ¡Insolente! ¡Somos muy profesionales! ¡Qué se cree! —vociferó la juez Durham. Sheldom estaba petrificado.


El joven sonrió y dijo con tono cínico:


—Sí. Lo son. Pero también son muy, digamos… distraídos, cómodos. Y ahora que los he escuchado, sé que ustedes se irán por donde más les convenga —Yaules se recargó en su asiento y cruzo la pierna. Sus interlocutores podían ver la punta de su calzado sobresalir de la mesa, luego agregó un “apapacho” sicológico—: No crean que no los comprendo. Ustedes deben estar ¡fritos! ¡Hartos!, de todo esto. Deben estar deseando ansiosamente salir ya de este embrollo, y resulta que se les está complicando.


Por fin hubo alguien con los ánimos suficientemente tranquilos que mediara con serenidad.


—Señor Yaules —dijo Dall y después carraspeó un poco—. En nombre de todos le pido una disculpa por la falta de atención que ciertamente hemos dado al evento y a usted como parte importante de él. No sé que pudiéramos hacer en desagravio a los atropellos que ha recibido. Por lo pronto tendrá el reconocimiento que pide. Pero reitero lo que Grant le dijo, si descubrimos que están involucrados en alguna irregularidad, el reconocimiento se anula.


—Eso me parece bien. Pero no por eso deje de informar oficialmente al estado al que represento, sobre nuestro triunfo —hizo una pausa e hizo un esfuerzo para agregar—: Por favor.


La expresión amable del señor Dall cambió instantáneamente a otra de total seriedad. Que levantara una ceja, le dijo a Yaules que su enojo iba en aumento.


—¡Vamos, señor Dall! Ustedes no pierden nada. Si encuentra ese fraude del que ustedes sospechan, va a ser peor para mí. Ustedes continuarán con su competencia —entonces entendió que con eso estaba dándoles un arma en su contra así que aclaró—: Pero, no se les ocurra hacerme una mala jugada porque entonces los que van a perder, son ustedes. Y mucho.


—¡Déjese de cosas, joven! Es como lo dijo. ¡Ya queremos que todo esto termine!, maldita sea —dijo levantando un tanto sus brazos.


Yaules sonrió tratando de no verse tan cínico como en realidad estaba deseando verse. También trató de no escucharse demasiado impertinente cuando les sentenció:


—Ah, ¡Y no se les ocurra incluir a los mismos competidores al repetir la prueba! Si lo hacen, tendrá que lidiar con más de doscientas demandas por haberles desgraciado la mente. Agréguele la desconfianza mundial que se ganarán gracias a su descuido.


—¿Acaso no es como dormir y soñar? —cuestionó la juez Barnes, extrañado.


—Sí, y no. Ahí dentro, soñamos, pero no sabemos si hemos despertado ya, o no —Yaules restregó su barbilla—. Es muy desalentador estar luchando por saber si estamos ya en la realidad o aún dentro de un programa virtual. La tecnología de esos juegos está en pañales. Enferma hasta el más cuerdo. Si no cuidan esos detalles en la competencia, asegurarán el fin de estos negocios de diversión —el joven contendiente lo vio con displicencia.


—Si él lo dice, así es —dijo Sheldom provocando reacciones de desaprobación en los presentes—. ¡Qué! ¡No se molesten señores!… Es que, si a él le parece pernicioso este tipo de procesos para la mente humana, quiere decir que para los demás son definitivamente funestos. ¡Imagínense el problema en el que nos meteremos si empiezan a reportarse casos de daño mental en nuestros competidores!


—Y, ¿por qué no se vio lo excesivas que eran esas pruebas, antes de aplicarlas señor Mirkos?


Sheldom se aterró ante la pregunta pero encontró la respuesta a tiempo.


—Porque todo se hizo tan aprisa. Ustedes lo saben. Nos secuestran, nos apremian a hacer programas extraños en un tiempo ridículamente corto. Creo deben aceptar que fue consecuencia de un problema que ustedes tenían encima.


El rostro de Dall enrojeció de ira pero se contuvo diplomáticamente. Finalmente reconoció que Mirkos tenía razón, sin embargo de ninguna manera reconocería su error.


La resistencia del comité se abatió y finalmente Yaules escuchó a Dall decir lo que deseaba:


—Bien… entonces venga conmigo señor Ferrenti. Lo llevaré ante las autoridades de este estado para que se le otorgue el certificado que usted merece, reconociéndolo como ganador único de esta competencia, y por tanto, Pangea 147 queda exento del compromiso de volver a repetir la prueba. Todos estamos de acuerdo, ¿no es así? —dijo Dall volteando a ver a todos sus compañeros quienes asintieron con unanimidad para gusto de Yaules y alivio de Sheldom.


Momentos después, Dall, Yaules y Sheldom salieron rumbo a algún lado. Caminaron en silencio.  La gente que estaba amontonada en los pasillos les abrió paso. Un poco más adelante, Dall se adelantó unos pasos y se detuvo ante el mostrador de la recepcionista del área.


—Señorita Greene, llame a la coordinadora de actividades de la casa de gobierno. Dígale que estaré con ella en breve. Que me espere.


—Sí señor.


Algo en la actitud de Sheldom llamó la atención de Yaules. Parecía asustado.


—¿Qué te pasa a ti?


—¿A mí? Nada, qué me va a pasar.


Continuaron caminando. Entraron a un elevador que los llevó varios pisos arriba y después cerca de un kilometro a la izquierda, hasta que llegaron a un piso más elegante que los que acababan de dejar.


—Vengan —dijo Dall ya más calmado.


En ese momento Sheldom intervino:


—Señor Dall, recordé que tengo un pendiente ineludible. ¿Es necesario que yo esté presente?


—Mm no. Si prefiere irse, está bien.


A Yaules eso le sonó a evasión. No preguntó nada, pero Shedom sintió todo el peso de la mirada recriminatoria de Ferrenti.


“¡Cuidado! Eso puede significar que me van a hacer otra trastada y éste lo sabe”, fue la conclusión de Yaules.


—Sheldom, hazme un favor.


—Dime.


—Dile al señor Garrick que no me espere. Es el comisionado a llevarme a mi estado. Está en la sala de espera.


Sheldom asintió con toda seriedad.


—Te conseguiré otro chofer para cuando salgas.


Ahora Yaules asintió con toda seriedad.


La coordinadora no estaba, así que la secretaria del gobernador los pasó directamente con las autoridades. Y contrario a lo que esperaba, lo que siguió fue hecho con agilidad y sin cuestionamientos. Fue increíble la rapidez con que le fue otorgado el título que certificaba su lugar en la competencia.


“Bueno, no había tal amenaza. ¡Ja! Cuando quieren, hacen las cosas con rapidez. Tardé más discutiendo, que esperando a que me dieran el certificado. No cabe duda, hay que maltratar a estos mandriles para que se porten bien con uno”, Yaules sonrió cuando lo pensó.


—Y también, de parte de todo el comité le hago llegar nuestras más sinceras disculpas por la desatención que prestamos realmente a su caso y al evento en sí. Tengo que reconocer que la naturaleza de la competencia no es materia que dominemos. Usted aportó una gran cantidad de elementos a considerar por parte de nosotros para optimizar nuestra labor y se lo agradecemos.


—Gracias a ustedes también. Y, no desoigan lo que les advertí sobre los daños a los competidores.


—De ninguna manera. Como usted lo dijo, no nos conviene dejar que ocurra un desastre con los contendientes. Actuaremos de inmediato.


Después de un regularmente aparatoso protocolo de despedida y agradecimientos, dieron por terminado el trámite.


La verdad era que todo giraba en torno a “verse bien ante el público” y si eso que acababan de hacer les daba ese estatus, estaba bien haber cedido. Eso era algo que Yaules comprendió en ese momento y aprovechó exitosamente.


Minutos después el joven piloto salió del edificio. Sheldom lo alcanzó.


—¡Yaules!… —casi le gritó—, espera…


—¿Ahora qué?


—Solo quiero despedirme y pues… pedirte una disculpa por mis descuidos… tú sabes, en estos ambientes uno fácilmente puede llegar a equivocarse. Lo siento.


—¿Y eso a qué viene? ¿Es porque fanfarroneaste con eso de que yo gané gracias a ti, o porque dejaste que me llenaran la cabeza impunemente de virus? —bromeó acremente Yaules.


—¡Ja! Pues a las dos cosas y a todo lo demás…


—¡Bah! Para eso soy una maravilla y no me voy a quedar sin hacer algo, ¿no lo dijiste ya?


—Ja, ja… ¡Resulta odioso escucharte Ferrenti!


—No me importa. Y óyeme, no quiero enterarme después que decidieron no investigar lo del fraude —atizó Yaules.


—Ya estoy trabajando en eso pero, ¡caray!, dame tiempo. Todo esto se ha presentado tan inesperadamente.


—Está bien. Espero que te dignes avisarme si sabes algo, Sheldom.


—Lo haré. Ya verás. Solo, dame tiempo.


º**º**º

 

Atrás, en el recinto de gobierno, a puerta cerrada, Dall y Trememan comentaban…


—Lo siento señor presidente. Hicimos todo lo posible por hacerlo desistir y no lo logramos.


—Sí. Parece muy persistente ese joven —supuso el señor Trememan, presidente de Pangea 1.


—¡No se imagina cuanto! Es… odiosamente insidioso y subversivo.


Trememan suspiró y se relajó en su asiento.


—Bueno, tal vez si usted insiste una vez más…


—¡No! No lo conoce. Nunca se dará por vencido. Nos puede meter en un aprieto. Mejor dejémoslo así. ¿Afecta mucho perder ese lugar?


—Mm. Realmente no. Menos mal que solo perdimos uno. Si como dice, este joven es agresivo y testarudo, mejor nos disculparemos con alguno de los representantes que entraron en el “trato”.


—Claro. Sugiero que sea el de Pangea 18. Es, un tipo de carácter flexible. No nos dará problemas —aconsejó Dall—. ¿Podemos devolverle su dinero? Así se quedará más conforme y no hablará.


—No hablaría aunque no se lo devolviéramos. No se exhibiría como partícipe de un fraude. No le conviene. Pero… le regresaremos su dinero —Trememan sonrió y se quedó tranquilo viendo hacia afuera—. Solo que grabaremos el momento. Por precaución, ya sabe. Por si después decide chantajearnos.


—Bien —respondió Dall, feliz de que las cosas se hubieran resuelto favorablemente—, ahora solo debemos cuidar que no se descubra cómo pudo infiltrarse el dichoso virus. Usted sabe. El ERV Ludjam es muy joven y de seguro no se siente comprometido con nadie, solo ve lo que le interesa. Puede ocurrírsele hacer negocio con la información. Imagínese.


—Por eso mismo, con una muy buena suma de dinero por un lado y una guillotina por el otro, Ludjam gustoso se quedará con toda la culpa encima. En cambio el otro…


—Tampoco será problema, ¿no lo viste? Está asustadísimo. Cooperará.


Trememan se mostró receloso.


—Pero, me pareció que está siguiéndole mucho el juego a Ferrenti. Parece estar de su parte.


—No se preocupe. Ese muchacho hará lo que sea necesario para no ser sentenciado. Le gusta su puesto porque le da lo que quiere: mucho dinero —Dall suspiró—. Será fácilmente manejable. Ya hablaremos con él a su debido tiempo.


—Es verdad. Bueno, ¡asunto arreglado!


Los dos sonrieron. Luego Dall preguntó con un poco de remordimiento:


—¿Estaremos mal?


—Oh. Todos lo hacen. Es la manera de subsistir en este mar de tensiones. Si no, sería insufrible estar aquí.


—Cierto —ahora los dos veían hacia afuera, cruzando sus manos tras ellos—.  Bueno, avisaré al “grupo” cómo van las cosas —se refería a tres jueces involucrados en el secreto fraude.


—Sí. Vaya. Y ya sabe. Cuide mucho que nadie más se entere. Ni el resto de sus compañeros, por más confianza que les tenga.


—No creo que alguien se ponga a hablar. Está de por medio nuestro puesto y nuestro prestigio.


—Recuérdeselo a los jueces que cooperaron. No negará usted que hay momentos en que sentimos que podemos confiar en los más allegados. Ése, es el momento peligroso.


Después de asegurar los detalles que los pudieran delatar, las autoridades de Pangea 1 anunciaron que la competencia quedaba anulada, pues se había descubierto un fraude. El delito se investigaría de inmediato. En ese tiempo, los Estados debían seleccionar nuevos competidores para cuando se arreglaran las cosas porque el evento se reiniciaría.


—¿Y si dañan de nuevo los programas? ¿Por qué mejor no cambian de procedimiento? —reclamaron los mandatarios de los estados del sur.


—No hay tiempo. Es más fácil perfeccionar lo que ya tenemos, que buscar pruebas nuevas con qué competir. Ustedes pónganse a trabajar de inmediato para cuando se dé el aviso de reinicio.


º**º**º

 

Una elegante limusina descendió hasta el área de estacionamiento de autos del hotel donde se había hospedado Yaules. Un tranquilo individuo pulcramente vestido con uniforme azul grisáceo acercó el vehículo hasta la consola de comunicaciones electrónicas y colocó su identificador de conductor oficial del gobierno de Pangea 147. La información de su itinerario fue recibido por el personal de administración y la luz azul que se encendió le dijo que su anfitrión sería informado y trasladado de inmediato ante él. Abnán, el chofer de la limusina, sonrió levemente.


Cuando llegaron a Pangea 147, las calles estaban casi desiertas. Dos o tres personas caminaban por las aceras, sin prestar atención a la limusina y sus ocupantes. Que pasaran limusinas por las calles, era cosa de todos los días.


Una luz cintiló en el tablero y el chofer oprimió un botón.


—¿Diga, señor Ferrenti?


 La voz de Yaules se dejó escuchar por alguna invisible bocina.


—Abnán. Esto está desolado. ¿Dónde está toda la gente?


—Estarán siguiendo la competencia en sus pantallas. Es lo más seguro.


—Pero, se supone que eso se ha detenido hasta próximo aviso. ¡Se supone que deben estarme recibiendo a mí! —dijo, en son de broma pero que en el fondo era algo que de verdad reclamaba—. Les gané su puesto en Marte. ¿Qué eso no les parece importante?


Un mal pensamiento lo asaltó.


“¿No será que la gente de Pangea 1, me tendió una trampa? ¡Sí! Me hicieron creer que todo estaba legalmente arreglado y reportado, para quitármeles de encima. ¡Hijos de…!”


Yaules se quedó serio. Sentía unas tremendas ganas de vociferar pero finalmente decidió que no valía la pena. Tenía que hacer algo mejor, algo que afectara profunda y catastróficamente a los jueces de Pangea 1, pero eso lo iba a planear bien. Ensimismado en sus elucubraciones no se dio cuenta de esa leve sonrisa que estaba jugando en los labios de Abnán. Estaba disfrutando el momento.


Siete cuadras más adelante, un increíble estruendo hizo reaccionar a Yaules. Ferrenti dejó su ensimismamiento para atisbar de inmediato las calles. Lo que vio, fue un tumulto de personas que ocupaban banquetas y balcones por todos lados, pero no era ningún movimiento desordenado.


Eran sus conciudadanos que lo recibían con aplausos y efusivos “vivas”, mientras de todas partes surgían millones de papelillos virtuales que alegraban el ambiente con sus reverberantes movimientos y sus vibrantes colores. De cuando en cuando aparecían cintas virtuales de varios colores, recorriendo lenta y fantasmagóricamente el lugar, confundidas entre los papelillos y los arreglos de las calles. En ellas había cariñosos mensajes de felicitaciones y agradecimiento a su héroe: Yaules Ferrenti. Más adelante, pantallas gigantescas que formaban parte de las fachadas de los edificios, se activaron dejando ver el rostro del joven piloto. Estaba siendo televisado con las cámaras instaladas en la limusina que conducía Abnán.


Todos vieron el asombro de Yaules y su sincero gesto de complacencia al descubrir que no había sido ignorado. De cuando en cuando se dejaba ver el sonriente rostro del chofer, también. En otras pantallas, se exhibía al joven en escenarios editados para hacerlo aparecer en diferentes poses comerciales. Los encargados de esa propaganda habían hecho un excelente trabajo.


El chofer, oprimió el interruptor de los micrófonos y volteó a ver a Yaules para decirle:


—Lo siento. Tenía prohibido descubrirle el recibimiento.


Yaules sonrió y apretando los párpados, pensó: “tan listo que soy y caí”.


Abnán accionó un control con el que se abrió el techo del auto. Yaules entendió de qué se trataba. El intrépido contendiente salió a su palco móvil, sonrió y tomó su pose triunfal. Las cámaras aéreas ya lo esperaban para seguirlo mientras el vehículo avanzaba por las calles. Un mar de personas lo aclamó por cuadras hasta llegar al edificio de gobierno de su estado.


—Pase por aquí, joven Ferrenti —le indicó el guía oficial de la casa de gobierno—. El gobernador lo espera.


Minutos después, un sonriente Yaules aparecía en las pantallas de todo el mundo, siendo recibido y felicitado por los altos mandatarios de su natal estado.


En Pangea 235, la familia de Yaules se había reunido para ver su recibimiento. Desde el momento en que se supo de su triunfo se empezó a manejar lo referente a un recibimiento digno del ganador de un premio tan anhelado por todos los pangeitas. Mientras pasaban las imágenes de su hijo, Potros gritaba exorbitado, levantando sus puños y moviéndose entre todos sus familiares reunidos ante el televisor.


—¡Abuelo! ¡No tapes! Quiero ver qué hace el tío “Yau”.


—Ah. ¡Voy a tener que amarrarlo al asiento! —dijo Klenda, la madre de Yaules—. Cuando se pone así, no le hace caso a nadie.


Potros se levantó de inmediato, casi gritando:


—Es que tenemos, ¡un héroe mundial en la familia! ¿No amerita eso, unos bueno gritos? ¡¡YiiHaa!! ¡¡Ai, ai, ai!! ¡¡YiiiiiiHaaaaa!!


Haberse levantado intempestivamente con el ánimo tan exaltado, hizo que de pronto se le obnubilaran los sentidos y después de dos o tres pasos tambaleantes, cayó con todo su peso, de vuelta al sillón del que se levantó.


Klenda se acercó rápidamente, asustada.


—¡Viejo! ¡Qué te pasa! —dijo, mientras lo sacudía.


Desde la cocina el tío Jonás preguntó:


—¿Qué pasa?


—¡El abuelo se desmayó!


Jonás, se le quedó viendo atónito, hasta que Klenda le gritó:


—¡Trae un tarro de agua, por favor! ¡Alguien que se traiga la botella de alcohol para sobarle la nuca! ¡Viejo tonto! A ver si no te quedas torcido por escandaloso —la mujer de Potros, casi lloraba, pero entonces, el viejo reaccionó para pedir:


—No, no, no. ¡Nada de agua!, ¡tráiganme una cerveza y verán que rápido me compongo!


—¡Ay! ¡Viejo payaso! —rezongó Klenda, pero en realidad le tranquilizaba verlo reaccionar ya—. De todos modos, traigan agua.


Potros se quedó viéndola unos segundos y después se decidió a decir:


—Pero quiero cerveza también. Eso no me lo puedes negar. Es un día especial.


—Ay, está bien. Pero primero te tomas el agua.


—Ya autorizó “la jefa” —bromeó Potros—. Traigan cerveza para todos.


Poco después la euforia continuaba. Klenda, su mujer también estaba feliz pero los gritos del entusiasta Potros la mantenían cuidando sus oídos y riendo de sus reacciones.


Su imagen se vio por muchas horas, durante muchos días en todo Pangea 147 para envidia del resto de los países. Pangea 147 tenía su lugar asegurado en Marte. Los demás estados, aún tendrían que esperar a ver los resultados en una nueva competencia.


 










Capítulo 10. Las Raíces del Complot

 

Imaginarse que algo sucio ocurría tras ese excelente reconocimiento al mérito de uno de los concursantes, era difícil. Los pangeitas solo veían el triunfo de un joven osado que conocían bien y no les resultó demasiado extraño que llegara a ganar el primer lugar.


Un evento como ése, era bien recibido en Pangea 147. Hacía tiempo que nada significativo ocurría. Ahora tenían la atención mundial y un poderoso motivo para estar felices: irían a vivir a un planeta nuevo, limpio. Algo que ambicionaban todos, pero pocos podrían realizar. A nadie le preocupaba en ese momento enterarse de lo que ocurría tras todo esa algarabía. A nadie de Pangea 147 le interesaba saber lo que se había fraguando en la base de control.


Abrumados ante el rezago de sus pilotos, los embajadores de algunos estados, se decidieron a actuar. Era obvio que lo que hicieran, iba a ser deshonesto, arriesgado, pero estaban decididos a todo. La frustración de ver su inminente descalificación los animó a hablar sin temor entre ellos. Las ideas surgieron pero debieron decidir por la mejor. Acordaron buscar la manera de sobornar a quien fuera necesario para que moviera las cosas a su favor, a cambio de absoluta discreción, apoyo a futuro y la aportación de una muy respetable aportación.


Recurrieron a contactos de confianza que observaban el proceso en sus respectivos estados. Esos anónimos cómplices fueron los encargados de conseguir los recursos monetarios y realizar los contactos que se fueran necesitando.


Mantuvieron comunicación constante en lugares poco usuales para charlas como los baños, al cruzarse en algún pasillo, al pasar al lado de alguno del clan, incluso dentro del recinto donde estaban reunidos los observadores, pero nunca hicieron uso de sus electrónicos, ni olvidaron de no actuar frente a las cámaras de vigilancia.


Y pronto vieron resultados. Era obvio, pues fueron osados, inteligentes en sus propuestas y eso les abrió puertas inimaginables.


Mucho ayudó a sus planes, el que el entusiasmo por la contienda había disminuido considerablemente. Tantas horas de vigilancia había agotado a los observadores. En ese momento, la espera se había tornado tormentosa y la atención a los detalles, precaria.


Intentarían un paso de alto riesgo. El plan forzosamente requería de la ayuda de uno de los ERV. Habría que definir quién sería ese hombre y debían darse prisa.


—Cualquiera de ellos —decretó uno de los conspiradores—. Lo importante es hacerlo sentir que no le queda otra que cooperar.


Buscarían las palabras que integraran un mensaje corto, conciso que causara un gran impacto en el elegido. No importaba quién fuera el elegido porque al igual que lo hicieran los 20 jueces iniciales, no le dejarían opción al pobre imberbe.


La excesiva protección no los intimidaba. Estaban dispuestos a todo y no perderían la esperanza de encontrar un punto débil en todo el proceso, para lograr acercarse a uno de los sujetos clave para sus planes y entonces de inmediato, actuar.


—Es cuestión de observar detenidamente, más allá de nuestras narices —había dicho uno de los perpetradores—. Son procesos humanos, con errores humanos entreverados. Cuando detectemos uno de esos puntos débiles será cuestión de ser persistentes, avispados y tener un buen plan para lograr el objetivo.


—Pero los programadores están aislados en esas cabinas —dijo otro conspirador—. Ellos no salen pero tampoco nadie entra. No es por ahí.


—Yo… creo que sí —respondió quien aportara la idea de valerse de un ERV—. He visto la manera de llegar a ellos sin necesidad de que nos abran la puerta. Me fijé que alguien lo hizo ya. Fue muy al principio, cuando nadie recordaba tanto detalle reglamentario. Una persona que parecía enviado de las oficinas, tocó con los nudillos en la ventana de la cápsula de uno de los ERVs y luego sostuvo una hoja sobre el cristal por unos minutos. Tal vez fue algo que muchos vieron pero nadie consideró importante. Lo hizo con toda naturalidad.


—¿Crees que podremos hacer lo mismo a estas alturas?


—Sí. Ahora más que antes.


—¿En verdad lo crees?


—Llevamos muchos días en esto. La verdad, estamos enfadados aunque no lo demostremos, ¿o no?


—¡Oh, por supuesto que sí! —dijo enfáticamente el representante del estado menos rezagado del grupo de los seguros perdedores—. Creo que todos estamos hartos de estar replanados aquí, pero no nos vamos para que no afecten a nuestro competidor.


—Así es. De por sí, nuestros muchachos están dando todas las facilidades para que los eliminen. Pero aun los que tienen a su competidor en buen lugar, júrenlo que están harto de estar encadenado a este circo. Y es ahora cuando empiezan a pasar por alto los detalles.


—Mm. Puede que tengas razón.


—Sería un riesgo. Debemos considerar la posibilidad de que nos descubran, pero entonces debemos protegernos para que no sepan de donde partió la acción —dijo el dirigente de Pangea 199.


Uno de los observadores que venía en el grupo propuso utilizar una misiva.


—Que sea corta, clara, con una fuerte amenaza de muerte si no coopera. Les aseguro que será muy efectivo. También propongo que entremos en acción en el momento más tedioso de la jornada, cuando las informalidades se empiezan a dar porque todos piensan más en comer algo o en dormir, que en ver qué pasa. Me parece que eso sucede entre las 2:30 de la madrugada a las 9:00 de la mañana. Y creo que el emisario más adecuado será alguien del cuerpo médico.


—¿Por qué ellos? Yo pienso que al público le parece más inofensiva la gente de los medios informativos, que cualquier otro ahí presente.


—Pues, porque los médicos han estado cerca de los programadores desde el principio. A estas alturas, ellos casi son invisibles para la gente. Prácticamente se pierden en el panorama, por eso su movimiento podrá pasar inadvertido. Si alguien ve a un médico poniendo una hoja en el cristal de uno de los ERV pensará que está dando algún diagnostico.


—Bueno, es verdad.


—En cambio lo que hace la gente de los medios, se nota de inmediato. ¿Por qué? Porque entretiene más ver lo que hace esa gente “nice”. Estamos alelados observando sus ademanes sofisticados y sus vehículos flotantes. Imagínese, todo mundo notaría que una de esas repisas informativas ha bajado y el ocupante va a mostrarle algo a algún ERV, cuando se supone que debe andar en el aire. Eso se nota mucho.


—Pero —intervino el representante de Pangea 3, muy próximo a ser descalificado porque su concursante tardaba cada vez más en salir de las pruebas—, queda el asunto de las cámaras de vigilancia. Cuando el médico ponga la misiva en el vidrio de la ventana, de seguro será captada por las cámaras.


—Mm. Ya pensé en eso. Podemos usar una artimaña. Que la primera misiva sea luminosa, para que llame la atención del ERV. Será la que capte la cámara de vigilancia.


Las miradas de sus compañeros confabuladores estaban sobre él y se sintió importante, así que continuó con más énfasis, precisando detalles. Había pensado bien en los riesgos, en aprovechar el tiempo en el que debían actuar. Y por supuesto, no ignoraba lo que un error de parte de ellos, implicaba.


—Esa misiva solo dirá: “Reporte Médico”, el título será el visible, después, vendrán varias líneas en letras de menor tamaño y con texto difuminado para que se vea que hay un informe pero no se pueda leer. El ERV tendrá que acercarse a la ventana para verlo mejor. Al hacerlo, se interpondrá entre la cámara y el mensaje, es cuando el enviado cambiará la nota por la del mensaje definitivo.


—No sé. Me pregunto si se dejarán chantajear los médicos. Tengo la impresión de que no lo harán —comentó otro conspirador aún dubitativo:


—Sí lo harán, si se les ofrece una muy honrosa cantidad en sus cuentas, nuestro silencio absoluto para siempre y ninguna evidencia que los incrimine. Los del concurso no les ofrecen nada. Cuando acabe el evento, solo les esperará el salario de su quincena y continuar igual hasta que se jubilen.


—Bueno, eso es cierto. Pero, ¿cómo empezamos?


—Así. Cuando uno de los médicos salga del área, debemos atraparlo muy discretamente. Ustedes jóvenes —dijo, dirigiéndose a los expertos en computación que venían con los representantes—, se encargaran de planear el secuestro. Sugiero llevarlo hasta donde esté uno de nosotros. Que sea el señor Lohr, si el secuestrado es médico. O la señora Grant, si a quien secuestraremos resulta ser una doctora.


—¿Dónde sugieren que tengamos el encuentro? —dijo la señora Grant—¿En un baño por ejemplo?


—No. El baño es lo más vigilado en estos casos. Es donde suceden los delitos. Sugiero… el cuarto frío.


Bien sabían los demás que negociar dentro de un cuarto frío iba a ser complicado y muy incómodo. Probablemente restarían atención al caso por estar soportando el frío y contrarrestando el temor de quedarse encerrados dentro de una de esas cámaras. La posibilidad existía, pero no tenían otro recurso a la mano y tampoco tenían tiempo para idear algo más. Se quedaron viendo al observador sin atinar a proponer otra cosa para mejorar el plan.


—Esa parte del plan deberemos hacerla antes de las 4:00. He estado observando el movimiento. A esa hora, nadie entrará allí. Los encargados del secuestro deberán darse su tiempo para ir ubicando las cámaras de vigilancia que hay en el trayecto de esta sala al cuarto frío. Incluso las que puedan tomar imágenes desde lejos.


Como repasando los detalles, el individuo se arrellanó en su asiento, emparejó dedo con dedo de sus manos por tres veces y luego continuó, visualizando la situación del incauto.


—Algunos doctores tienen una rutina más o menos definida. Salen de aquí, no sé a dónde, alrededor de las 3:30. El hombre será el candidato más viable. Una vez logrado el objetivo, hagan rápido el resto. Denle las misivas, expliquen brevemente qué hará con ellas y no olviden aclararle muy bien lo que pasará con él si no coopera. Hay que verse sumamente agresivos, amenazadores, pero sin tocar a la persona. Nada de evidencias en nuestra contra.


Repentinamente volvió a la realidad y volteó a ver a los demás. Vio la hora. El tiempo apremiaba.


—Claro. De eso me encargo yo. Deben mostrarla a cualquiera de los ERV. El primero que tengan a la mano, pero que le siga la huella para mantenerlo bajo observación. El ERV se encargará de hacer el encargo con discreción porque si lo descubren, perdemos todos, pero él, más aún.


—¿Por qué lo dice?


—Porque tendrán tras ellos nuestra represalia, además de las sanciones por parte del Estado. Ustedes dirán. Yo les estructuré la ruta de acceso, ustedes ideen el resto. Pero que sea efectivo, porque no habrá otra oportunidad.   


º**º**º

 

Después de un sustancioso acuerdo, Kurt Ludjam, un jovencito a quien sus padres no exigían mucho y por no sentir compromiso de nada, todo se le hacía fácil, aceptó gustoso colaborar con los perpetradores. Introduciría un agresivo “virus” creado por fuera, por un hábil programador de Pangea 21 y sería llevado al interior del domo de la competencia, por uno de los conserjes.


Todo lo que debía hacer el encargado de la limpieza era, llevar entre sus artículos de aseo, una minúscula pieza parecida a una fibra de escoba y dejarla dentro del baño de los hombres, tras la base del tercer retrete.


Recoger la fibra sería trabajo fácil. Cualquiera de ellos lo podría hacer. Nadie despertaría sospechas si en un momento dado, se levantara para ir al baño, y volviera a su sitio en breve.


La suerte estuvo de su parte. El programador era nieto del gobernador de ese estado. Esa era su oportunidad de hacerse notar, y desquitar su coraje por no haber sido elegido como ERV para la contienda. La razón fue que lo consideraron demasiado joven: solo tenía ocho años de edad, pero era genial. Solo que a su edad no tenía mucha noción de lo que era, cometer un delito.


El chico trabajó rápidamente en un recinto aportado por las deshonestas autoridades confabuladas en el fraude. En él contó con todas las facilidades para realizar su trabajo. Como resultado, en dos horas y media obtuvo un pernicioso programa ideado para que perjudicar a los 200 primeros contendientes que llegaran a la prueba 5. De esa manera no se afectaría a los hombres de los representantes corruptos, quienes iban completamente rezagados del resto. El programa iba grabado en una fibra fina y resistente que pudo ser pasada a través de una hendidura de la puerta del cubículo de Ludjam, sin ninguna dificultad. Lo demás fue “pan comido” para él.


Los 30 estados rezagados tenían poco más de doscientos concursantes delante de ellos, en ese momento. Si se eliminaban 200 por efecto del virus, los ganadores serían ellos y una veintena más, que no tenían nada que ver en el fraude, pero que servirían de camuflaje para que no quedara tan claro quiénes habían hecho el movimiento, si los descubrían.


Ludjam participó en todo eso, más por ambición que por temor a las amenazas. Poseía la indiferencia propia de los jóvenes. Pensaba que si caía, caerían con él los representantes que lo indujeron. ¿Qué tan mal podía irle después? Sabía que solo sería cuestión de “guardarse” un año o dos y cuando volviera al campo de acción, si no era que antes, de seguro alguien le abriría las puertas a un buen empleo, después de todo, era un codiciado ERV.


En cambio los representantes involucrados en el complot, eran personas de poder y estaban muy desesperados. Ellos no olvidarían su desacato y se vengarían de alguna cruenta manera en cuanto hubiera una oportunidad. Eso era tan molesto como la mosca que vuelve y vuelve a posarse sobre el mismo punto de la piel de alguien.


El indolente ERV pensaba que siempre habría algo qué hacer para sobrevivir y lo de la mala fama, no le afectaba. Lidiaba con eso a diario. Tampoco le importaba lograr una casa en Marte. ¿Para qué? Estaba bien en casa de sus padres. Ellos trabajaban todo el día y casi no los veía.


Ludjam tenía su cuarto repleto de lo que le gustaba: una gran cantidad de electrónicos. Unos eran comprados y otros habían sido construidos por él. Ahí tenía su mundo exclusivo y no tenía qué preocuparse por impuestos o pago de servicios. Ni siquiera por hacer compras para la alacena o la limpieza, trivialidades que le robarían su valioso tiempo si se iba a vivir aparte.


A su edad, era más importante conseguir efectivo para seguir con sus propios proyectos que conseguir una casa en Marte, y la suma que le prometían por su “cooperación” compensaba todo. Por la premura del tiempo fue que los jueces no llegaron a darle la importancia debida a este pequeño rasgo de la personalidad de Kurt Ludjam.


El virus era un minúsculo programa anexado al oficial, mediante el cual se agudizarían en grado extremo los factores depresores en la prueba 5. La orden oculta era: “Nunca lo lograrás, no luches más… nunca lo lograrás. Estás completamente solo”, cosas así.


La prueba 5 en sí, era ya difícil, pero con la infección fue funesta.










Capítulo 11. Wanda

 

Yaules regresó al Centro de Gobierno de Pangea 1, a arreglar los documentos que lo avalarían como propietario de una residencia en Marte y sobre todo, para especificar oficialmente dónde quedaría ubicada. Quería asegurarse que no fueran a mandarlo a la peor zona de la nueva ciudad.


El joven piloto venía en una “Terra 6000”, una poderosa motocicleta deportiva muy codiciada en esos años. Había preferido venir en su moto y no en auto porque necesitaba viajar sin contratiempos. Así podría dejar atrás cualquier embotellamiento que lo retrasara. Pretendía ir y volver pronto. También tendría más facilidad para estacionarse donde le diera la gana.


Yaules llegó al amplísimo estacionamiento del Centro de Gobierno y de inmediato avistó un buen lugar para dejar su moto. Mientras aseguraba su máquina con el candando electrónico, pensaba en los detalles que no debía olvidar al estar ante las autoridades.


A su alrededor la basura propia del año 3,327 se amontonaba en las esquinas sin que nadie le prestara la más mínima atención. Era parte común del panorama. Algunos modernos recipientes volaban a impulso del viento, produciendo ese típico sonido hueco de los vasos que ruedan por el piso.


Cuando bajó de su moto, ya había capturado algunas miradas femeninas, cosa que le agradaba bastante. Dedicó una sonrisa discreta a “su público” femenino y ágilmente entró al edificio.


En cuanto entró a la antesala de la espaciosa oficina del señor Trememan, una recepcionista virtual lo recibió con su amable mensaje grabado, que se accionó al ser detectado por los sensores de la pantalla.


“Bienvenido al Centro de Gobierno de Pangea 1. Por favor digite…


De pronto la grabación se cortó y apareció por un lado, una mujer de mediana edad con maquillaje y peinado impecables, vestida con un traje gris acerado con motivos de color rosa. Cuando llegó frente a él, ya lucía una amable sonrisa:


—¿En qué puedo servirle?


—Soy Yaules Ferrenti —vio que la mujer no le quitaba la vista de encima. Parecía haberse congelado—. He esperado que me envíen el certificado de propiedad, adjudicado en Marte, pero no aún no llega. Es mucho tiempo ya, ¿no le parece?


—Ah. Usted vino hace un mes, ¿cierto?


—Cierto —respondió él. Y se puso alerta pues le pareció que venía una desagradable respuesta.


—No lo hemos enviado por ninguna vía ciber. Es que hubo un problema en la red que aún no solucionan del todo, pero… —la mujer empezó a mover su dedo índice mientras se dirigió hacia un escritorio tan impecable como ella—, yo tengo aquí, su documento.


Ferrenti no sabía si debía alegrarse por eso.


—¿Hay algún impedimento para que me lo de? —preguntó levantando un poco las cejas.


Fue un segundo de tensión.


—Ninguno.


El joven se alegró mucho de escucharla. Como la mujer se quedó como estaba, él dudó otra vez.


—Y… ¿Qué debo hacer para recibirlo?


Ella sonrió, levantó un milímetro sus hombros y ladeó su cabeza.


—Estirar su brazo y tomarlo.


Ambos se quedaron viendo, estáticos por un segundo y luego rieron.


—Me gustaría agradecer al señor Trememan su buena disposición a atender mi problema.


—Por el momento no está. Y si lo viera, no creo que lo escucharía —dijo ella en tono de camaradería.


—¿Y eso a qué se debe?


—A que debe de andar nervioso a más no poder. Imagínese, recibieron de manera inesperada al Supremo Gobernador General de Pangea, y a su comitiva, por supuesto.


—Eso se escucha horrible.


—Lo es. Todos se volvieron locos corriendo por tener la información que se les pedía. ¡Uf!, ¡no se imagina! Usted tuvo suerte de que me mandaran acá a recoger unos papeles que necesitan los visitantes o nadie le hubiera resuelto nada este día.


—Pues, entonces fue mi día de suerte.


La dama le sonrió pero de inmediato se esfumó su sonrisa.


—Bueno, me tengo que ir ya. Señor Ferrenti, mucho gusto en servirle.


Se despidió dándole la mano y en cuanto Yaules la soltó, la mujer salió casi corriendo hacia el pasillo. Él también salió, pero tranquilamente. Se sentía feliz por haber conseguido lo que necesitaba. Las empeladas lo miraban con disimulo, pero él sabía bien que lo observaban. Era algo que había aprendido a detectar con la práctica.


Se veía bien, lucía encantador, entonces todo estaba bien. La sonrisa no lo abandonó por un buen rato. Hubiera permanecido sonriendo un poco más pero se topó con Sheldom en uno de los pasillos, justo cuando ya estaba por dejar el edificio.


—Sheldom —dijo, un tanto sorprendido—, ¿cómo te va?


—Bien. De hecho, muy bien.


—¿No me digas que en serio trabajas aquí, Shel? —fingió Yaules.


—Pues, no de tiempo completo. Apoyo los proyectos virtuales de la siguiente competencia. A propósito, estaba por llamarte para decirte que tengo noticias. Supongo que te agradarán.


—Dime. Soy todo oídos.


Sheldom dijo:


—Te invito una copa para platicar más cómodamente.


—Gracias pero tengo prisa. ¿Podrías platicar mientras caminamos?


—Claro —respondió el joven ERV, un poco desconcertado.


Acompañaría a Ferrenti hasta la salida aunque después tuviera que regresarse a su lugar de trabajo. Se vio orgulloso cuando le dijo:


—Lo hice…


Yaules, que permanecía serio viendo el camino que recorría, empezó a reír de una manera burlona que desconcertó a su interlocutor.


—¿Qué? —preguntó Shledom un tanto molesto.


—Nada —respondió simplemente tratando de contenerse.


Se había reído porque para él, “lo hice” tenía connotaciones muy especiales, pero prefirió no revelárselo a Sheldom.


—Dime qué te traes, Shel.


—Pues, que ya descubrí quiénes fueron los intrigantes. Ya averigüé quién adulteró la prueba 5.


—¿Ah sí? ¡Grandioso!... Y solo te tardaste un mes —dijo con burla, incomodando a Sheldom.


—No era fácil —respingó el ERV—. El tipo estaba bien encubierto.


—¿Y cómo lo averiguaste? —Yaules tenía esa sonrisa torcida que Sheldom aborrecía.


—Pues, usé un método muy arcaico, pero funcionó: consideré que los únicos que podían haber intervenido directamente en este atraco eran los programadores, así que propuse que todos nosotros fuéramos sometidos a una de las pruebas: la prueba 5. Esto, como una manera divertida de asignar retribuciones especiales; es decir, sustanciosos bonos otorgados por el gobierno. Por supuesto que los del gobierno me apoyaron con la idea; los dejaríamos ahí hasta que salieran todos.


El gancho: los primeros lugares recibirían los mejores bonos. Bonos increíbles. Podía decirles lo que fuera, al fin y al cabo eran mentiras. Era una treta para ver reacciones. Los que introdujeron el virus a la prueba 5 sabían lo imposible que sería salir de ella, y como sabían bien que, al cuidado de esa competencia no iba a quedar nadie con experiencia, nadie que los pudiera sacar del trance, entonces se rehusaría con vehemencia a ser sometido a ella, mientras los que no tuvieron que ver nada en esto, no se mostrarían tan preocupados pensando que se trataba solamente de pasar la prueba 5 que ellos como programadores ya conocían.


—¡Muy ingenioso, mi estimado ERV! ¡Muy listo! —exclamó Yaules sonriendo.


Sheldom sabía bien que el halago no dejaba de llevar su dosis de ironía, pero trató de ignorar el saetazo. El joven, guardó silencio mientras abrían la puerta que tenían enfrente y luego continuó:


—Así llegamos a Kurt Ludjam. No es más que un chavalo; un mocoso, pero sumamente brillante en eso de la programación. Intentó evadir la responsabilidad pero cuando se vio acorralado confesó haberse dejado sobornar por uno de los embajadores de los Estados que estaban en mayor desventaja. Él aplicó el virus que afectó a todos los competidores dando oportunidad al protegido de salir. ¿Cómo ves esto?


—¿Y? —cuestionó Yaules levantando una ceja—. ¿Qué hicieron con todos ellos?


—Con él, dirás. Fue un solo representante. El de Pangea 30 —aclaró tranquilamente Sheldom, pero mentía.


Tenía que hacerlo. No podía decirle a Yaules más, porque caía en el riesgo de que descubriera que él también se vio inmiscuido en el fraude. No fue algo que planeara. No tuvo opción. Fue obligado bajo una serie de amenazas que lograron atemorizarlo. Pero una vez que inició, todo le pareció normal y continuó desenvolviéndose como pez en el agua, por eso se lo ocultaba a Yaules, y para evitar ser descubierto, se mantenía al lado del joven competidor para guiar las pesquisas hacia a donde a él mejor le conviniera.


—Pangea 30 fue eliminado de la competencia. El representante será destituido de los cargos que tenía en su estado y remplazado por otro más honesto.


—Bien —exclamó complacido el aguerrido piloto.


Sheldom continuó:


—Ya no será acreedor a nada en la nueva patria.


—¡Su gente lo va a destazar vivo! Ja, ja.


—Ya lo creo. Se lo merece. El programador será despedido y vetado en todo Pangea. Pero como fue obligado a participar, se le dio la oportunidad de pagar una condena civil. No podrá ser contratado hasta que cumpla con las actividades de desagravio señaladas por la ley. El piloto no recibirá sanción puesto que él participó en el fraude sin saber.


Por fin, el joven ERV dejó de hablar. Ahora parecía escudriñar disimuladamente las reacciones de Yaules. Él lo notó, pero desde el primero momento en que trató a Sheldom, le había parecido que tenía una personalidad extraña, por eso mismo no le dio importancia y solo respondió:


—Pues te felicito —dijo, dándole una palmada en el hombro.


—Para que veas la calidad del monitor que te tocó —se vanaglorió, entre en broma y en serio—, tuviste suerte.


—En eso, quedamos “uno a uno” —respondió Yaules contrarrestando su fanfarronería.


Avanzaron unos pasos en silencio y de pronto el audaz piloto tuvo otra inquietud.


—Shel, ¿dónde está ahora a ese tal Kurt Ludjam?


Los nervios de Sheldom se tensaron.


—¿Por qué?


—Me… gustaría hablar con él. Hay cosas que quiero saber.


—¿Cómo qué, si se puede saber?


Yaules vaciló antes de contestar.


—Luego te digo. Pero no te preocupes, no es nada que te comprometa. Iré como por casualidad a ese encuentro.


Su ex monitor continuó caminando a su lado, en silencio. Algo le incomodaba, obviamente.


—No creo que sea muy conveniente para ti que te vean hablando con Ludjam —dijo por fin—. Pueden… involucrarte en el delito. Piénsalo. Esta gente anda buscando el argumento para anularte el reconocimiento. Pueden pensar que ganaste porque fuiste ayudado por ellos, entonces...


Yaules lo vio de reojo. Parecía molesto.


—No lo había pensado. Tienes razón. Bueno, al fin y al cabo era algo que no valía la pena —lo dijo para quitarse la vigilancia de Sheldom de encima, pero buscaría a Ludjam.


Caminaron unos pasos en silencio antes de que Ferrenti dijera algo más.


—Solo queda una cosa más por averiguar —de nuevo puso en alerta los nervios de Sheldom.


—¿De qué se trata? 


Yaules contuvo un minuto la respiración, pensando la manera de exponer su caso.


—Sheldom. La… doctora Michelet, ¿existe o solo fue parte de la realidad virtual?


La tensión de Mirkos desapareció de inmediato haciéndolo dibujar una amplia sonrisa.


—¡Ah, te impresionó la doctora! Pues… siento decirte que… —hizo una pausa demasiado prolongada—, no existe.


Y esperó intencionalmente a ver el desánimo de Yaules para continuar:


—Bueno, no existe tal como la veías en las pruebas. Tampoco es doctora, así que no se encarga de monitorear las condiciones físicas de nadie. Armamos el personaje tomando rasgos de una chica que trabaja aquí y uno que otro, de algunas de tus amistades de hace tiempo, y los adaptamos a la prueba.


Yaules no sabía si debía alegrarse o no tenía caso.


—Pero, ¿quién es ella en realidad?


—Se llama Wanda y es empleada del gobierno de Pangea 1 —le aclaró por fin Sheldom levantando divertido sus cejas. Le satisfacía tener el control sobre esa verdad que tanto interesaba a Yaules.


—¡Wanda! —dijo el joven piloto arrugando un tanto su rostro—. ¡Vaya nombre! ¿Es… guapa? —luego agregó rápidamente—¿O se parece a su nombre?


—Yo creo que es linda. No sé si a ti te lo parezca.


—¿Pelirroja? ¿Morena? ¿Rubia?...


Sheldom respondió tranquilo:


—Adivina —lo retó, sonriendo. Secretamente trataba de no facilitarle un acercamiento a ella—. Lo que sí te digo es que, es… un poco ruda.


—¿Hombruna?


—Dije ruda. De carácter fuerte. No esperes ninguna “gatita dulce”.


Se preocupaba de más, porque en realidad Yaules no estaba interesado en conocer a Wanda. No existiendo Michelet, no estaba muy seguro de querer iniciar una aventura con otra mujer. No, por el momento.


“Puede que Wanda sea guapa, pero, ahora mismo no me quedaría aquí por alguien que no fuera Michelet”.


—A propósito, tengo que presentarme en la dirección. ¿Quieres conocerla en persona? Ven conmigo —invitó Sheldom ahora él, dando una fuerte palmada en el hombro de Yaules.


—Otro día. Me están esperando en la 147.


Sheldom pareció contrariarse, entonces le aclaró:


—No, no. Otro día vendrás tú solo a conocerla y eso no me gusta.


Yaules rió sorprendido.


—¿Y cuál es el inconveniente? ¿Acaso es tu “movida”?


La insinuación molestó mucho a Sheldom pero se esforzó en disimularlo.


—No se trata de eso. Soy casado.


—¡¿En serio?! ¡¿No llegas a los 18 y ya estás casado?!


Sheldom le enseñó su anillo de matrimonio que traía en una cadena al cuello.


—¡Inaudito! —Yaules se veía aturdido—. Y, ¿cuál es el problema entonces?


—Wanda, no es una zorra —Yaules no atinó a responder algo—. Es decente, es muy seria y es amiga de la familia. Te la quería presentar formalmente para comprendieras la diferencia y no te pasaras de listo.


—Está bien. Ni hablar. Te respetaré a Wanda. En realidad no me interesa conocerla. La doctora fue la que me entusiasmó, no ella —inmediatamente después, dijo—: Sheldom, me dio gusto conocerte. Supongo que estaremos en contacto por lo que falta para completar la competencia. Hasta entonces.


Sheldom lo vio alejarse entre la gente y luego entre los autos estacionados. Sonreía satisfecho de haber aclarado las cosas a tiempo.


Afuera, el sol caía a plomo y molestaba. Eso, y algo de lo que le dijo Sheldom habían menguado el excelente buen humor de Yaules.


“Soy casado. ¡Bah! Se me hace que éste anda muy entusiasmado con su amiguita y no quiere intrusos. ¡Coyote! Pero, bueno. No le voy a amargar la vida a un buen amigo, habiendo tantas oportunidades”, cruzó la calle del estacionamiento hacia la otra acera, luego continuó su camino pensando algo más: “Dicen las estadísticas que a cada hombre nos tocan veinte mujeres. Pero no tengo por qué hacer caso. Por ley a mí me corresponden un poco más de veinte”.


Sonriendo, empezó a correr hacia donde recordaba que estaba su vehículo, haciendo gala de su agilidad, y entonces, su sonrisa se borró.


—Pero… ¡¿Qué asno viene conduciendo este auto?! —dijo en voz alta.


El acceso de su motocicleta había sido obstruido por un auto que habían dejado atravesado. Parecía una mala broma, una acción de alguien que buscaba pleito. Yaules buscó la manera de brincar por algún lado para sacar su vehículo de ahí. Se suponía que con motocicleta no tendría problemas para evadir encajonamientos, pero ese individuo lo había logrado. Estaba aprisionado en una esquina de la construcción, sin salida posible. La gente alrededor volteó a verlo, lo compadecieron, pero no se detuvieron. No podían hacer nada por él.


—¡Esto es una bromita muy estúpida!, ¡quien lo haya hecho se va a acordar de mí por mucho tiempo! —gritó sin importarle quién lo escuchara. Era para eso, para que lo escucharan.


El joven empezó a girar sobre sus pies tratando de descubrir algún encargado del lugar, pero no había nadie. Únicamente personas que iban y venían sin prestarle mucha atención a su problema. La indiferencia de todos lo desesperó y tomó una decisión arrebatada.


Asió la moto de la parte central, la levantó hasta la altura del cofre del auto atravesado y la deslizó por la superficie, provocando sendos rayones y hendiduras en él.


“Ya está. Y lo que le pasó a este auto, se lo merece el dueño. ¡Ahora que me detengan y verán lo que es pasar un mal día!”


Y con toda tranquilidad, se subió a su moto, la encendió y salió del lugar, haciendo rechinar las llantas. Para entonces, su sonrisa había vuelto.


Un poco más tarde, dentro de las oficinas…


—En efecto. Es él —declaró el juez Geiner al ver el video de vigilancia—. Es Ferrenti. Pero también, mire cómo obstruyeron su salida.


—Pues, no podemos dejar las cosas así. Sancionaremos a los dos.


—Deberé firmar de testigo supongo.


—Sí señor Geiner. Es necesario.


Cuando le llegó la multa a Yaules, su rostro enrojeció de ira. Dio un fuerte puñetazo a la mesa de su sala, derrumbando una felina figura de cristal oscuro que tenía en el centro.


—¡Es el colmo! —leyó un poco más de la misiva tele-virtual y cuando descubrió la firma del juez Geiner, tomó la figura decorativa y la estrelló contra la pared—. ¡Hasta estos mentecatos se están involucrando, ¡ja! De seguro el auto era de uno de sus “amigotes”. Voy a verlos, ¡y me van a oír!


º**º**º

 

Al siguiente día, estuvo temprano en el Centro de Gobierno. Lo primero que hizo fue dirigirse a la oficina del juez Geiner y hasta entonces estuvo regularmente tranquilo.


—¿Cómo es que usted firma una sanción absurda como esta? —increpó con voz ronca.


—Estoy firmando como testigo. El encargado de ese estacionamiento me mostró el video. No podía mentir, muchacho.


—¿El encargado del estacionamiento? ¿Y dónde estaba el encargado del estacionamiento cuando me dejaron encajonado? ¿Dónde estaba cuando necesité salir?  ¡Yo tenía prisa!


—Pues, no sé. En eso tiene razón. Pero ellos tienen autoridad para sancionar de acuerdo a su reglamento. ¿Yo qué puedo hacer?


Yaules casi danzaba en su sitio de coraje.


—Hágame el favor de llamar a ese vigilante. Necesitamos aclarar dos o tres cosas.


Geiner suspiró. Había tenido un día pesado y lidiar también con eso, no era nada agradable.


Tocó su pantalla de televisor y de inmediato apareció un teclado virtual con el que escribió su mensaje a Joe Jacobson, el encargado del estacionamiento.


—Vendrá pronto. Siéntese por favor, señor Ferrenti.


—Así estoy bien.


—Yo me tengo que ir. Hay asuntos que debo atender. Cualquier cosa, estoy a sus órdenes. Ya veremos qué se puede hacer.


—Espero que así sea —bufó.


“O me van a recordar todo el año”, pensó.


Minutos después, llegó Jacobson, un hombre de cerca de cuarenta años, delgado, cabello castaño, rostro largo y serio. Se movía pausadamente, como afortunado individuo que no tiene pendiente alguno. Él le explicó las razones por las que se le multaba.


—Hubo un delito de ambas partes y había que sancionarlos… a los dos. Eso no está a discusión.


—¡Entienda! Me dejaron aprisionado en esa esquina y nadie podía darme una respuesta. Tenía una cita importante en mi Estado y no había nadie que me resolviera ese estúpido problema. ¡Eso no debía haber pasado nunca!


Jacobson tomó aire y respondió:


—Debió tomarse el tiempo, buscarnos y permitirnos resolver el problema.


—Y, ¿cuánto me hubiera llevado hacer todo ese… trámite legal? 


—El necesario para que se arreglaran las cosas como debe de ser —respondió inamovible, Jacobson.


—El suficiente como para que yo no llegara a tiempo a mi compromiso, por culpa de un irresponsable. ¡No lo acepto!


El maduro encargado de estacionamiento iba a responder con firmeza cuando una voz femenina lo interrumpió:


—El señor Ferrenti tiene razón. No tenía por qué estar perdiendo tiempo con eso. Es algo que no debía haber pasado.


Era una joven de apariencia formal, por su uniforme podía deducir que trabajaba en área de gobierno. Yaules se quedó boquiabierto al verla.


—Siento haberle ocasionado este disgusto —dijo la joven posando su serena mirada en Yaules—. No es disculpa pero… la verdad es que ese día tuvimos movernos a toda prisa. Llegaba el Gobernador General de Pangea y nos tomó por sorpresa.


—Supe de eso —recordó Yaules.


—Esa visita puso algunas oficinas en revolución. Fue mucho peor para quienes ya habíamos terminado nuestro turno y estábamos distraídos, ocupándonos de nuestros asuntos personales. De pronto nos avisaron que debíamos volver, ¡de inmediato! 


—Mm, eso debió ser muy molesto.


—Lo fue, señor Ferrenti, el caso es que yo salí a toda prisa de casa, y en mi desesperación por llegar a mi área de trabajo, no me di cuenta que a mi derecha estaba su vehículo. Salí de inmediato de mi auto, pensando en los asuntos que tenía que organizar. Hasta que vi el video de vigilancia que me mostró el señor Jacobson me di cuenta que había alguien estacionado a mi lado.


Yaules permanecía estático, viendo a la joven y escuchando sus explicaciones. Ella era rubia, cabello largo que le caía hasta los hombros, delgada, de tez medianamente clara que hacía lucir encantadores sus ojos grises. No era demasiado alta y su voz era muy armoniosa.


—Señor Ferrenti, la verdad, me puse furiosa cuando vi mi auto maltratado, por eso puse la queja, pero cuando me di cuenta que no le dejé otra salida, lo único que siento es, vergüenza por el contratiempo que le estoy ocasionando. Señor Jacobson, quiero retirar mi demanda. La culpa fue mía.


—¿Está segura, licenciada McGregor?


—Absolutamente.


El vigilante se movió inquieto en su lugar, se esforzó por verla a pesar de que estaba agachado.


—Entonces, si quiere, traiga su auto el fin de semana y veré que se lo arreglen en el taller de los “grandes” —dijo, para referirse a la gente de gobierno.


—Se lo agradezco. Pero lo que me parece correcto es que si el vehículo del señor Ferrenti resultó dañado, también debe ser reparado.


—No se dañó en absoluto. Gracias —aclaró de inmediato Yaules, sin despegar la vista de ella.


—Entonces, ¿hay algo más que quiera decirnos? —dijo la joven licenciada por si quedara alguna inconformidad.


—No. Solo que, ahora que sé la razón por la que se estacionó de esa manera, siento mucho haber rayado su auto. Tenía prisa. Pero de todos modos lo lamento.


Él se quedó viéndola a los ojos por unos segundos que parecieron eternos. La licenciada McGregor permanecía serena, como una aparición divina y él se quedó voluntariamente inmerso en la paz que le provocó su presencia. De pronto ella sonrió.


—Bien, los dos lo lamentamos. Pero, bueno, pudo aclararse todo.


Yaules intuyó que seguía la despedida, así que trató de retenerla unos minutos más.


—No creía que hubiera una buena razón por la que alguien pudiera hacer lo que usted. Ahora sé que sí la había y muy justificable.


—Lamentable, pero ocurrió.


—No fue nuestra culpa —dijo Yaules acercándose unos pasos a ella—. La culpa la tuvo el gobernador general de Pangea por andar haciendo correr a sus empleados —Jacobson ya se había servido café y estaba pendiente de cuanto se decía.


—Claro. Y no se lo voy a perdonar…. Pero no se lo diga, ¿de acuerdo? 


—De acuerdo —ambos sonrieron.


—Ah, y arreglaré una compensación por todas las molestias que le ocasioné. Lo bueno es que sé a dónde enviarla.


—Eso no es necesario —dijo Yaules galantemente.


—Eso no está a discusión. Así será —dijo ella amable pero tajante—. Me dio gusto conocerlo señor Ferrenti, aunque fuera de esta enojosa manera —le extendió su mano para despedirse. Yaules se fijó en lo delgados y estilizados dedos, y en el color bronceado que tenía su piel—. Después, sin dejar de mostrar una leve sonrisa que denotaba amabilidad, ella se dirigió al encargado de estacionamientos—. Señor Jacobson, envíeme por tv-correo lo necesario para dar por terminado este incidente. Y disculpe usted también.


—Pues, como bien dijo el joven. La culpa no la tuvimos nosotros. ¡Ah!, y espero su auto el sábado. A las doce está bien.


—Aquí estaré.


La licenciada salió de la oficina con paso seguro, dejado tras ella el halo de la delicada y femenina fragancia de su perfume.


—Bien, pues ya todo está arreglado, señor. No debe nada, y a la otra, le doy mi palabra que cuando tenga que ir al baño, dejaré un suplente para que no ocurran cosas como ésta.


—Está bien —Yaules rió porque se daba cuenta que esos detalles que lo había irritado tanto por parecerle tan inauditos, tenían una explicación lógica, normal, humana.


El intrépido piloto se despidió también del señor Jacobson y salió. Había avanzado unos pasos cuando vio que, tras él, el juez Taylor se asomaba a la oficina de Genier preguntando:


—¿Y la McGregor?


Escuchar la forma en que lo preguntaba hizo reír a Yaules.


“La McGregor. Dicho así me parece que habla de una tipa gruesa, mal-encarada y hasta con peluca”, pensó.


—Acaba de salir —respondió el vigilante—. Va a su oficina. Es raro que no se haya topado con ella.


Taylor bufó.


—No es tan raro. Le avisaron que la esperaba el secretario de gobierno de Pangea 208. Y ya sabes lo especial que es ese tipo —luego agregó con tono sarcástico—: Aunque está catalogado como “muy atractivo y galán” según las apreciaciones de las empleadas de estas oficinas.


Ahora quien bufó fue Jacobson, el vigilante.


—Mujeres. Quién las entiende. Bueno, entonces la licenciada debió irse “volando” —supuso—. Usted va a tener que ir hasta la oficina de gobierno.


—No. Aparte de que no es tan urgente, no tengo ganas de ver al tipo ese, tan “actuadito”. Iré después.


—Ja, ja. Está bien.


Taylor se devolvió por el camino que venía y cuando llegó al pasillo que llevaba a las oficinas de Trememan, volteó hacia el final, de manera significativa.


“Hacia allá debe estar la oficina de la licenciada. O tal vez solo sea un viejo bobo”, dedujo Yaules.


Y antes de salir tuvo curiosidad por indagar en una de las pantallas virtuales, dónde estaba el área de trabajo de la licenciada McGregor.


“Al lado de la oficina de Trememan. ¡Vaya!”


No dejó de experimentar un viso de molestia al pensar que esa mujer estuviera a disposición de un viejo zorro, con poder. Completó su averiguación con la ayuda de una de las recepcionistas que encontró al paso.


—Disculpe, señorita. ¿Cuál es el cargo de la licenciada McGregor?


—Es una de las coordinadoras de eventos de la oficina de gobierno señor. ¿Gusta que lo anuncie?


—No por el momento. Volveré en unas semanas y entonces podré hacer la cita formal. Gracias, es muy amable.


Fue un simple agradecimiento pero la chica se sonrojó y se dedicó a sonreír.


Mientras se retiraba, Ferrenti dedujo:


“Coordinadora de eventos. Mm, debe conocer a la tal Wanda”.


º**º**º

 

El tiempo pasó y todo volvió a la normalidad en la vida de Yaules, solo le restaba esperar a que se diera aviso de que el traslado a Marte iniciaba y no sería pronto. Faltaban tantos detalles de urbanización que hacían entender que lo de la selección fue, adelantar algo del proceso total.


Todo estaba bien, pero desde el encuentro con la licenciada McGregor, en Yaules se había anidado una inquietud. Una intranquilidad que iba creciendo día con día, hasta que decidió que tenía que hacer algo por verla de nuevo.


“Tengo que hablar con ella. No tengo pretexto, pero ya inventaré uno. Quiero salir con ella, conversar. Sería fabuloso”.


Un especial alborozo lo avasalló y era extraño. La licenciada no era en realidad “una belleza”, pero había algo en ella que despertaba sentimientos especiales en el intrépido Yaules. No se trataba de simple atracción, era algo más significativo, algo que ninguna otra mujer le había hecho sentir antes.










Capítulo 12. La Odiosa Licenciada McGregor

 

El pretexto para presentarse en las oficinas de gobierno, fue simple: ir a darle las gracias al señor Trememan por sus atenciones. Normalmente no lo hubiera hecho pero éste era el pretexto que necesitaba para entrar de nuevo a las oficinas de gobierno.


El día elegido, Yaules se sentía ansioso, como niño que espera el regalo de Navidad. Hacía mucho que no se sentía así. La belleza serena de la licenciada McGregor, en combinación con su carácter frío y controlado, lo había atrapado. Ella parecía ser, todo lo contrario a lo que era él. Ferrenti estaba seguro de que todo era cuestión de llegar frente a ella de nuevo y lograría algo; una cita, un momento de conversación, una sonrisa. 


Pero se equivocó. Yaules se encontró con la desagradable noticia de que ella no estaba en su oficina. Entonces, no le quedó más que entrar directamente con Trememan porque su secretaria lo vio antes de que pudiera irse de ahí.


Fue un protocolo breve, desagradable para él y se sintió feliz cuando salió de esa oficina. Sentía que, en su intento de llegar a la licenciada, había terminado rebajándose ante alguien a quien no le importaba halagar en lo más mínimo. Pero el mal momento lo hizo reforzar su decisión.


“No me iré sin verla”.


Disimuladamente caminó por los pasillos, buscándola. Suponía que debía encontrarla de un momento a otro ocupada, tratando algún asunto en otra oficina. Pero la licenciada no apareció por ningún lado. Una y otra vez se regresó por las mismas rutas hasta que sintió que se estaban agotando los pretextos para estar allí. Sobre todo porque en cada mostrador, había alguien que le preguntaba: “¿En qué podemos servirle?


Estaba a punto de desistir, cuando la descubrió en la sala de juntas. El tiempo pareció detenerse para Yaules. Se alegró de haber osado recorrer todos esos rincones del edificio. La licenciada no lo vio. Estaba muy concentrada en su trabajo. Se veía seria, austera, pero a él le pareció maravillosa. Ella llevaba el cabello recogido y su maquillaje natural hacía ver perfecto su rostro. Vestía el mismo uniforme oficial que todos en ese edificio, pero según la apreciación de Ferrenti, en su figura lucía tremendamente bien.


Yaules se quedó extasiado ahí mismo donde estaba; viéndola, llenando sus sentidos de tan agradable presencia. Experimentar esos sentimientos lo hacían sentir feliz de manera diferente a la de siempre, pero también le asustaban un poco. Él nunca antes se había sentido así, impresionado. Usualmente quien impresionaba a las chicas era él. Ahora resultaba que estaba ilusionado por encontrarse con esa mujer simple, austera, nada que ver con el tipo de chicas a las que él perseguía. Pero eso no le importaba hoy. Hasta se sintió feliz de pensar que pronto estaría cenando con ella o paseando.


“¿No estaré enamorándome?”, de pronto reaccionó. “No, probablemente esa competencia me dejó mal el cerebro. Pero… mientras vuelvo a la normalidad, quiero tener una cita con ella”.


Se acercó con paso seguro hasta la puerta de la amplia sala de juntas, dispuesto a saludarla. Suponía que al verlo ella saldría a platicar aunque fuera brevemente. Se conformaba con eso… para empezar. Daba por hecho que en ese momento se iniciaría una relación más cercana entre ellos, después de todo, habían quedado en muy buenos términos después de arreglar lo del accidente. Pero una vez más, las cosas no sucedieron como esperaba.


Su musa estaba muy ocupada organizando una próxima reunión de dirigentes. Daba indicaciones a dos jóvenes secretarias y ella misma llevaba al asiento del presidente, algunas hojas virtuales sobre su antebrazo, como si fueran revistas. Fueron las jovencitas quienes lo descubrieron en el quicio de la puerta y de inmediato sus rostros se iluminaron con una amplia sonrisa. Cuando la licenciada captó la reacción de las jóvenes, volteó hacia él por unos  segundos. Le sonrió amable y muy discretamente. Fue un pequeñísimo gesto pero eso animó a Yaules a entrar y acercarse a ella.


—¿En qué puedo servirle? —preguntó ella con amabilidad pero su actitud era diferente a la que viera antes. Era una actitud institucionalista que cordialmente ponía una distancia abismal entre él y ella. Su actitud apaciguó el entusiasmo de Yaules.


—Solo la vi al pasar y quise saludarla. ¿Pudo arreglar su carro?


—Sí, señor Ferrenti. Ya quedó listo —respondió escuetamente.


Sus labios sonrieron pero su rostro no. Ella continuó haciendo su trabajo, mientras lo trataba. En cambio las secretarias sonreían por todo lo que ella no sonreía. A Yaules le costó entender que no estaba siendo bien recibido.


“Caramba. Debe estar muy ocupada o tal vez vigilan su desempeño. Mejor me voy”.


—Muy bien. Gusto en saludarla, licenciada. Que tenga buen día.


Ella solo asintió y casi de inmediato volvió a lo que hacía.


“¡Me mandó al demonio!”


Apenas lo podía creer. Una mujer lo había ignorado. Era inaudito y humillante. Decidió que no lucharía contra eso. Se iría y olvidaría a esa seca licenciada a la que solo le importaba su trabajo.


Cargando con el malestar de haber sido despreciado, él dio la vuelta y  fue hacia la salida, desanduvo los pasillo por los que llegó, eso sí, acompañado de las miradas y sonrisas de cuanta empleada encontraba al paso como de costumbre, pero para él, todo eso había perdido su encanto ese día. Salió de las oficinas de gobierno sintiéndose extraño e inquieto.


“Tipa engreída. Debí estar en mi día de buena suerte para que me perdonara lo de su coche”.


De pronto un estruendo de voces lo sacó de su ensimismamiento.


—¡Yaules!, ¡Yaules Ferrenti! —dijo una chica rubia, de no más de veinte años que venía con otras tres amigas igual de juveniles. Una por una se le echaron al cuello—. ¡Ay! ¡Qué lindo! Te ves más lindo en persona que en pantalla.


Instintivamente Yaules tomó su pose y les sonrió.


—Bueno, si ustedes lo dicen, no puedo contradecirlas. ¿Qué puedo hacer yo?


—¡Fírmanos la blusa! ¿Sí?


—Por supuesto que sí —respondió tomando la pluma que le daban, y desplegando una de sus sonrisas encantadoras.


Y una por una empezaron a acercarse para que él les pusiera su firma en sus pechos, mientras las otras no dejaban de brincar y chillar emocionadas.


—Pásenla bien, chicas —dijo, al terminar su tarea, levantando su mano para decirles adiós mientras continuaba su camino. Esperaba que no lo siguieran. No lo hicieron porque él salió dando grandes zancadas y difícilmente lo alcanzarían de nuevo.


Cuando se cerraron las puertas de cristal, aún escuchaba los gritos de las jóvenes admiradoras. Todas con una falda diminuta o ropa muy entallada. De haber tenido el entusiasmo, habría asegurado una cita por cada noche de la semana, pero no lo hizo. En ese momento, estaba desconcertado.


“Bah. No volveré a saludar a la palurda de la licenciada. Mujeres bellas, sobran”.


Pero no le había sucedido cualquier cosa. Habían sido dos situaciones inusuales: se había interesado en una mujer como nunca antes lo había hecho y, esa mujer no se había interesado en él como siempre ocurría. Eso, lo amargó los días siguientes. Dolía mucho pero por lo mismo, decidió que no se daría por vencido. Era, un reto para un conquistador empedernido.


º**º**º

 

No pasaron más de dos días sin que Yaules regresara de nuevo a los pasillos del edificio de gobierno de Pangea 1. Motivo: buscaba sin buscar, a la mujer que lo rechazó, pero ni él mismo tenía claro que lo estaba haciendo.


Dentro del pulcro edificio, los pasillos eran recorridos por una regular pero ordenada cantidad de empleados de todas edades. Todos vestían el mismo uniforme y desplegaban la misma actitud ante los visitantes y entre ellos. Le molestaba tanta falta de personalidad, pero les concedía el derecho de ser lo que ellos habían elegido ser.


“Así son felices”, pensaba simplemente y los dejaba ser.


Esa mañana repartió decenas de sonrisas con cordiales inclinaciones de cabeza, a cuantas personas se topaba por ese camino incierto que recorría, sin rumbo fijo. Y, al fin la suerte le sonrió. Al doblar una esquina, quedó frente a la circunspecta licenciada McGregor. Ambos quedaron mudos por unos segundos, viéndose a los ojos. Luego ella, con su ya conocida diplomacia burocrática le preguntó:


—Señor Ferrenti. ¿A qué debemos el honor de su visita?


Esas palabras podrían haber sido muy halagadoras, pero su actitud institucional, distante, selectiva, le produjo el mismo efecto que un baldazo de agua helada.


—Oh… Solo vengo a saludar a las autoridades —respondió él, mostrándose tan distante y controlado como ella, pero no la convenció.


—Mm, me parece que algo más lo trae por aquí; ¿me equivoco? —se atrevió a decir ella.


Yaules se descontroló por unos segundos. ¿Qué insinuaba? ¿Se estaba dando cuenta de que había regresado por ella? Le pareció que la doctora estaba tomando el control de la situación y eso le incomodó. Era un golpe a su orgullo.


—Tiene razón —respondió con la mayor tranquilidad que pudo—. Como participante, tengo observaciones sobre las competencias que quisiera comentar. ¿Está hoy el señor Trememan?


—Claro. Pase con Elida —dijo ella con su mano suavemente extendida hacia donde estaba la mujer—, ella lo anunciará.


—Bien, pues muchas gracias —dijo, con una breve sonrisa. No quiso comportarse con esa chocante institucionalidad que la distinguía a ella, para no descubrir su juego.


Antes de entrar, alcanzó a escuchar que una de las jóvenes recepcionistas le decía a la licenciada McGregor:


—La busca un emisario de Pangea 9. La espera en el “Hall Grener”.


La sala recibió ese nombre en honor al primer presidente de ese estado, cuando se reorganizó la división política de todo territorio terrestre y marítimo, separándola en más de trescientas zonas que compartirían un mismo nombre: “Pangea”. Pangea 1, Pangea 39, Pangea etc.


Lo último que alcanzó a ver Yaules fue a la licenciada entrando a tan conmemorativo Hall y acercarse a un tipo que de inmediato se puso de pie. Ella le sonrió. El visitante era un hombre atractivo, joven, de muy buen porte. Galantemente se puso de pie, sonriendo, y la invitó a sentarse en el sillón de al lado. Involuntariamente reconoció que, de haber sido él quien la recibiera, tal vez ni se hubiera levantado de su lugar, pero su ego inventó una justificación.


“Demasiado estirado el tipo ese”.


Yaules se sentía aguijonado por algo que poquísimas veces había sentido: celos. El embajador de Pangea 9 era en realidad muy bien parecido.


Por fin, reconoció:


“A mí no… me sonrió tanto. Bueno, ni modo. Ella se lo pierde”, se dijo con falsa indiferencia, para no sentir ese molesto dolor en el corazón.


Una vez que Yaules entró a la oficina de Trememan, se discutieron dos o tres cosas de las asignaciones que recibiría al ir a Marte. Pero no se comentó nada de la competencia porque en realidad no era su intención. Su objetivo era volver a ver a la licenciada y lo había conseguido. También tuvo tiempo de pensar en la cantidad de hombres que entrevistaría la licenciada McGregor cada día y definitivamente, no le gustó la idea. Si no la había impresionado él, ella se podría fijar en algún otro que la visitara.


Mientras tanto, adentro de una amplia oficina, la licenciada McGregor sufría una transformación en cuanto cerraba la puerta tras ella.


—¡Aquí está otra vez, Kora! —dijo la joven licenciada a su secretaria.


—Con solo ver lo chifladita que estás, puedo adivinar de quien hablas.


La emocionada, pero mesurada joven fue a sentarse tras su escritorio mientras Kora se sentaba frente a ella, recargando sus codos sobre la mesa.


Kora era una secretaria eficiente y cumplida y por ser una dama un poco entrada en años, trataba maternalmente a todo mundo. Después de trabajar cinco años en esas oficinas, la licenciada y ella se habían convertido en buenas amigas, sin perder nunca la perspectiva en sus funciones.


—Es Yaules Ferrenti, ¿O me equivoco?


—No, Kora. No te equivocas. ¡Estoy feliz! Y lo peor de todo es que no sé qué me pasa cuando estoy frente a él.


—Pues que te atontas. Eso es lo que te pasa, niña.


Ella sonrió.


—Sí. Me quedo muda, seria, no se me ocurre nada qué decir. Debo parecerle una chocante.


—Mejor. A los hombres no debes ponerles todo tan fácil o se te van —respondió Kora, ladeando sus labios.


—Pues, tendrás razón. No sé por qué me entusiasmo tanto. ¿Qué puede haber entre nosotros?


—¡Nada! —respondió Kora, desanimando a su amiga y jefa—. A ese “nene” le sobran muchachitas ofrecidas. Tiene mucho de dónde escoger. Debe ser un creído, vanidoso, que piensa que el mundo debe girar a su alrededor…


—¡Ya suéltalo, Kora!, ja, ja. Si no espero nada serio, solo quiero verlo. Hablar con él, aunque sea dos palabras. ¡Me encanta! ¿Has visto sus ojos?


Kora, torció los ojos hacia arriba, burlándose de su amiga. La enamorada joven continuó su entusiasta plática.


—Tengo que ingeniármelas para que venga, pero a verme a mí, porque hoy viene por otras razones… claro, razones tontas. Hoy me dijo —la licenciada actuó la actitud de Yaules al repetir sus palabras—: “Solo vengo a saludar a las autoridades” —se burló simpáticamente.


—¡Kora! Aconséjame. ¿Qué hago para que vuelva?...  pero a verme a mí —exclamó poniendo sus dedos en sí misma.


—Pero si es un cara dura, ¿cómo piensas lidiar con él? ¿Qué tipo de relación puedes esperar de él?


—No sé, Kora… es más, no sé si yo pueda llamar su atención. Supongo que no, puesto que no intentó nada más.


De pronto la entusiasmada joven guardó silencio al notar que Kora se había puesto muy seria y veía atentamente hacia la puerta.


—Joven Mirkos, ¿en qué podemos servirle? —dijo Kora con amabilidad tratando de borrar cualquier impresión que pudiera llevarse si el recién llegado hubiera escuchado sus conversaciones femeninas.


—¡Hola bellas! ¿Cómo están?


—Muy bellas. Tú lo acabas de decir —respondió la licenciada, sonriendo.


—Pues no podría desdecirme. Queridas amigas, como emisario de los jueces les aviso que hay que empezar con la organización de la siguiente contienda por Marte. Váyanselo diciendo a Trememan, para que no lo tome por sorpresa. Luego solicitaremos audiencia.


—Está bien, Sheldom. ¿No hay problemas con el concurso? —preguntó la McGregor.


—No. Ya se arreglaron todos los pendientes —dijo, para no ser él quien descubriera temas privados—, y por lo tanto el evento se realizará a finales de este mes, como se había programado la primera vez.


—Muy bien, Sheldom para mañana tendrás un avance de lo acordado en esta dirección —ofreció  la licenciada.


—¡Oh cuanta eficiencia! —respondió él, de buen ánimo—. Volveremos a disfrutar de tu bello rostro en el personaje de la doctora Michelet.


Sheldom pareció acordarse de algo y pareció también, no estar muy decidido a decirlo, pero lo dijo.


—A propósito… tu personaje conquistó a alguien.


La revelación sorprendió agradablemente a la licenciada.


—¿Ah sí? ¿Y se puede saber el nombre de mi enamorado virtual? —preguntó la joven funcionaria mientras Kora se mostraba mas que interesada en la respuesta.


—Eso… mejor luego te lo digo.


—¡No seas así! ¿Me vas a dejar con la intriga? Eso es muy cruel, ¿eh?


Kora volvió a torcer los ojos hacia arriba lo mismo que la comisura de sus labios. A ella también le molestaba que la dejaran intrigada.


—Ni te hagas ilusiones, niña. No es él —le previno Kora.


—No se los diré por ahora porque… prefiero presentártelos yo… 


—¡Uy! ¿Y por qué tanto recelo?


—Porque… se trata de un tarambana, caradura. Quiero que sepa que te cuidamos.


—Me estás tratando como niña desvalida e indefensa, Sheldom. O como tu hermanita más pequeña. De no ser porque sé que amas a tu mujercita, pensaría que estás enamorado de mí.


—Mira, estás guapa, pero te he reservado el lugar de mi hermana. La más pequeña no, porque tú eres mayor que yo.


La licenciada se movió ufana cuando respondió:


—Solo un poco.


—Mm, mm. Tú temes que se te arme un buen “zipi-zape” con tu mujer, si andas de galán, no digas que no —dijo Kora, con tono mordaz.


Sheldom sonrió.


—Tal vez. Pero, confía en mí. Esta vez así conviene hacer las cosas, ¿está bien? Y ahora hay que concentrarse en la bendita competencia. ¿No me digan que no les gustaría ir a vivir a ese paraíso prístino, como en los mejores tiempos de nuestra Tierra? —planteó la posibilidad.


—Yo, claro que sí —respondió Kora con su fuerte voz—, lo único que lamento es que vaya gente como ustedes, los ERV, que con su tecnología del demonio. Contaminan todo; la mente, el ambiente… —bromeó.


—¡Qué! ¡Si por nosotros, los expertos en realidad virtual, es que esta vida es menos ardua! ¿O no? —preguntó volteando a ver a la licenciada.


—Pues… por lo general lo que producen es basura virtual, para idiotizar a la gente —se burló dulcemente ella.


—¡Ey! ¡Por favor apóyame! Con esos amigos, los enemigos están de sobra! —Sheldom hablaba en voz alta. Casi podía decirse que gritaba—. Nada más piensen. Gracias a la tecnología —dijo, levantando un dedo al cielo—, ustedes organizan, arman y desarman archivos en un santiamén, se comunican con cualquiera en cualquier parte del mundo. De otra manera, tendrían que hacer envíos a la antigua, escribir cartas en papel, corregir a mano sus errores y usar un servicio que tardaba una semana o hasta medio mes en recibir respuesta de alguien que estuviera en la misma ciudad.


Él levantó las cejas como llamándoles la atención, y luego agregó:


—¡Ah!, y tendrían que vivir enterradas entre una tonelada de hojas de papel. ¿Han visto las imágenes de esas oficinas? ¿De los tiempos en que todo se guardaba en hojas y cuadernos?


Ella cruzada de brazos y sonriente, negaba con la cabeza. Era parte de la forma de llevarse con Sheldom.


—¡Wanda McGregor!, ¡creí que apreciabas mi profesionalismo!... ¡y tanto que te ayudo!


—Aprecio lo que haces, pero no todo me parece bien hecho, querido “hermano menor”.


Al siguiente segundo, Sheldom pareció paralizarse. Ahora él era quien miraba sobre ellas, hacia la puerta. Kora y Wanda tuvieron que girar sobre sus pies para ver qué llamaba la atención de su desesperado amigo.


—¡Yaules! —exclamó Sheldom azorado.


Wanda y Kora habían quedado casi boquiabiertas. Yaules estaba a la entrada de la oficina, paralizado. Estaba sorprendido al descubrir que la licenciada McGregor era ni más ni menos que Wanda. Ahora entendía por qué aunque con otro estilo, esa mujer le parecía tan atractiva y enigmática como la doctora Michelet.


Kora fue quien rompió el estatismo de todos.


—Señor Ferrenti. ¿Podemos ayudarle?


Él volteó lentamente hacia la secretaria de Wanda.


—Solo buscaba a Sheldom Mirkos. Su voz se escucha hasta afuera, así que no dudé en entrar.


—¿En serio estoy gritando tanto?


—Te escuchas por todo el edificio —respondió Yaules irónico y aún sorprendido.


—Vaya. Entonces te lo agradezco. Si no entras tú, no hubieran tardado los de seguridad en venir a callarme.


La vista de Yaules regresaba constantemente a Wanda. Ella estaba empezando a ponerse nerviosa.


—Bueno, ven conmigo Yaules —dijo Sheldom poniéndose en movimiento—. Tengo algo que comentarte de la próxima competencia. Vamos.


—Espera, ¿no vas a presentarnos? —dijo el joven, con una ligera sonrisa. No era sonrisa de fanfarrón sino de quien se siente gratamente impresionado.


Notó que a Sheldom no le agradó la propuesta pero no tenía un buen argumento para negarse.


—Ah, mira. Te presento a la licenciada Wanda McGregor.


Sin decir nada, extendió la mano hacia ella, mirándola a los ojos y ella tampoco podía despegar su mirada de la de él.


—Creo que ya nos conocemos.


Wanda se había sonrojado un poco.


—¿En verdad? ¿Cuándo se conocieron? —preguntó Sheldom  preocupado. Estaba pasando justo lo que no quería.


—Hace poco. Gracias a un pequeño percance en el auto de la licenciada.


Ambos sonrieron al recordar, y con eso se rompió el hielo.


—Y ella es Kora, un amor de secretaria —dijo Mirkos de inmediato para distraerlos.


—Encantado, Kora —Yaules avanzó hacia ella, besó su mano y luego hizo una suave caravana.


Fue tan maravillosa su reacción que hizo sonreír abochornada a la madura secretaria.


—Bueno, dejemos que las damas hagan su trabajo. Nosotros vamos a discutir nuestros asuntos al comedor. Vamos. ¡Y no me digas que no!


—No. Yo no iba a negarme —exclamó Yaules levantando un poco sus brazos—. Hasta luego, hermosas.


Y a ella le agradó sentir el calor de la mano de Yaules cuando éste se despidió. Entonces salieron al pasillo. Unos pasos más adelante, Sheldom respingó, buscó algo en sus bolsillos y se detuvo.


—¡Caramba! Espérame un segundo. Olvidé recoger una credencial —se devolvió unos pasos y dijo—: Geiner me mata si no la tengo a la mano.


Yaules dudó que eso fuera cierto y tenía razón. Solo se había devuelto para decirle rápidamente a Wanda:


—Mucho cuidado con él. Ése es un lobo feroz, un rompecorazones, no te dejes marear, “hermanita” —aconsejó Sheldom con rostro serio, antes de salir.


—Ah, no te preocupes. No soy tan impresionable —contestó Wanda que se había dedicado a acomodar su escritorio para simular indiferencia.


Sheldom sacó la credencial de su bolsillo y fue hacia el pasillo guardándola de nuevo en su camisa, cuidando que Yaules lo viera. Sheldom no imaginó el agasajo que quedaba atrás, en la oficina de Wanda.


—¡Kora! ¿Te fijaste cómo me veía? —exclamó Wanda en voz baja pero con suprema emoción.


—¡Uh! Ja, ja, imposible no haberlo notado —dijo abrazando a la joven. Cuidaban que su alborozo no se escuchara afuera.


Mientras tanto, en otra área del edificio, Yaules indagaba:


—¿Qué es eso que tenías que comentarme?


Sheldom se detuvo de pronto y se colocó frente a él y señalándolo con un dedo, le dijo agresivamente:


—¡Que cuidado con que se te ocurra jugar con los sentimientos de Wanda! ¡Si lo haces, te juro que te parto el alma, aunque te aprecie, Yaules!  


El joven no respondió de inmediato y apareció una risita maliciosa en su rostro.


—¿Estás seguro que todo esto es porque… ella es una buena muchacha? No será que…


—Únicamente porque es una buena muchacha. ¿O qué crees? ¿Qué voy a andar de volado con una mujer mayor que yo? Tengo mujer, recuérdalo.


Yaules solo levantó un poco los hombros sin dejar su sonrisa burlona.


—Sí, como tú te la llevas enredado entre faldas, has de creer que todos andamos igual, ¡zorrillo! —restregó el comentario en el rostro de Yaules.


Yaules actuó como si le hubiera arrojado algo.


—¡Oye!, si yo no he dicho nada… absolutamente nada. Es tu conciencia la que te pone mal, ja, ja.


—No es eso que piensas. A Wanda nos la encargó su padre...


—¿Por qué? Ya está grandecita para cuidarse sola.


—Ahora. Pero en ese entonces tenía siete años. Su padre era un viejo conocido del mío. El tipo murió poco después de dejárnosla. Su enfermedad lo había llevado a la miseria y estaba angustiado por ella. Su madre ya había muerto. Ella estaba tan delgada, tan pálida, tan desvalida que era imposible que mis viejos se negaran a recibirla. Aún recuerdo cuánto los conmovió ver que ni siquiera tenía fuerzas para llorar, pero ellos lloraron por los tres. Ella es como mi hermana y así es como la quiero. ¿Entendido? Yo quiero a mi esposa… aunque te parezca imposible.


El rostro de Sheldom tenía una expresión tan sincera, que Yaules solo atinó a quedarse callado.


º**º**º

 

Al final del mes, la competencia reinició con los contendientes que fueron declarados legalmente aprobados para competir. Los embajadores de los estados de nueva Pangea, tuvieron que cumplir de nuevo con toda la serie de requisitos que solicitaban los organizadores del evento, es decir, los veinte selectos jueces.


Habían eliminado a los estados representados por los embajadores involucrados en la adulteración de la prueba y había un nuevo programador reemplazando a Kurt Ludjam.


La actividad para Wanda como coordinadora de la dirección general era de tiempo completo, pero entre tanto ajetreo tuvo tiempo de sentir algo parecido añoranza por Yaules quién no había vuelto desde el día en que Sheldom los presentara. Eso la convenció de que todo aquello que pasó en su oficina, fue solo un flirteo pero que él no se interesaba en serio por ella. Y aún así, deseaba verlo.


Por unos momentos imaginó lo feliz que sería si entre ese tumulto lo veía aparecer de pronto, pero quien se le apareció repentinamente, sacándola de su ensoñación fue Kora.


—¡Wanda! ¡Ven acá pronto!


Nerviosa por la premura de su trabajo y por tener que atender algo más, regañó:


—Kora, no tengo tiempo. ¿Qué quieres?


La mujer no se intimidó. Conocía los arranques de molestia de su jefa.


—¿Sabes quién acaba de llegar? —como viera la expresión atolondrada de la chica ella continuó—: ¡Yaules Ferrenti!


El corazón de Wanda pareció querer salirse de su pecho y un tanto confundida, comentó:


—Pero él ya no debe competir —una sonrisa de lo más amplia apareció en el rostro de Wanda—. ¿No será que viene a verme a mí?


El gesto de Kora le dijo que estaba por venir un sermón y ella interrumpió.


—¡Sí, ya sé! Es un lobo feroz.


Kora hizo otro intento de hablar y ella volvió a interrumpirla.


—¡Pero no me importa!


Yaules asistía como invitado de honor y para constatar que se habían hecho los cambios sugeridos. Tomaron en cuenta las reclamaciones hechas por Ferrenti y quedó establecido que no debían competir los mismos individuos de la sesión anterior, por salud más que nada.


Ahora que veía el evento desde fuera, pudo darse cuenta cómo iniciaba el proceso, ya que el inicio de la carrera que fue borrado de la mente de los competidores. De eso nadie se enteraba, excepto los organizadores


Observó desde su palco ubicado en un tercer plano dedicado a un selecto público, cómo eran introducidos los pilotos en sus cabinas a través de las mangas. Se dio cuenta que habían sido observados por el público todo el tiempo, mientras ellos creían que estaban en instalaciones aisladas.


“Y uno haciendo el papel de estúpido ahí dentro”, pensó al ver a los competidores moverse sin saber que mucha gente los veía en ese momento, como ratoncitos de laboratorio.


Vio acomodarse a los nuevos competidores en sus asientos y concentrarse en la casi inaudible cuenta regresiva. Pronto estuvieron dormidos. Acababan de ingresar a una vida ficticia.


Las 5 pruebas virtuales eran diferentes a las que había utilizado en la primera competencia. La segunda parte, es decir, el supuesto viaje a la Luna, continuaría igual. No tenían tiempo para hacer tanto cambio.


En eso, unas fuertes palmadas en su hombro lo hicieron salir de sus cavilaciones. Era Sheldom quien venía con una amplia sonrisa en su rostro.


—¡Ferrenti! ¿Cómo estás?


—Muy bien…


—Supe que fuiste a Marte.


Yaules asintió.


—Ya conocí el área de mi futuro hogar y en realidad es excelente. Es una región de buen clima y eso me gustó. Pero saber que tengo las deudas saldadas por diez años, me pone más feliz aún. ¿Y tú, qué dices? —preguntó Yaules.


—Oh, pues aquí trabajando, creando programas, organizando eventos y esas cosas —aclaró Sheldom. Se restregó la nariz haciéndola enrojecer.


Después pareció cavilar en algo y finalmente dijo:


—¿Sabes? Descubrí cuánto ha estado interesada en ti, una buena amiga.


—Vamos Shel. No te queda el papel de “Cupido”.


—Pues prefiero serlo hoy. Verás, ella es una buena chica por eso me presto a esto.


Esas palabras ya las había dicho antes, así que dedujo de quién se trataba. Ahora lo miraba fijamente en silencio, esperando que dijera lo que tenía que decir.


—Esta chica, se fijó en ti desde el primer día que te vio en la competencia. Espero que no le digas que te lo dije, ¡o me mata!


Con eso, Yaules tuvo la feliz certeza de que hablaba de Wanda. En ese momento se empezaba a sentir el hombre más dichoso del mundo pero, necesitaba saber más. Sobre todo, estar seguro de que las cosas eran como se las estaba diciendo. Sheldom podía estar teniendo una mala percepción de las cosas azuzado por ese celo de cuidar a Wanda.


—No se lo diré, porque no te creo.


—Pues créelo. Pero como es mi amiga y la estimo, le advertí que eres un mujeriego empedernido que tiene infinidad de mujeres a su disposición y no se enamora de ninguna.


—¡Hijo de p…! ¡¿Cómo se te ocurrió abrir tu bocota para decir eso?! —respondió enfurecido Yaules. Sentía algo que difícilmente antes había experimentado: vergüenza


—Ah no te mortifiques demasiado. No la has perdido —le aclaró Sheldom con el rostro más serio que nunca antes le hubiera visto.


—¡¿Cómo lo sabes?! —refunfuñó el joven.


—Pues, cuando le dije que si estaba consciente de los dolores de cabeza que le ibas a causar, me dijo —Sheldom suspiró resignado—, que “ella prefería permanecer unos minutos en tu vida a dejarte ir sin conocerte un poco más”.


Ferrenti quedó boquiabierto. No sabía definir qué estaba sintiendo.


—Pero ni creas que ya conseguiste juguete nuevo —Sheldom tomó al piloto del cuello de su camisa con una fuerza inaudita y taladrando sus ojos con una mirada cargada de furia le dijo—: ¡Tú no vas a jugar con sus sentimientos porque te las vas a ver con mi violencia! ¡¿Entendido a-mi-go?! Quiero que pienses muy bien qué quieres con ella y luego me des tu respuesta.


Sheldom lo soltó con rudeza e hizo el intento de levantarse pero Yaules lo detuvo asiéndolo del brazo:


—Ya lo pensé —dijo secamente.


Yaules ahora lo veía directo a los ojos.


—Te doy mi palabra que ella no será un juego para mí. Pero no puedo saber qué pase a futuro con nuestros sentimientos —Yaules suspiró—. Ella puede desencantarse de mí, mañana. Puede que los dos nos demos cuenta que no hacemos pareja. Pero te aclaro: Prefiero vivir cualquier inconveniente que surja por nuestra forma de ser, a dejarla ir sin saber qué pudo haber sido de nosotros —casi repitió lo que había declarado Wanda.


Sheldom estaba azorado pero a la vez, muy pendiente de lo que le decía. Yaules agregó:


 —Y si de pronto nos separamos no será porque yo ya me haya divertido lo suficiente con ella. Será porque así lo habremos decidido los dos.


Lo que le dijo Ferrenti era justo, y Sheldom no dijo nada más. Solo se retiró. Yaules no pudo ya ver la sonrisa de satisfacción que llevaba en su rostro.


Los días pasaron raudos y los desagradables sucesos que opacaron la contienda, fueron quedando en el olvido. Lo que no pudo pasar al olvido, tan rápidamente como los directivos del comité de eventos virtuales hubieran querido, fue el efecto devastador que ese tipo de competencias trajo sobre la mente de los participantes.


Todos, sin excepción, sufrieron repetidos accesos de pánico al quedar desubicados de su realidad. Por mucho tiempo, estos individuos dudaron de estar viviendo su vida real, y no inmersos en otra ficticia vida virtual.


Las familias de los pilotos fueron afectadas severamente en su estabilidad y no se consolaban al darse cuenta de que habían enviado a la contienda a sus hombres sanos, cuerdos y les regresaron a unos pobres tipos afectados de su mente, tal vez ya sin remedio.


Fue lógico que se levantara una gran demanda en contra los organizadores del evento, quienes tuvieron que pagar fuertes indemnizaciones a los familiares de los pilotos.


Un año y medio después, quedó totalmente prohibido volver a desarrollar este tipo de competencias, aunque se siguieron desarrollando a escondidas de forma ilegal.


Los estados que ganaron una posición en Marte iniciaron planes para trasladar a toda la población oriunda de ese estado hacia su nueva patria. Muchas personas intentaron hacerse pasar por habitantes de los estados ganadores pero el padrón estaba muy bien establecido y no dejaba margen a confusiones.


Así el ciudadano nativo de cada estado seguiría siéndolo aunque viviera toda su vida fuera y bajo ningún procedimiento se podía cambiar de ciudadanía. Si se habían trasladado de su estado natal y hecho su vida en otro, ahora tenía el derecho de decidir si iba a su nueva patria o se quedaba. Pero no podía ceder su lugar a nadie de otro estado.


Así sucedieron las cosas y parecieron quedar conformes todos, o cuando menos ya nadie argumentó nada más al respecto. Pasaría cerca de un año antes de que iniciara el traslado de los felices poseedores de un mundo nuevo.










Capítulo 13. Brandy Carentel y Cigarrillos

 

Una tarde soleada de verano Yaules recibió una visita inesperada. Era alguien que accionaba el timbre de su departamento con enojosa insistencia y que intencionalmente se estaba colocando fuera del campo de visión de la cámara de vigilancia. Eso le hizo perder la paciencia al brioso joven.


—¡Con mil demonios! ¡Ya dejen de aporrear el sensor! ¡Ya los oí! —después de una breve pausa gritó algo más—. ¡¿Quién es?! ¡Póngase frente a la cámara o no le abro la puerta!


Pero el visitante no hizo caso. Parecía no haberlo escuchado. De completo mal humor, Yaules abrió de un tirón la puerta y quedó frente a frente con el rostro sonriente de Potros. El viejo con toda intención había estado oprimiendo el sensor insidiosamente y escondiéndosele para molestar a su hijo. Era el tipo de broma que acostumbraba jugarle a Yaules cuando el joven aún vivía con ellos, pero ya lo había olvidado.


—¡Viejo zorrillo! ¡Tenías qué ser tú!    


Yaules se acercó de inmediato y abrazó efusivamente a su “padre adoptivo”, como lo llamaba cuando había que explicar que no era su hijo realmente.


—¡¿Cómo has estado, viejo?!


—Aclarando. En primer lugar eso de viejo, no me queda —dijo Potros haciendo un ademán—, por lo demás estoy bien.


Yaules empezó a considerar una posibilidad.


—¿Y…, mamá?


—No, no le pasa nada. Ahí la dejé en el estacionamiento. Le dije que iba a ver si estabas disponible. Como eres un “Casanova” empedernido pues ya sabemos que no te podemos caer así como así, sin avisar.


—¿Cómo que la dejaste afue…? ¡Ah! ¡Qué bruto eres! ¡Vamos por ella! No vaya a llegar un atarantado y se la lleve de “corbata” con su auto.


Minutos después los tres conversaban amenamente, sentados frente a unas refrescantes bebidas y tras la cortina de humo de los cigarrillos que Potros y Yaules fumaban. Eran cigarrillos modificados y la propaganda decía que no dañaban la salud, pero en ese siglo se decían muchas cosas que eran aceptadas por los pangeitas aunque se sabían que no eran ciertas. Parte de las costumbres de ese siglo.


—¿Quieres un cigarro, mamá? —Yaules le ofreció uno de sus elegantes cigarrillos, marcados con sus iniciales.


—No hijo, no necesito cigarro para fumar. Con el humo de ustedes es suficiente —dijo ella agitando la mano frente a su rostro.


Generalmente Yaules no preguntaban por Tharkeba, su verdadera madre. Esperaba a que ellos mencionaran algo al respecto, si tenían qué hacerlo. Pero esa tarde no hubo comentarios de su madre.


Potros se esmeró en detallarle cómo habían seguido su desempeño en el concurso y de lo orgullosos que se sintieron al demostrarles a todo aquel grupo reunido en su casa, que Yaules había ganado, tal como se los había asegurado.


—¡Qué barbaridad! A estos señores solo les interesaba verse bien en las noticias pero nunca se preocuparon de revisar si este tipo de eventos eran perjudiciales para la gente.


—Lo que pasó fue que a falta de tiempo, prefirieron pasar por alto detalles como ese. Es probable que ni siquiera se imaginaran lo que pasaría.


—Sí, claro. Primero ellos y a la gente que se la lleve el carajo —rezongó Potros—. Oye hijo, ¿y tú no sientes que quedaste “chalado” de la cabeza, como los otros?


—Pues no quedé “chalado” pero sí me afectó. Les aseguro que una de las cosas más desconcertante que pueda sucederle a uno, es no estar seguro si estás viviendo la vida real o estás soñando.


—¡Ay hijo, debe de ser espantoso! —lo compadeció Klenda.


—Lo es. Pero como supuse que este tipo de juegos podían afectar nuestra mente, yo guardé un as bajo la manga que me ayudara a saber si ya había despertado en verdad. Si en realidad ya estaba fuera de la realidad virtual.


—¡¿Ah, sí?! ¿Qué fue lo que hiciste? —preguntó Potros, lleno de curiosidad. Sabía que iba a ser una de esas cosa que lo hacían maravillarse de la astucia de su hijo.


En un instante pasaron por la mente de Yaules los recuerdos del momento en el que debió hacer uso de ese “as bajo la manga” para descubrir de una vez por todas si ya había regresado.


Fue en una tarde esplendorosa, más por las expectativas de cuanto podía ocurrir, que por el clima. Yaules tenía cita con la mujer de sus sueños. Se había esmerado en lucir bien sin dejar de ser él. Estaba algo nervioso, no podía evitarlo. Era que, estaba ante una situación inusual: se había enamorado de verdad. Estaba en una situación totalmente diferente a todas las vividas antes y no quería dejar de experimentarla.


“Va a ser, lo que va a ser”, aspiró profundamente y al exhalar, se sintió más relajado.


Dejó su auto en tercer nivel del estacionamiento interior de aquel elegante restaurante ubicado en el centro de la ciudad donde se vería con Wanda McGregor. El guardia le indicó el pasillo por el que llegaría al restaurante. En su recorrido por esos los pasillos donde relucían diversos comercios, se detuvo ante uno de los escaparates para asegurarse de que estaba elegantemente ataviado. Se veía bien y se sentía mejor.


A llegar a la puerta se detuvo unos segundos, tratando de descubrir a Wanda. Pronto la descubrió en una de las salas de espera. Ahí estaba ella ataviada con un exquisito vestido verde y su cabello recogido en un arreglo que la hacía ver más hermosa, segura de sí misma, inigualable. Tras ella había un ventanal ensombrecido por una hermosa vegetación exterior. La joven no se había dado cuenta de su llegada y se ocupaba de arreglarse el maquillaje.


Ferrenti admiró su belleza como lo había hecho con tantas otras mujeres, con la diferencia de que ahora había encontrado algo más. Ella lo había impactado estando en un mundo virtual y lo había conquistado también en la vida real.


Quería conocerla mejor. En verdad estaba interesado en saber más de ella, deseaba compartir el tiempo que fuera necesario con la enigmática chica que fue su aliciente durante la competencia, sin ella saberlo. Yaules por primera vez se sentía nervioso al asistir a una cita sentimental pero nunca había sido más feliz que entonces. Eso era extraño.


Fue la primera vez que le asaltó la duda.


“¿Estaré ya viviendo la vida real o todavía estoy dentro de un programa de realidad virtual, divirtiendo a alguien?”, la idea le inquietó y le indignó.


Estarse comportando como nunca antes lo había hecho, podía ser indicio de que, o bien estaba madurando o  que todavía estaba viviendo dentro de una realidad simulada, inventada por algún sabihondo e insensible ERV.


La dulce voz de Wanda, lo sacó de sus cavilaciones.


—Venga acá, señor Ferrenti —ordenó ella suavemente, desde su mesa—. Parece que algo lo trae muy distraído… ¿Se puede saber qué es?


Él la miró fijamente, y dibujando una leve sonrisa, le dijo:


—Únicamente, saber dónde estaba, licenciada McGregor.


Yaules se acercó y ella sintió el calor de sus manos sobre sus hombros y de sus labios sobre los suyos. Sentir sus labios sobre los de ella, el calor de su piel al contacto con sus hombros, de su rostro, le parecía un sueño a Wanda. Yaules, el hombre de sus sueños, estaba con ella. Con ninguna otra. Estaba sintiendo esas caricias que antes solo recibía en sueños. En ocasiones se le antojaba difícil de creer.


A Yaules también, pero a él, eso le preocupaba.


“Sería una pena que todo esto fuera falso”


Ella notó su inquietud.


—Definitivamente a ti te pasa algo —dijo ella. Su mirada se tornó sombría—. ¿Por qué no me lo dices?


Él acercó su silla hacia donde estaba Wanda y luego paso un brazo por sus hombres. Sonreía carismáticamente. No iba a echar a perder ese momento, aunque fuera un sueño.


—No me pasa nada. Solo estoy muy feliz de verte.


—Qué bueno. Yo también —respondió ella, con la ilusión plasmada en su mirada.


—Magnífico. Y lo vamos a celebrar. ¿Qué quieres tomar?


—Lo que tú sugieras. Sorpréndeme.


En ese instante le llegó a la mente un recuerdo salvador: él tenía un as bajo la manga para descubrir si aún estaba dentro del programa de realidad virtual. Entonces Yaules sonrió.


Con seguridad en sí mismo, tocó el símbolo de pedidos en la pantalla y cuando apareció la tarjeta virtual del menú, buscó afanosamente lo que deseaba. Seleccionó una bebida, pidió además dos copas y unos cigarrillos.


—¿Carentel?


—Sí, linda. Es brandy. Te va a gustar.


Ella se acomodó en su lugar y dijo:


—Nunca había escuchado de esa marca.


La respuesta preocupó a Yaules. Podía ser indicio de que aún dormía, pero también, podía deberse a que ella, siendo tan solemne y juiciosa, no conociera mucho de bebidas.


Después de unos segundos apareció un amable mesero, con su pedido. Traía un reluciente carrito, cubierto con blanquísimas servilletas virtuales. Sobre ellas, había colocado una licorera de cristal cortado en forma de diamante, dos copas y una cajetilla negra conteniendo un solo cigarrillo.


—¿Gustan que les sirva?


Yaules respondió, tratando de, esta vez, no verse arrebatado como de costumbre, sino amable. Wanda estaba ahí y aunque lo conocía tal como era, quiso ser diferente por ella.


—Gracias. Nosotros nos serviremos.


El hombre se inclinó levemente y antes de retirarse, dijo:


—Para servirles, señores. Que disfruten su estancia.


Yaules tomó la botella de brandy y se aprestó a servir la copa de su compañera.


—No mucho, por favor —indicó Wanda, pasando un dedo sobre la mano del joven piloto.


—Claro. Lo que tú digas.


“Linda respuesta. Sé que con el tiempo eso va a cambiar. Pero estoy lista para ese momento!”, pensó ella


Las dos copas estuvieron servidas y sin decir nada con palabras, pero todo con la mirada, ambos llevaron la copa a sus labios. Después, Yaules, abrió la pulcrísima cajetilla negra y tomó el cigarrillo. Colocó el extremo opuesto a la boquilla, en el orificio lateral de la cajetilla. Era un encendedor incorporado. Después, lentamente lo fue acercando a sus labios. Wanda no imaginaba cuánto significaba ese momento para él. Estaba realmente a la expectativa.


Absorbió una profunda bocanada de humo de su aromático tabaco y lo fue exhalando lentamente por su nariz. Luego paladeó con toda tranquilidad su Carentel. Fue un momento realmente placentero. Solo en el inter, había experimentado un desagradable frío recorriendo su espalda, pero sabía que se debía a la tensión del momento.


“Me parece espléndido… como siempre”.


Yaules sonreía para sí mismo percibiendo con agrado el sabor del fino brandy. Era cuestión de un sorbo más y todo estaría concluido. Exhalando todo el humo por su nariz, se dedicó a apagar la colilla. Aún sonreía. Estaba recordando un pequeño secreto. Algún día se lo contaría a Wanda. Era un pequeño desacato al que sentía que tenía derecho, tomando en cuenta la enorme corrupción que imperaba a su alrededor.


—¿Qué te hace sonreír, querido? —Wanda lo había notado.


Él solo negó con la cabeza, en silencio, tomó su mano y la besó. Estaba emocionado y feliz. Que el Carentel y el tabaco juntos le parecieran magníficos, le revelaba que estaba despierto. Ése era su secreto.


Yaules había condicionado su mente a sentir un gran aborrecimiento por la combinación del brandy Carentel y cigarrillos mientras estuviera dentro de los sueños inducidos, combinación a la que era muy afecto en la vida real. Así que esa contradicción lo ayudaría a detectar si aún dormía dentro de una realidad virtual o ya estaba despierto. Ahora lo sabía: estaba despierto.


La fortaleza mental de Yaules y la auto-programación que se había vuelto costumbre, le ayudaron efectivamente durante su inconsciencia a recordar palabras clave como “competencia”, “compitiendo”, “ganar un buen lugar”, con las que pudo recordar que estaba en una contienda virtual de la que debía salir lo más pronto posible.


Yaules pensó que no debía sacrificarse, dejando su cordura en manos de gente que le importaba más el raiting, que la salud de los competidores. No. Él no acostumbraba perder la perspectiva de las cosas aunque le hicieran la fiesta grande.


Sabía también que para los jefes de los estados, lo importante era ganar las prestaciones anunciadas, y las no anunciadas; las que se ganaban bajo cuerdas. Prestaciones que se les dijo a los pilotos que los beneficiarían a ellos también, pero Yaules pensaba que de poco servirían si quedaban trastornados.


º**º**º

 

En ese momento terminaron los recuerdos y volvió a prestar atención a lo que le decía su padre.


—Oye m’hijo, ¿pero en serio? ¿Ya sientes que estás en el mundo real? 


—Me parece que sí —respondió Yaules despreocupadamente—. ¿Por qué? ¿Me ves medio “chiflado”?


Su padre lo decía porque le preocupaba la salud mental de su hijo.


—No, no. Solo quisiera que estés seguro de que no se te quedó volteado el cerebro con esa dichosa pruebita. ¿Estás seguro de que… —Potros no sabía si decirlo—, ya estás lo que se dice “despierto, despierto?”.


Yaules tardó uno segundos pensando en la respuesta.


—Pues, no. Siempre queda la duda —el rostro de sus progenitores se ensombreció—, pero si no estoy despierto, yo ya no puedo hacer nada. Ahora depende de los que controlan el juego. Allá ellos, si quieren ver escenas eróticas y obscenidades personales. Para mí todo está perfecto hoy —lo dijo pensando en Wanda, convencido de que donde quiera que estuviera con ella, él estaría bien, fuera en la realidad o dentro de un sueño.


El intrépido cibernauta sonrió al recordar a su amigo Sheldom disculpándose acongojado al verse descubierto por su participación en el fraude de la carrera virtual. A su mente vino la curiosa casualidad que lo puso ante esa verdad que Sheldom le ocultó.


Hacía unas semanas, Yaules había hablado con el secretario general del comité de selección, Kirkwell Dall.


—Tomaremos en cuenta sus observaciones, señor Ferrenti —había respondido Dall—. No participarán los mismos pilotos, para evitarnos problemas. Tampoco incluiremos a los ERV que se dejaron sobornar”.


La declaración lo había sorprendido.


“¿Los… ERV? ¿No intervino solamente Ludjam?”, pensó, y por poco preguntaba.


Yaules tenía qué aclara las cosas, pero por sentido común, no preguntó directamente. Prefirió actuar.


—Oh, sí. Si no lo hacen, éste podría ser el cuento de nunca acabar. Otro incidente de estos los obligaría a reiniciar la competencia. O peor aún, a cambiar de sistema de selección.


La sola idea alteró los nervios de Dall.


—Definitivamente se van —respondió.


—¿Ya tienen a quienes los sustituirán?


—Sí, claro. Quedaron algunos prospectos ciudadanos que caían en la categoría de ERV. No muchos pero solo necesitamos tres. Espero que no le moleste que hayamos descartado a su ERV asesor.


“¿Qué? ¿Acaso se refiere a Sheldom? ¡Eso es lo último que me esperaba”, su rostro permanecía sereno pero en su cerebro había un caos.


Y entendió que no podía estarse refiriendo a nadie más. Los sentidos de Yaules se alertaron y sintió que la vista se le oscurecía de rabia, pero no dijo nada. Procuró no mostrar emociones tampoco.


—¿Por qué había de molestarme? Solo fue un asesor.


—Nos dio la impresión de que había cierta amistad entre ustedes. Se les ha visto conversando animadamente, con cierta frecuencia.


“¡El muy hijo de perra!”, la sangre le hervía sacando conclusiones. “Se ha estado acercando a mí solo para que todos nos vieran como amigos. ¡Y para que yo mismo no sospechara de él!”


—Ahora que lo pienso —respondió con toda calma el joven—, es verdad. Hemos tenido que conversar con cierta frecuencia y nos pueden haber visto reír, pero quien quiera que conozca a Mirkos, sabe que es muy ocurrente. Nosotros solo tratamos cosas de trabajo. Nada más. Pero de eso a ser amigos, hay una gran distancia.


—Ah, vaya. Bueno, entonces no habrá conflictos emocionales.


—Claro que no. Aunque lo fuera. Él cometió una infracción importante. Me afectó a mí también. Pero, entonces por qué sigue trabajando aquí, en el centro de eventos. ¿O él me mintió?


—No. Es verdad. Es que, detectamos que él no actuó por lo que le ofrecían sino porque fue amenazado, entonces no podemos vetarlo tan severamente. Solo dejará de participar en la contienda, pero tendrá un trabajo aquí, dentro del gobierno. Un trabajo en el que no sea extorsionado, para aprovechar su inteligencia en el ramo. ¡Es brillante, el joven!


Cuando Yaules salió de las oficinas de Dall, llevaba toda la intención de ir directamente a ver a Sheldom con ánimos de estamparle un puñetazo en el rostro. Uno con el que, cuando menos le aflojara dos dientes, pero hubo un argumento, uno solo que le hizo perder la furia hacia ese ERV cuando lo tuvo enfrente.


 —Lo hice por mi Shelly y por Tania, Yaules —le aclaró después Sheldom, compungido. Hablaba de su hija y de su mujer—. Perdóname, no tenía opción. Si no los obedecía, nos harían la vida imposible.


º**º**º

 

—¿Y perdonaste a ese reptil, mala pécora? —preguntó Potros con tono cortante.


—Pues… sí.


—¿Por qué? —preguntó su madre.


Yaules tardó unos segundos en responder.


—Porque a él ya le quedó un reporte en su expediente. Ese detallito, le queda para siempre. Y porque, viéndola bien, el que haya transformado la prueba 5 en algo imposible de superar, me hizo brillar más. ¡La superé a pesar de todo!


El rostro de Potros se arrugó mientras lo veía de reojo.


Yaules sonrió recordando lo último que le había decretado al compungido Sheldom.


—“Está bien. Te perdono. Pero solo… solo porque eres amigo, casi hermano de Wanda”.


Sentía que por Wanda podía hacerlo todo. No se lo diría a sus padres. No tenia caso.


—Ya ves Klenda. ¡Nuestro hijo es un genio!


El joven, abrió otra lata de cerveza, tomó un gran sorbo del que le quedó la marca espumosa en sus labios y volteó con el ego satisfecho a ver a su madre.


—Y, ¿qué fue de esa chica tan linda? ¿Cómo dijiste que se llamaba?


—Wanda —respondió él, con la mirada perdida en una ensoñación.


—¡Sí!, ¡ella! ¿Qué paso con Wanda?, ¿dónde está ahora?


—Pues, no sé. Anda de aquí para allá, arreglando… cosas.


—¡Ah!, ¡anda muy ocupada con su trabajo! —supuso doña Klenda entusiasmada.


Pero su hijo quiso aclararle el punto.


—No, no… ella dejó su trabajo hace algún tiempo. Lo que sucede es que, de pronto perdió la razón —Yaules concentró su mirada en su cigarrillo.


     Su madre frunció la cara al escuchar eso.


—¡Pero cómo! ¡Pobre chica! Pero, ¿estás seguro de lo que dices? —exclamó angustiada la señora, mientras Potros se acercaba a unirse a la consternación de su esposa.


—¿Alzheimer? Pero si para eso hay tratamiento —inquirió Potros.


—No es demencia ni nada por el estilo.


—¿Entonces? —preguntó Potros mientras Klenda se estrujaba las manos.


—Pues verán; le dije que si quería ser mi mujer y dijo “sí” —Klenda y Potros permanecieron estáticos, mirándolo desconcertados. No acababan de entender lo que les estaba diciendo el joven. El muchacho se dio cuenta que necesitaba explicar un poco más el caso, así que despreocupadamente agregó:


—Si aceptó casarse conmigo, es que debe estar loca, ¿no creen? —dijo Yaules sonriendo al ver que había dejado atónitos a sus padres.


     Segundos después, Potros entendió todo y rezongó.


—¡Ah qué m’hijo, éste! ¡Cómo te gusta estrellarnos!


—Pues, no se dejen —dijo con aplomo.


—No, pos claro que no, pero contigo no se puede. Cuando menos lo piensa uno, ya nos estás dando media vuelta y, ¡al piso! —dijo el viejo, haciendo el ademán con su mano derecha.


—¡Así que te nos casas, hijo! Y, ¿cuándo? —preguntó su madre atónita pero feliz de la vida.


—Una semana antes de que nos traslademos a Marte. No falta tanto.


—Bueno, avísanos. Queremos estar presentes muchacho —pidió Potros, eufórico.


—Pero antes llévala a casa. Queremos conocerla, hijo. Aprovecha el cumpleaños de este viejo zorrillo —dijo la madre de Yaules señalando a Potros, quien solo sonrió—, y vayan a visitarnos. ¿Qué te parece?


—La pensaré —dijo el joven, distraídamente. Estaba actuando y sus viejos lo sabían.


—Nunca te va a decir que sí, pero ahí va a estar. Te apuesto lo que quieras, viejita —rezongó el padre del joven cibernauta.


Yaules los veía, sonriente y echándose un poco hacia atrás en su silla.


—Oye hijo, esfuérzate a no empezar a andar tras otros traseros, cuando menos por un tiempo. ¡Pobre Wandita! Ni sabe la que le espera con las calenturas de éste —observó el padre del muchacho.


—No, papá. Con Wanda no puedo hacer eso. Es la primera que me ha dejado bien claro que con ella no voy a jugar. ¡Por eso es licenciada, viejo. Ooh…oooh… digo… ¡papá!


—Ah, qué bueno estuvo eso. Ja, ja. Que te dome un poco aunque sea —comentó Klenda y Yaules se movió un poco en su lugar—. Bueno, es hora de irnos. Queremos ir a ver a mi compadre Teros.


—Me lo saludas.


—Claro. Se acuerda bien de ti, granuja.


Los tres caminaron a la salida, conversando trivialidades. Yaules abrió la puerta de su departamento y el aire cálido golpeó sus rostros. Una gran cantidad de basura rodaba a lo largo de la calle, semejando una bandada de ratas o conejos blancos que corrían despavoridos hacia algún refugio. Bolsas, envases, papeles fabricados en el 3,327 D.C., inundaban los ángulos de la avenida haciendo un curioso ruido hueco que los ciudadanos ya no escuchaban. Algunos recipientes aún llevaban encendido el programa que hacia escuchar la musiquita de la propaganda. Tan fácil que era apagarla y la gente no lo hacía, era la pereza de entonces. Pero esa vez, Klenda sí prestó atención.


—¡Qué barbaridad! ¡Qué de basura! ¿De qué sirven los siglos de adelanto?


—Lo que pasa es que, las ciudades cambiaron, la tecnología ha avanzado barbaridades, pero nosotros seguimos siendo los mismos —dijo Potros—. Parece que a la gente le da flojera estirar su brazo y meter su basura en los compartimentos pre-procesadores de su auto. ¡Prefieren botarla a la calle por la ventanilla! Me da la impresión de que quieren dejar una constancia de que ahí estuvieron.


—Bonita constancia —refunfuñó Klenda—. Afortunadamente los aspiradores laterales de las avenidas se hacen cargo de todo esto.


—Y también garantizará que la gente no aprenda a ser ordenada. Si siempre les arreglan la vida —chilló Potros enroscando la punta de su bigote.


—Y pronto iremos a contaminar también el ambiente de Marte, por más que las autoridades estén tratando de evitarlo. Lo traemos en la sangre —comentó Yaules con una sonrisa torcida, amargarse no tenía caso—. A donde quiera que vayamos, haremos lo mismo.


—Al fin y al cabo, el universo está lleno de nuevos lugares limpios a donde escapar cuando la basura nos llegue al cuello —renegó su padre.


—Así es, papá, así es.


—Bueno. Es hora de irnos. No olvides avisarnos con tiempo cuando vayan a casa.


—Claro mamá —Yaules fue a darle un abrazo a su madre y luego se dirigió a su padre.


—Hasta luego Potros.


—¡Eh, eh! ¿Cómo que Potros? ¡No me falte al respeto muchachito, que “usté” y yo no somos iguales!


—No, de ninguna manera. Usté es un viejo acedo y yo pues… —respondió Yaules haciendo un enfático ademan sobre su persona con una mano.


—¡Oh! ¡Me lleva…! ¡Muchacho irreverente, éste! ¡Acedas tus narices!, ¡Ja! No te digo. “Pilotito de pacotilla”.


Yaules y Klenda reían de la rabieta de Potros. Era algo que hacían con cierta frecuencia y era una actuación.


—Adiós papá —dijo por fin abrazándolo y dándole sonoras palmadas en el hombro y luego fue hacia su madre y la volvió a abrazar, dándole un beso en la mejilla.


“Es un buen chico”, pensó Potros orgulloso. “Es una espina en el trasero, pero es noble, y es mi hijo. ¡Nuestro hijo!”










Epílogo

 

Minutos después Klenda y Potros Ferrenti se marchaban. Las manos ondeaban fuera del auto mientras los viejos avanzaban rumbo a su hogar. Yaules se dio la vuelta para regresar al interior de su departamento cuando empezó a escuchar una especie de chillidos que le hicieron recordar a pequeñas ratitas en su nido. Volteó con curiosidad hacia arriba y descubrió que era el grito emocionado de varias jóvenes vecinas que vivían dos niveles más arriba.


El arremolinado aire alborotaba el cabello de Yaules haciéndolo caer a veces sobre su rostro y ciñéndole la ropa al cuerpo. Eso lo hacía parecer increíblemente sexi a las chicas. Por eso gritaban y daban brinquitos en su lugar, encantadas de poder verlo y de que él les dedicara unos momentos de atención cuando menos. El primer impulso de Yaules fue aceptar sus galanteos e ir hacia ellas, pero recordó a Wanda.


“No, ahora tengo una mejor razón para ser feliz y no la voy a perder”.


Él les dedicó una galante sonrisa, haciendo un sencillo gesto con su mano como despedía y dejó que el aire continuara haciendo su trabajo: hacerlo ver fabuloso.


Estaba oscureciendo ya. En el cielo brillaba esplendorosamente la Luna y a un lado refulgía también el codiciado planeta Marte, que como ya se ha mencionado, hacía mucho tiempo que había dejado de ser “el planeta rojo”, el planeta que por su color, representaba al dios de la guerra en la mitología romana. Para entonces era otro planeta azul en el mismo sistema solar y las nuevas generaciones creían que así había sido siempre.
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